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DOCUMENTOS 


NUMERO   1 

estadios  Unidos  de  Venezuela. —Estado  Falcóo, — 
Goibierno  Político  de  la  Sección  Zulia,— Número, 
223.-— Maracaibo:    15    de  Setiembre   de  1881, — 

78?  y  23? 

Ciudadano  Gobernador  de  la  Sección  Yáchiw, 

Toca  hoy  a!  Gobierno   de  este  Estado  avisar  á 
usted  recibo   de  su  nota  oficial  sin  fecha,  en  la  que 
se  digna  usted  contestar   á  la  que  le  dirijí  en  junio 
úkimo  ai  Gobierno  político  de  esa  Sección,  y  en  la' 
cual    protestaba   desde  luego,  á  nombre  del   Zulia, 
contra  los  actos  jurisdiccionales  que  en  el  caserío  de 
Sao    José   de    las  Palmas  de  este  Estado  pretendió 
ejercer   el  ciudadano   Ascensión  García,  diciéndose 
comisionado  especial  del  Táchira  para  poner  allí  en1 
ejecución    ei  Acuerdo  de  la  Legislatura    de  ese  Es- 
tado de  12   de   Diciembre   último,  declaratorio  de 
aquella  parroquia  como  parte  integrante  de   sute-' 
¡ratono,    y   del  Decreto  ejecutivo   del  mismo,  orgá- 
nico del  expresado  acuerdo,. 

Muéstrase  en  la  referida  nota  el  ciudadano  Go- 
bernador á  quien  tengo  el  honor  de  dirijirme,  sor- 
prendido en  cierta  manera  por  la  extrañeza  que 
manifestó  el  Gobierno  del  Zulia  con  motivo  de  los 
actos  de  que  arriba  queda  hecha  mención,  pensan- 
do  acaso  que    ia  ausencia  de  carácter   oficial  en  el 
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expresado  García,  alcanza  seguramente  á  destruir 
Ha  gravedad  de  las  declaraciones  legislativa  y  del 
Poder  Ejecutivo  antes  citadas,  naturalmente  alar- 
mantes y  en  cierta  forma  prematuras,  versando 
ellas  sobre  materia  y  derechos  territoriales.  £1 
Zulla,  se  ha  sorprendido  con  justísima  razón,  y  po 
derosos  son  los  fundamentos  que  lo  han  movido  á 
elevar  su  voz  de  enérjica  protesta,  contra  actos  así 
públicos  y  de  grave  notoriedad  que  amenguan  su  so- 
beranía territorial,  y  derechos  incontrovertibles  de 
legítima  jurisdicción  en  territorio  propio;  fuera  de 
que  han  de  parecerle  tanto  más  extraños,  cuanto 
qué  vienen  autorizados  por  el  Gobierno  de  un  Es 
tado  amigo,  y  al  que  se  ha  juzgado  siempre  unido 
por  el  estrecho  vínculo  de  antiguas  y  profundas 
simpatías.  No  se  preocupa  ciertamente  el  Zulia 
de  los,  hechos  que  dicen  relación  con  el  pretendido 
carácter  del  ciudadano  García,  porque  ninguno  al 
canzó  á  cumplir,  y  porque  de  otra  parte  no  habrían 
faltado  al  Gobierno  y  pueblo  del  Estado  los  medios 
de  haber  hecho  respetar  en  todo  caso,  cual  cumple 
á  í(  us  altos  deberes,  la  perfecta  integridad  de  su  te- 
rritorio, demarcado  por  títulos  irrefragables  y  por 
leyes  muy  precisas:  se  preocupa  sí  y  reitera  for- 
ma ¡mente  sus  conceptos  de  protesta  y  natural  re- 
pulsa, por  los  actos  serios  y  de  carácter  trascenden- 
tal cumplidos  per  la  Legislatura  y  Gobierno  poli- 
tico  de  esa  Sección,  prescindiendo  de  la  tramitacón 
regular  prescrita  en  ese  linaje  de  controversias.  ¡Qué 
habían  de  importai  realmente  las  afirmacioi.es  de 
García,  si  aquellas  entidades  no  hubieran  7de  ante- 
mano dado  ocasión  á  a  natural  alarma  del  Zulia  ! 

Después  de  las  solemnes  y  formales  declara- 
ciones á  que  me  he  referido,  sólo  y  únicamente 
falte  para  la  completa  consumación  de  ese  acto, 
contra  el  cual  viene  el  Zulia  protestando,  la  volun- 
tar» decidida  en  el  Gobierno  del  Táchira  de  c»  mpwr 
ti  deber,  á  que  está,  por  cierto,  tenido,  de  » je  ut  r 
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!a  ley  territorial  de  su  Legislatura  de  i  2  de  diciem- 
bre último. 

¿  Habría  de  aguardar  eso  el  Zulia,  atento  á  tan 
precaria  y  mudable  circunstancia,  para  hacer  ofr  sus 
acentos  de  justicia  y  de  derecho? 

£1  Zulia  piensa  con  fundada  razón  que  habría 
sido  un  proceder  de  mayor  prudencia  y  consejo,  al 
jar  que  nada  censurable,  que  la  Asamblea  Legis- 
axiva  del  Táchira  se  hubiese  abstenido  de  declarar 
como  propio,  un  territorio  sobre  el  cual  otro  Estado 
ha  venido  ejerciendo  de  tiempo  atrás  jurisdicción 
y  domino»  y  con  mayoridad  de  razón,  cuando  sus 
mulos  al  mismo  son  aún  contravenidos  y  están 
todavía  en  tela  de  discusión. 

Forma,  por  cierto,  punto  de  contraste  con  el 
original  procedimiento  adoptado  por  el  Táchira  para 
la  dis<  usión  de  sus  pretendidos  derechos  al  caserío 
de  San  José  de  las  Palmas,  que  es  parte  integran- 
te  de  nuestro  territorio,  el  que  en  un  asunto 
del  mismo  linaje  adoptó  con  nosotros  el  Estado 
frujillo,  qae  ha  aspirado  siempre  á  presentar  títu- 
los de  mejor  derecho  para  extender  su  imperio 
territorial  á  la  parroquia  denominada  aquí  "Gene- 
ral Urdaneta";  promueve  éste  á  las  veces  inespe- 
radas gestiones  á  ese  respecto,  alega  sus  títulos, 
sacude  el  polvo  de  antiguos  pergaminos,  hace  del 
decreto  legislativo  de  1850  referente  al  punto  eti 
cuestión,  el  ariete  formidable  de  sus  pretensiones 
y  la  fórmula  de  sus  anhelados  derechos,  pero  hasta 
hoy  no  ha  ocurrido  que  sus  Asambleas,  ni  su  Go- 
bierno, sin  haber  esclarecido  con  anterioridad  esos 
títulos  y  comprobado  aquellos,  hayan  avanzado 
declaratoria  alguna  pública  sobre  el  territorio  que 
se  controvierte,  ni  contra  los  fueros  de  la  posesión 
jurisdiccional  que  allí  ejerce  un  Gobierno  extraño  ¡ 
y  tanto  es  esto  así,  que  con  motivo  del  último  cen- 
so de  la  República,  el  funcionario  respectivo  de  esa 
sección,  dije  al  comisario  general   de  Caracas,   <\út 
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se  abstenía  de  colocar  en  él,  el  de  la  parroquia 
arriba  expresada,  por  disputar  dicha  parroquia 
el  Estado  Zulia. 

Refiérese  usted  á  antiguos  títulos  y  á  docu- 
mentos comprobatorios  de  los  derechos  territoriales 
del  Táchira  en  San  José  de  las  Palmas,  emanados 
acaso  de  cédulas  reales  de  España  y  de  actos  pú 
blicos  y  concesiones  de  los  Oidores  y  Visitadores 
que  á  menudo  alteraban  con  ellos  la  estructura  del 
lerritof  to  en  esa  época  ;  pero  acaso  á  ese  respecto 
cambien  podría  el  Zulia  presentar  títulos  de  irrefra- 
gable legitimidad,  y  documentos  fehacientes  para 
centraponer  en  esa  controversia  los  derechos  que 
feiende  á  hacer  extensivo,  si  se  pretende  deferir  en 
ello  á  la  virtud  y  valor  de  viejos  pergaminos,  el 
ejercicio  jurisdiccional  de  su  imperio  en  el  expre- 
sado caserío,  al  territorio  completo  de  aquella  Sec- 
ción de  la  República. 

Coando  hay  leyes  recientes  de  división  terri- 
torial y  en  absoluta  vigencia,  y  cuando  los  pueblos 
iodos  de  la  Nación,  por  el  órgano  de>  sus  legítimos 
representantes,  convinieron  por  razones  de  altísima 
¡importancia  en  la  demarcación  deñnitiva  de  sus 
límites  territoriales  respectivos,  no  es  procedente 
y  menos  aún  discreto  en  materia  grave  por  todo 
extremo,  eso  de  rastrear  en  los  archivos  empol- 
vados de  remotos  tiempos  y  en  el  cúmulo  caótico 
de  las  concesiones  coloniales,  que  en  punto  á  terri- 
torio y  por  singulares  circunstancias,  menudeaban 
Hos  reyes  de  España  y  sus  agentes  de  América  en 
líos  primeros  tiempos  de  su  señorío  en  estas  co- 
Miarcas,  dado  que  no  habría  en  ese  caso,  regla  fija 
i  que  atenerse  y  título»  ni  derecho  que  no  pudiera 
contradecirse  con  otro  de  origen  igualmente  legí- 
timo y  antiguo. 

La  cuestión  que  pretende  controvertir  el  Tá- 
chira, está  claramente  definida  en  perfecta  justifi- 
cación de  los  derechos  jurisdiccionales  y  de  posesión 
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y  dominio  que  ha  ejercido  y  ejerce  el  Zulia  en  la 
porción  de  territorio  que  ha  declarado  suya  aquél 
por  el  órgano  de  su  Legislatura.  La  ley  de  divi- 
sión territorial  de  la  República  de  28  de  abril  de 
1856,  declarada  vigente  por  todas  las  constitucio- 
nes que  se  han  promulgado  en  ella  desde  la  de  57 
hasta  la  novísima  en  vigor,  y  aceptada  expresa- 
mente  en  las  constituciones  locales  de  estas  dos 
Secciones,  en  las  del  Zulia  desde  la  citada  fecha  de 
1856,  y  también  en  las  d^l  Táchira,  por  lo  menos 
en  dos  de  ellas  que  he  podido  consultar,  y  en  las 
que  se  declara,  precisamente  en  su  artículo  3?,  que 
"el  Estado  Táchira  tendrá  por  tert  Harto  el  com» 
prendido  entre  los  límites  que  señaló  la  ley  de  28 
de  abril  de  1856"  Demás  de  esto,  y,  en  corrobo- 
ración del  obligado  cumplimiento  que  ha  de  tener 
dicha  ley,  y  del  reconocimiento  de  ¡os  límites  por 
ella  demarcados  de  parte  de  estos  dos  pueblos, 
llamo  la  atención  de  usted  sobre  los  artículos  2?  y 
3?  de  la  Constitución  sancionada  por  la  Asamblea 
Constituyente  del  Estado  Soberano  del  Zulia, 
constituido  á  la  sazón  por  las  Secciones  "Maracai- 
bo",  "Mérida"  y  "Táchira",  y  de  los  que  el  primero, 
declara  "que  el  territorio  del  Estado  Soberano  del 
Zulia  es  el  comprendido  dentro  de  los  límites  de 
aquellas  extinguidas  provincias,  y  el  último  que  los 
límites  respectivos  de  las  Secciones  agrupadas  son 
los  que  señaló  la  Ley  de  28  de  abril  de  1856  sobre 
división  territorial." 

Ahora  bien;  ésta  preceptúa : 

"Artículo  27.  La  Provincia  de  Maraeaibo  la 
forman  los  cantones  Maraeaibo,  Zulia,  Perijá,  Gi- 
braltar  y  Altagracia. 

"§  1?  El  cantón  Zulia  se  compone  de  las  pa- 
rroquias San  Carlos^  el  Pilar  y  Santa  Rosa. 

"Artículo  29.  La  Provincia  del  Táchira  la 
forman  Jos  cantones  San  Cristóbal,  Táchira,  Lg 
Grita  y  Lovatera.7 


u§  3?  El  cantón  La  Grita,  se  comoone  de  tas 
parroquias  La  Grita,  San  Pedro,  Pregonero,  Quc- 
niquea,  Vargas  y  Caparo. 

"Artículo  30.  Los  límites  de  las  provincias 
son  los  de  les  cantones  de  que  se  componen,  y  los  át 
éstos  y  sus  parroquias,  los  que  han  sido  fijados  por 
leyes  anteriores  y  teconocidos  como  tales." 

Y  los  límites  legítimamente  reconocidos  y  ex- 
presados además  en  las  Cartas   fundamentales    que 
Ké   citado,   y   en    otras  leyes  posteriores  del  2  «lia 
sobre  división   territorial,    no  son  otros  que  los  dv. 
marcados  por  aquella    ley,   con  arreglo  &  las  cartas 
geográficas  de  la  República  aprobadas  por   el  Con 
greso    Nacional,   que  trazó  él  eminente  Codazzi,  y 
las  cuales  señalan   á  la  antigua  provincia   de' Mará 
caibo,    en    su  deslinde   con  la' del    Tách.ua,     una 
línea  qué   pasando   por  los  ríos  "Tarra"   y  "Sardi 
nata",   va   rectamente  á  buscar  la  embocadura    del 
río  de  Lá  Grita  en  el  Zulia,  y  por  esté   aguas  aba- 
jo, bástala  boca  del  caño  de  La  Ciénega   dé  Oropc 
ferahde,  dirigiéndose  luego  por  montañas  desierta- 
á  encontrar   la   Ciénega  de  Umuquéna,   puerto  de 
Escalante   y    Ciénega   de  Oniá,  etc.;  línea  ésa  que 
toca  al  caserío  y  territorio  que  pretende  disputar  él 
Táchtra,    nada   menos   que  treinta  y  cinco  feióme 
tros  próximamente  aguas  abajo,  dé  la   enibbcaduri 
del  río  de  La  Grita. 

Aun  más  puede  alegar  el  Zulia  en  esa  contro- 
versia para  sostener  la  estabilidad  dé  los  actuales 
límites,  designados  por  la  ley,  récoiioctUos"  en  la? 
relaciones  íntimas  y  públicas  de  los  dos  pueblos,  y 
en  reparo  de  los  cuales,  es  hoy  apenas  que  el  T¿ 
chira,  sin  discusión  previa,  y  sin  el  antecedente  de 
títulos  incontrovertibles,  levanta  voz  dé  soberano 
para  declarar,  como  por  ensabno,  stsyo,  .  n  fcerrtf  - 
río  que  esos  límites  excluya  coma  .penenfecientr 
desde  tiempo  inmemorial  á  la  dem&.rcj'C?£a  del  Z  1 
lia:  el  artículo  2?  del  Pacto  de  Uiúón    ansiado  et> 
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trc  estos  dos  Estados,  en  r6  de  Mayo  de  1&67. 
<i;spone  "que  en  el  raso  de  que  las  dos  Secciones 
quisieran  hacer  uso  de  la  libertad  que  les  estaba 
reservada  por  el  artículo  4®  de  la  Constitución  ge- 
neral de  1864!  cada  una  conservaría  los  mismos, 
ítmites  que  hoy  tienen'",  y,  el' Decretó  del  Mariscal 
íalcón,  rescisório  de  ese  Pacto,  previene  también 
i>or  el  artículo  2?  que  los  límites  dé  cada  uno  de 
'os  Estados  agrupados  por  aquel  F^cto,  serán  los 
mismos  que  tenían  e!  4  de  Marzo  de  1858. 

A  esta  doctrina  extrictanfente  legal,  á  estos 
antecedentes  y -títulos  de  incuestionable  legitimi- 
dad, el  Táchira -contrapone,,  á  loque  entiendo,  en 
apoyo  de  sus.  pretendidos  derechos,  como  razón 
primaria  de  sus  gestiones  en  ese  punto,  y  como 
argumento  y  título  decisivos,  un  título  de  esos  que 
en  ia  antigua  legislación  española  se  decía  de  com- 
posición, de  fecha  de  13  de  Mayo  de  1657  y  en 
virtud  del  cual  el  Licenciado  doo  Diego  de  paños 
y  Soto  Mayor,  Oidor  y  Visitador  general  del  Rey 
<ie  España,  cedió  al  Cabildo,  justicia  y  regimiento 
de  la  ciudad  de  la  Grita,  para  las  composiciones  de 
tierras  entre  los  vecinos  de  esa  jurisdicción,  y  por 
la  suma  de  quinientos  patacones,  un  inmenso  glo- 
bo de  éstas  que  encerraba  todas  las  comprendidas 
desde  el  Portachuelo  hasta  la  Laguna  de  Mará- 
caibo,  y  desde  el  Catatumbo  y  el  Zulia,  aguas  arri- 
ba, hasta  el  rio  de  La  Grita  y  el  Puerto  de  Gua- 
mas, etc.  Consta  que  ese  ajuste,  hecho,  como  se 
ve,  en  1655?  con  la  condición  deque  el  referido  Ca- 
bildo pagase  el  precio  estipulado,  dentro  de  un 
año,  á  partir  de  dicha  fecha,  no  fue  cuRipltdb*OR 
manera  alguna,  pues  el  Fiscal  de  Real  Hacienda 
doctor  Romana,  en  auto  de  25  de  Julio  cíe  T795, 
esto  es,  ciento  treinta  y  seis  años  más  tarde,  dee- 
pues  de  informar  que  no  aparecía  ni  había  cons 
tanda  alguna  de  que  hubiese  sido  enterado  aquel 
valor  en  las  Cajas  reales,  ordena  por  el  órgano.res» 
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pectivOj  al  Teniente  Justicia  mayor  de  aquella  .ciu- 
dad que  proceda  á  hacer  efectivo  el  pago  de  los 
quinientos  patacones  que  debía  el  Cabildo,  y  que 
de  oo  verificarlo  entonces,  se  declarase  que,  por 
derecho  de  reversión  al  real  patrimonio,,  quedaba  la 
Superioridad  de  la  Intendencia  de  Matacaibo  ex- 
pedita para  hacer  uso  de  los  derechos  véale*  á  que  se 
refería  la  merced  y  composición  del  Oidor  Baños; 
y  consta  del  mismo  modo,  que  no  fue  sino  en  1794 
que  el  Teniente  Justicia  mayor  de  La  Grita  don 
Miguel  Suárez  Medrano,  expresa  haber  recibido 
Sa  referida  cantidad. 

Resultan    de    esta  relación  dos  inducciones  de 
r.o  escasa  importancia  para  el    estudio  de  la  cues 
tión  controvertida:  el  Cabildo  de  La  Grita  no  cum 
f>lió  el  contrato  que  le  daba  derechos  sobre   las  tie- 
irras   de   composición  á  que  se   refería  aquél,  en  el 
término   de    un   año    que  se  había   estipulado,  sino 
ciento   treinta    y  cuatro   años  más   tarde;    y  luego 
queda  lijado  el  punto  de  que  la  ciudad  de  La  Grita 
estaba  sujeta  al  imperio  y  jurisdicción  de  la  Inten 
deocia  de  Maracaibo,,  á  la  cual  pertenecía. 

1  Pero  ¿qué  es  á  la  verdad  eso  que  se  dice  título 
dé  composición?  puede  argüirse  un  título  de  ese 
género,  como  origen  de  soberanía  inmanente,  y  co- 
lmo causa  legítima  de  imperio  y  jurisdicción  te- 
rritoriales? 

Esos  títulos,  fuera  de  que  el  alegado  por  el 
Cabildo  de  La  Grita  adolece  de  vicios  que  pudieran 
hacerlo  írrito,  y  de  que  en  la  controversia  pendiente 
oada  significaría,  dado  que  la  misma  ciudad  de  La 
Grifa  pertenecía  á  la  jurisdicción  de  la  Intendencia 
de  Maracaibo,  sólo  eran  como  títulos  particulares 
de  propiedad,  títulos  de  bienes  patrimoniales  que 
entonces  como  ahora,  aun  poseídos  por  una  cor 
poractón  pública,  no  atribuyen  otros  derechos  que 
los  determinados  por  la  ley  civil,  y  en  ninguna 
forma,  menos  aún  en  territorio  extraño,   facultades 
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jurisdiccionales  y  atributos  de  soberanía.  Más  cla- 
ro :  el  Cabildo  de  La  Grita,  podrá  tener  y  justificas 
derechos  de  propiedad  en  fierras  comprendidas 
dentro  de  los  límites  del  Estado  Zulia  ¡.peto  ello 
no  puede  alcanzar  hasta  pretender  en  tas  referidas 
tierras,  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  y  gobierno 
qne  toca  sólo  y  tan  sólo  al  soberano  del  territorio 
en  que  están  situadas.  Esos  títulos  y  derechos  es- 
tán en  la  misma  condición,  y  sugetos  en  ese  res- 
pecto á  ley  idéntica  á  la  que  regula  los  intereses 
patrimoniales  de  los  ciudadanos ;  pienso  ahora  eirá 
los  derechos  sobre  tierras  que  pudieran  poseer,  por 
ejemplo  el  municipio  del  Distrito  Federal  y  la  Uni- 
versidad Central  dentro  de  los  límites  del  Territorio 
de  un  Estado  extraño, 'y  vecino;  y  podría  afirmar, 
que  siendo  de  origen  no  menos  legítimo,  eo  el  or  < 
den  de  argumentos  alegados  por  el  Concejo  Muni- 
cipal de  La  Grita,  se  abstendrían  no  obstante,  de 
promover  ni  abrigar  nunca  el  intento  de  conver- 
tirlos y  trocarlos  allí  en  títulos  jurisdiccionales. 

Si  ese  título  ha  de  tener  alguna  importancia, 
algún  valor  para  el  concepto  que  haya  de  formarse 
acerca  de  la  razón  y  fundamentos  de  ¡as  pretensio- 
nes del  T  achira,  no  se  alcanza  porqué  no  ha  de' dis- 
putar éste  también,  la  inmensa"  extensión  de  tierra 
que  adquirió  el  Cabildo  secular  de  La  Grita  por 
aquel  título,  y  en  cambio  de  la  mezquina  soma  ¡de 
quinientos  patacones  que  no  pagó  así  y  todo,  sino  á 
vueltas  de  siglo  y  medio.  También  á  Barinás  y 
Mérida  pudiera   promoverles  querella  de  ese  linaje, 

Y  aun  no  es  esto  todo;  si  prescindiendo  de  las 
leyes  vigentes  sobre  división  territorial  de  la  É.e- 
públtca,  ratificadas  en  todas  las  Constituciones  que 
se  ha  dado,  y  de  los  precedentes  legislativos  que 
dejo  apuntados,'  el  Tá>:hira  persevera  en  asirse,  á 
títulos  de  antigualla  administrativa  y  de  la  antigua 
reyedad  española»  para  disputar  al  Zulia  -en  ese 
terreno    el    caserío   de- San  José  de  las    Palmas,  no 
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serán  á  la  vez  menos  abundantes  ni   menos  poderes 
sos  en  ese  orden»  ¡os  que  éste  puede   presentar  pa 
ra  justificar    su  posesión  y  dominio  territoriales  en 
aauél,  y   con  ello,  hasta  para  comprobar  los  dere 
cfoos  que  pudiera  alegar  respecto  del  territorio  todo 
que  día  existencia  política  á  ese  Estarjo, 

¡afirma  en  efecto  el  Táchira/  que  San  José  de 
las  Palmas  le  pertenece  por  concesión  real,  hecb¿ 
a)  Cabildo  de  La  Grita,  sin  parar  mientes  en  que  ¡el 
Zulia.de  otra  parte,  pudiera  encontrar  en  antiguos 
archivos  documentos  de  gran  valía  para  comprobar 
á  su  vez  que  esa  misma  ciudad  de  La  Grita,  con 
toda  su  jurisdicción,,  y  la  villa  de  $an  Cristóbal,  San 
Agatón  .^e  Guásimo»  Capacho,  y  el  territorio  todo 
que  :SÍrve  de  asiento  $  su  Gobierno,  pertenecieron 
antiguamente  con  Trojillo,  aterida  y  Harinas,  á 
Maracaibo  ó  á  la  antigua  llueva  Zamora,, 

En  el  mes  de  Marzo  de  1 77<?,  esto  es,  dieciseis 
aQos  antes  de  que  el  Cabildo  de  La  Grita  .alcanzara- ' 
por  el  cumplimiento  desús  anteriores  .estipulado 
nes.  el  derecho,  si  alguno  pudiere  teñe/,  á  la  coo- 
cesi$n.  ya  citada  del  Licenciado  Baños,  ocurrió  por 
encargo  especial  del  Rey  de  España,  la  fundación 
de  San  Carlos  de  Zulia  que  verificaron  don  Ramón 
Hernández  de  la  Cale,  teniente  comisionado  para 
ía  pacificación  de  los  motilones,  y  don  Nicolás  An- 
tones Pacheco,  Regidor  depositario  de  esta  ciudad. 
y  en  los  muchos  solares  ó  estancias  de  fierra  que, 
con  el  carácter  de  feculiarts privativos,  se  adjudi^ 
carón  ¿  la  nueva  fundación,  quedó  expresamente 
comprendida  una  grande  extensión  de  los  señalados 
en  el  título  que  alega  el  citado  Cabildo  de  La  Grita 

Por  real  cédula  de  8  de  Setiembre  de  1777  fue 
agregada  con  otras  á  la  capitanía  general  de  Vene- 
meta,  creada  al  ..parecer  .desjd?  1731,  la  provincia 
ríe  Maracaibo  que  comprendía  entonces,  á  Trujíllo. 
Baríoas,  segregaba  posteriormente  por  cédula  real 
de  32  de  Febrero  de   n  785  y  Mérida  áe'ja  que  era 
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parte  Jo  que  fue   posteriormente  territorio  del  Ta,- 

chii#.  . 

En  informe  de  16, de  Mayo  de  1782   presenta 
do  á   don  ^Francisco    Alburquerqae,  se  refería  don 
José  Sánchez  Cosar  á   la  villa  de    San  Cristóbal  dé 
la  que  era  Teniente  Justicia  Mayor,   como  pertene 
cíente  á  la  provincia  de  Maracaibo,. 

Én '1 780  él  Intendente  general   de  Venezuela 
daba  instrucciones  al  Administrador  de  las  Renta? 
de  Maracaibo  sobre  San  Faustino,   expresando  que 
por  ser  de  la  jurisdicción  de    San  Cristóbal  perte 
necfa  á  Maracaibo. 

El  Fiscal  de  la  Gran  Hacienda  de  esta  ciudad 
en  julio  de  1.781,  y  en  agosto  del  mismo  año  el 
Intendente  general  de  Venezuela,  hablan  de  San 
Cristóbal  como  villa  comprendida  en  la  jurisdicción 
de  Maracaibo. 

Con  tposterioridad,  el.año.de  1&11,  para  haces 
los  gastos  de  viático  ét\  doctor  José  Domingo  Ruz, 
Diputado  á  las  Cortes  españolas  que  habían  de 
reunirse  en  Cádiz,  se  impuso  en  todo -el  territorio 
la  contribución  de  un  peso  por  cada  cabeza  de  fa- 
milia, y  San  Cristóbal  como  otros  pueblos,  hubieron) 
de  dar  para,  ello  la  parte  que  les  correspondía  como 
porción  integrante  de  aquél.  Y  es  del  caso  aludir 
aquí  al  informe  que  el  mismo  Diputado  presentó  á 
las  expresadas  Cortes  acerca  del  país  que  repre 
sentaba :  apuntó  allí  entre  sus  principales  pobla- 
ciones la  ciudad  de  Maracaibo,  la  antigua  de  G¡- 
braltar,  la  ciudad  de  La  Grit^,  así  llamada  por  la 
que  daban  sus  naturales  en  las  batallas,  las  dé 
Mérida  y  Trujiilo  y  villas  de  San  Cristóbal,  Nues- 
tra Señora  del  Rosario  de  Perijá  y  San  Bartolomé 
de  Sinama.ica.  Termina  é?  su  informe  adviniendo 
tj'je  no  han  entrado  en  su  relación  la.  villa  de  Sai.» 
Carlos  de  .Zo'ia,  ni  ios  pueblos  de  Misión,  Santa 
Bárbara,  etc.  en  ei  río  Zolta,  ni  los  de  San  José  de 
las  Palmas,    Buen  avista  etc.  en  el   Gatatumbo,  por- 
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que  siendo  de  origen  misionero  suponía    que  Su» 
padres  Presidentes  hubieran  dado  informes  directos.: 

En real  cédula  dc.'í.a  de  marzo  de  1790,  por 
Ja  que  se  dispone  la  agregación  de  Pamplona  y 
parroquia  de  San  Jo^é  al  Obispado  de  Mérida  d¿ 
Maracaibo,  se  alude  á  los  límites  de  esta  provincia 
expresando  que  cuando  se  dividió  la  enunciada 
provincia  de  Maracaibo  del  Vireinato  de  Santa  Fe, 
se  señaló  por  término  medio  divisorio,  el  río  Tá 
chira  que  corre  en  eí  valle  de  Cúcuta,  etc.,  etc. 

Fray  Andrés  de  los  Arcos,  Comisario  de  \& 
misión  de  Capuchinos  de  Navarra,  en  la  provinc>¿ 
de  Maracaibo,  en  su  informe  relativo  á  los  indios 
Motilones,  que  juzga  dueños  de  un  vasto  territorio 
de  más  de  trescientas  leguas  de  circunferencia, 
dice  que  estos  bárbaros  que  apenas  ven  españoles 
disparan  flechas  contra  ellos,  hacen  sus  correrías 
ordinarias  hacia  la  villa  de  Ocaña,  etc.,  etc.  y  vílks 
de  San  Cristóbal  y  ¿a  Grita  de  la  provincia  de 
Maracaibo. 

No  quiero  dar  término  á  la  enumeración  de 
tas  ejecutorias  con  que  el  Zulia  sostendrá  la  inte 
grídad  completa  de  su  actual  territorio,  sin  llamar 
á  usted  por  último  la  atención  sobre  el  título  tan 
respetado  en  este  género  de  controversias,  de  iu 
posesión  inmemorial  de  territorio  tranquila  y  pací- 
fica, alegada  con  esfuerzo  así  en  materia  civil  como 
en  derecho  de  gentes. 

A  este  respecto  dice  Wheaton,  celebrado  autor 
de  derecho  internacional  "sea  cual  fuere  el  nombre 
que  se  la  dé,  la  no  interrumpida  posesión  de  terri- 
torio  por  cierto  tiempo  de  un  estado  excluye  el 
•derecho  de  cualquier  otro." 

Y  Bello,  el  más  diserto  de  nuestros  publicistas, 
al  afirmar  que  la  posesión  inmemorial  da  al  posee- 
dor un  título  incontrovertible,  agrega  concretando*^ 
más'  "exigen  la  paz:  y  la  dicha  del  género  hununc, 
afrní  más  imperiosamente  que  en  el  caso  de  los  par 


fecalares*  que  no  se  turbé  3a  posesión  de  fos  sobe- 
ranos, sino  con  los  más  calificados  motivos,  y  que 
después  de  cierno  número  de  años  se  mire  comió 
-justa  y  sagrada;  _  Si  fuese  permitido  rastrear  siem- 
pre ei  origen  de  la 'posesión,' pocos  derechos  habría 
que  no  pudieran  disputarse;'"  ' "    . ' 

invoco  esta  doctrina  como  práctica  qué/ aun- 
que controvertida  entre  los  expositores  de  la  mate- 
'nia,  es  asi  y  todo,  un  motivo  más  que  el  Zulia  ale- 
ga fundadamente  para  reclamar  en  esta  controver- 
sia prudencia  y  discretos  procederes  que  en  rigu 
rosa  justicia  toca  observar  en  este  caso  al  Táchira, 
que  no  ha  tenido  jamás  ia  posesión  ni  pertenencia 
jurisdiccionales  del  territorio  que  disputa. 

Por  todo  ello  el  Zulia  reitera  de  nuevo  sos 
protestas  contra  los  actos  que  han  dado  ocasión  á 
esta  disputa,  esperando  al  mismo  tiempo  que  los 
argumentos  alegados  en  apoyo  de  su  derecho  y 
justamente  apreciados  propenderán  á  la  discusión 
racional  del  asunto  sellada  al  fio  con  las  impresio- 
nes de  cordialidad,  de  cultura  y  de  mutua  conside 
ración,  que  toca  imprimir  en  sus  querellas  á  pue- 
blos hermanos,  unidos  por  estrechos  y  antiguos 
vínculos. 

El  Gobierno  de  este  Estado,  por  so  parte,  aco- 
pia datos  y  documentos  en  abono  de  la  integridad 
actual  de  su  territorio,  y  se  propone  dar  cuenta  al 
Ejecutivo  Nacional  del  proceso  de  esta  cuestión 
para  los  efectos  expresados  en  la  ley  de  División' 
territorial; 

Dios  y  Federación,. 

B,  TINEDO  VELASCO, 


NUMERO  II 

£sta4os  Unidos  de  Venezuela. — Estado  Falcóh* — 
Gobierno  Político  de  la  Sección  Zulia. — Nóínero 
26§. — Maracaibo:  2.1  de  Diciembre  de  1888.— 
26?  y  31? 

Ciudadano  Presidente  del  Estado  "Los  Andes" 

En  conocimiento  este  Gobierno  Político  de  mi 
dirección)  por  cartas  oficiales  recientemente  diriji- 
das  á  este  Despacho  por  autoridades  subalternas  y 
fidedignas,  de  que  el  ciudadano  Ascensión  García 
ha  tratado  de  consumar  un  acto  atentatorio  contra 
líos  sagrados  derechos  de  dominio  legal  y  exclusivo 
que  constituye  la  inviolabilidad  del  Territorio,  tras- 
pasando los  límites  que,  según  de  tiempo  atrás  se 
viene  reconociendo,  separan  el  de.  ese  Estado  del 
de  la  Sección  Zulia,  con  menoscabo  del  respeto  que 
se  debe  ala  agena  soberanía  jurisdiccional,  tengo 
el  honor  de  dirijirme  A  usted  para  hacerle  partícipe 
de  lo  ocurridos,  en  demanda  de  que  ese  Gobierno 
S  penor,  penetrado  de  ¡a  justicia  de  esta  recia  m  a - 
ci  n,  se  sirva  dictar  las  disposiciones  convenientes  y 
eficaces  que  en  lo  sucesivo  sean  bastantes  á  impe- 
dir los  intentos  y  conatos  de  quienes,  como  acaba 
de  pretenderlo  el  ciudadano  García,  traten  de  ex- 
tra imitar  demarcaciones  territoriales  bien  fundadas 
de  antiguo,  como  ya  tuvo  ocasión  de  manifestarlo 
el  Zulia  en  la  extensa  nota,  número  223,  fecha  15 
de  Setiembre  de  1881,  que,  en  su  carácter  de  Ma- 
gistrado, dirijió  el  ciudadano  general  B.  Ttnedo 
Velase©  al  ciudadano  Gobernador  de  la  Sección 
Táchira  con  motivo  de  hechos  análogos  que  para 
aquella  época  surjieron. 

Al  suplicar  á  usted  se  digne  tomar  tales  me- 
didas preventivas  de  posteriores  abusos  por  parte 
de  quienes  real  ó   aparentemente  desconozcan   los 
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legítimos  derechos  que  asisten  al  Zulia  en  mego 
ciado  de  tamaña  importancia,  es  tanto  porque  en 
resguardo  de  los  intereses  que  me  han  sido  con- 
fiados, cúmpleme  en  estricto  deber  velar  en  prime»' 
término  por  los  fueros  q-je  emanan  de  la  integridad 
del  territorio,  cuanto  porque  confío  en  la  aíeociónv 
que  merecen  á  ese  ilustrado  Gobierno  el  concepto 
de  todo  buen  derecho  formalmente  alegado,  y  los 
reclamos,  como  el  presente,  que,  á  más  de  ser  he- 
cho en  nombre  de  la  equidad  y  la  lay,  invoca  para 
su  debida  solución  el  espíritu  de  cordialidad  amis- 
tosa que,  por  señalada  honra,  mantiene  ¡ntacíos9 
desde  hace  yá  mucho  tiempo,  los  lazos  de  simpatía  y 
mutuas  relaciones  que  unen  al  Zulia  con  ese  Im- 
portante Centro  político  de  la  Cordillera. 

Dios  y  Federación. 

ALEJANDRO  ANDRADE. 


NUMERO  III 
Mérida:  19  de  Marzo  de  1891 
Señor  general  JRafael  Parra. 


Mi  estimado  amigo : 

En  Los  Ecos  del  Zulia,  número  2,980  acabo 
de  leer  un  artículo  de  la  ilustrada  redaccióo  de 
aquel  diario  en  que  se  alude  á  la  sorpresa  con  que 
han  sido  vistos  por  allá  los  conceptos  que,  referen 
tes  al  asunto  de  límites  territoriales  pendiente  es- 
tire ese  y  este  Estado,  consignara  el  ciudadano  en- 
cargado de  la  Gobernación  Seccional  de  Mérida  éft 
la  Memoria  que  pasó  últimamente  al  Poder  Ejecu- 
tivo de  Los  Andes. 
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•  Y  por  una  rara  coincidencia  vino  á  mis  mano* 
aquel  periódico  precisamente  momentos  después  de 
haber  respondido  á  una  comunicación  telegráfica  de 
varios  amigos  de  Caracas,  en  la  cual  me  interrogan 
ellos  acerca  de  los  motivos  que  hayan  dado  lugar  á 
las  patrióticas  susceptibilidades  de  que  habla  el 
Periódico  aludido. 

Todo  eso,  naturalmente,  me  tiene  á  estas  ho- 
ras poseído  de  una  gran  contrariedad,  pues  ni  por 
un  punto  quisiera  que  en  el  Zulia  se  dudara  de  la 
sincera  cordialidad  que  ha  presidido  siempre  á 
nuestras  relaciones  de  amistad  coo  él. 

Deseoso  pues  de  alejar  toda  sospecha,  —  en  lo 
cual,  sin  duda  alguna,  están  acordes  conmigo  todos 
los  buenos  hijos  de  este  suelo,  -  dirijo  á  usted  la 
presente  y  le  incluyo  en  copia  mi  contestación  so 
bre  el  asunto  á  los  amigos  residentes  en  Caracas, 
de  que  he  hablado  anteriormente;  y  espero  que 
usted  se  dignará  hacer  á  Los  Andes  el  señalado  ser- 
vicio de  llevar  al  ánimo  de  la  ciudadanía  del  Zulia, 
la  perfecta  seguridad  de  que  ni  remotamente  abri- 
ga aquél  propósito  alguno  de  agresión  contra  éste, 

Y  si  para  obrar  así  necesita  usted  mayor  copia 
de  datos,  hágame  usted  el  favor  de  pasar  la  vista 
por  las  páginas  de  un  reciente  Mensaje  á  la  Legis- 
latura de  este  Estado,  escrita  posteriormente  á  la 
Memoria  aludida  del  Gobernador  de  Mérida,  y  alh 
verá  usted  cómo  y  en  qué  términos  hablé  al  Cuerpo 
Soberano  del  delicado  asunto  sobre  límites  con 
la  entidad  fronteriza. 

Nos  ocupamos,  muy  cierto»  en  acomular  tes- 
timonios auténticos  para  ilustrar  con  ellos  el  expe- 
diente respectivo;  pero  eso,  si  algo  implica,  á  fe 
que  no  será  sino  el  propósito  honrado  de  llegar  i 
una  solución  enminentemente  justa,  merced  á  U 
cual  quedeo  en  el  puesto  que  á  cada  cual  corres 
ponde,  el  derecho  y  la  honra  de  hs  partes. 

Deseándole  mucho  acierto  en  ías  arduas  labo- 


'véé  de  la   Administración   publica,  me  repito  gus* 
Rosamente 

Su  afectísimo  amigo  y  compatriota. 

JOSÉ  MANUEL  BAPTISTA. 


NUMERO  IV 

Estados  Unidos  de  Venezuela,— Estado  Maracas- 
bo. —  Presidencia  Provisional. — N?. — Maracaibo: 
26  de  Febrero  de  1901. — 90?  y  43? 

Ciudadano  Presidente  Provisional  del  Estado  Mé* 
rida. 

Mérida. 

Desde  que  tuve  noticia,  por  comunicación  ofi- 
cia) del  Gobernador  del  Distrito  Colón,  fecha  10 
de  Enero  último,  de  que  el  Jefe  Civil  de  la  Parro- 
quia Mesa  Bolívar,  Dionisio  García,  acompañado 
de  los  ciudadanos  Jesús  Vivas,  Esteban  Guerrero  y 
Cristóbal  Montilla,  invadió  el  territorio  Colón  de 
este  Estado,  destituyó  al  Comisario  Mayor  del 
caserío  "Los  Cañitos";  se  avanzó  hasta  "La  Li- 
bertad" del  territorio  así  invadido ;  nombró  en  él 
cuevas  autoridades,  y  fijó  arbitrariamente  postes 
divisorios  del  Estado  Mérida  y  el  Estado  Maracai- 
bo, me  apresuré  á  poner  en  conocimiento  de  usted 
los  actos  violentos  y  atentatorios  de  aquel  Jefe  Ci- 
vil con  la  fundada  esperanza  de  que  usted,  en  vista 
de  tales  hechos,  inaceptables  por  todo  extremo, 
dictaría  desde  luego  las  disposiciones  conducentes 
á  establecer  las  cosas  en  su  punto  y  á  dejar  el  cam- 
po expedito  para  el  ¡lustrado  y  formal  debate  del 
asunto  y  esclarecimiento  de  los  mejores  derechos  y 
títulos   sobre   el  terreno  en  cuestión;  porque   éste, 
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como  o©  se  escapará  á  la  clara  inteligencia  de  usted, 
es  el  modo  propio  de  dilucidar  una  materia  tan  im- 
portante y  trascendental   como  la  que  venimos  tra 
Cando, 

En  telegrama  del  16  de  Enero  me  participó 
usted,  que  ya  se  ocupaba  en  hacer  las  correspon- 
dientes averiguaciones  para  avisarme  el  resultado. 
Pero  como  para  el  4  de  este  mes  aún  no  había  yo 
tenido  la  honra  de  recibir  nueva  comunicación  de 
usted,  y  sí  otra  del  Gobernador  de  Colón,  en  la 
que  éste  me  decía,  que  todavía  permanecían  en  te- 
jrri torio  de  este  Estado  las  autoridades  de  Mesa 
Bolívar  y  continuaba  en  pié  la  usurpación,  hice  in- 
mediatamente insertar  esa  comunicación  del  Go- 
bernador,, en  un  telegrama  que  dirigí  á  usted  en  el 
imismo  día,  el  cual  me  contestó  usted  el  6  para  de- 
cirme lo  siguiente:  ''Juzgo  contestado  su  telegrama 
con  mi  nota  de  16  de  enero  último,  en  la  que  in- 
serto la  del  Jefe  Civil  de  Tovar,  fecha  12  del  mis- 
mo, de  la  cual  no  hace  usted  referencia  alguna;  y 
como  este  es  un  asunto  que  debemos  esclarecer, 
espero  que  usted  se  sirva  decirme  si  está  impuesto 
de  la  referida  nota."  A  esto  respondí  en  seguida, 
también  por  telégrafo,  que  hasta  entonces  no  había 
venido  á  mis  manos  su  nota  en  referencia,  y  añadí : 
"siendo  como  es  en  realidad  este  asunto,  de  juris- 
dicción territorial,  y  por  tanto,  importante,  creo 
como  usted  que  debemos  empeñarnos  en  esclare- 
cerlo ;  y  así,  no  teniendo  conocimiento  de  lo  ac- 
tuado por  usted  en  tal  sentido,  hasta  el  5  del  pre- 
sente, quise  averiguarlo,  conñado  en  que  la  buena 
y  necesaria  armonía  existente  entre  los  dos  Esta- 
dos, no  podrá  turbarse  por  un  hecho  que,  á  ser 
cierto,  será  inmediatamente  subsanado  por  usted, 
y  á  no  serlo,  nunca  se  habría  perdido,  para  los 
efectos  de  desarmonía  que  usted  y  yo  nos  hemos 
tomado  esta  vez  en  esclarecer  un  hecho  que  hubiera 
podido  turbarla/' 
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Así  las  cosas,  recibí  un  nuevo  oficio  del  Go- 
bernador de  Colón,  en  el  que  le  inserta  una  nota  á 
-este  funcionario  por  el  Secretario  de  Gobierno  de 
esc  Estado  fecha  23  de  Enero  y  distinguida  con  el 
rrúmero  361,. y  que  dice  así:  "Se  ha  recibido  en 
este  despacho  su  comunicación  oficial  fecha  10  del 
corriente  mes,  signada  con  el  número  259,  é  im- 
puesto de  su  contenido,  daié  cuenta  de  ella  al  ciu- 
dadano General  jefe  Supremo  del  Estado." 

Como  se  ve,  la  fecha  de  la  nota  del  ciudadano 
Secretario  General  es  posterior  á  la  del  oficio  de 
usted,  fecha  16  de  Enero,  que  no  vine  á  recibir 
sino  mucho  después,  en  el  que  usted  se  sirvió  trans- 
cribirme el  que  pasó  á  ese  despacho  el  Jefe  civil 
del  Distrito  Tovar,  en  el  que  éste  confiesa  paladi- 
namente que  "ordenó  al  Jefe  civil  de  la  Parroquia 
Mesa-Bolívar,  trasladarse  á  aquel  sitio,  (el  caserío 
de  Los  Can  i  tos),  en  unión  de  vecinos  conocedores 
y  prácticos,  con  el  fin  de  que  fijase  un  poste  que 
señale  la  línea  divisoria";  y  añade  que  el  Jefe  civil 
de  Mesa-Bolívar,  "en  cumplimiento  de  lo  ordena- 
do, ha  fijado,  de  acuerdo  con  varios  vecinos,  el  ki- 
lómetro 44,  ó  sea  la  mitad  del  puente  Libertad  co- 
mo línea  limítrofe  entre  este  Estado  (el  de  Mérida) 
y  el  vecino  de  Maracaibo," 

Tal  confesión  asombra  por  el  aplomo  con  que 
se  hace  y  la  imprevisión  conque  se  sostiene,  sin 
considerar  ni  por  un  momento  siquiera  que  así  se 
hieren  intereses  de  suma  gravedad  é  importancia, 
sin  pensar  tal  vez  que  vulneran  así  derechos  legí- 
timamente adquiridos  y  se  echan  por  tierra  títulos 
de  carácter  induscutible,  sentimientos  de  cordiali- 
dad y  armonía  que  unen  á  dos  pueblos  hermanos 
y  compañeros  en  las  luchas  por  el  bien,  por  la  li- 
bertad y  la  independencia,  por  el  triunfo  del  deber, 
por  el  auge  del  trabajo  honesto  y  por  las  brillantes 
conquistas  de  la  Restauración  Liberal 
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La  Ley  de  División  Territorial  de  28  de  abril 
de  1856,  mantenida  en  vigencia  y  fuerza  por  todas 
las  Constituciones  que  desde  entonces  ha  tenido  la 
República  hasta  hoy,  establece  que,  "el  cantón  Zu- 
lia  se  compone  de  las  parroquias  San  Carlos,  El 
Pilar  y  Santa  Rosa",  y  "el  cantón  Bailadores  se 
compone  de  las  parroquias  Villa,  Tovar,  Bailadores, 
Zea  y  Guaraque."  Y  Codazzi,  en  el  Resumen  de 
su  Geografía  de  Venezuela,  determina  con  toda 
precisión  los  límites  comunes  de  Mérida  y  Mará- 
caibo,  así:  "Terminada  la  línea  que  demarca  la 
frontera  con  la  Nueva  Granada,  por  la  provincia 
de  Maracaibo,  sigue  la  raya  que  demuestra  los 
límites  entre  ésta  y  la  de  Mérida.  Esta  raya  es  el 
mismo  río  Zulia  abajo  hasta  la  boca  del  Caño  de 
ía  Ciénega  de  Orope  Grande,  y  de  este  punto  se 
dirige  por  montañas  desiertas  casi  al  E.,  hasta  en- 
contrar el  extremo  meridional  de  la  Ciénega  Gran- 
de de  Umuquema :  de  allí  al  puerto  de  Escalante, 
de  éste  á  la  Ciénega  de  Ohía  por  la  parte  del  S., 
y  en  la  dirección  de  "Los  Cañitos",  va  al  río  Cha- 
ma, que  atraviesa.  Corre  después  al  N.  E.  para 
encontrar  el  Caño  Los  Monos;  sigue  éste  hasta  su 
desagüe  en  el  río  Mocuepe,  vuelve  casi  al  naciente 
atravezando  los  ríos  Guací,  Guama  y  Pino  ó  Capaz, 
en  la  boca  del  río  Chimonó.  Entonces  retrocede 
al  S.  S.  E.,  y  sigue  por  este  río  arriba  hasta  el  pié  de 
Sa  serranía  del  Páramo  del  Salao.  En  este  lugar 
tuerce  al  N.  E.  y  al  E.  siempre  al  pie  de  los  cerros 
atravezando  por  montañas  desiertas  el  río  Juan  de 
los  Ríos,  la  quebrada  Laduna,  el  río  Torondoy,  en 
la  boca  de  la  quebrada  del  Mene,  los  de  Capió, 
pueblo  la  Sal  y  Churun." 

Si  existen  como  nadie  puede  negarlo,  los  do- 
cumentos que  acabo  de  decir,  y  si  la  cita  que  de 
ellos  he  hecho  son  fidedignas,  es  evidente  que  la 
línea  divisoria  de  Mérida  y  Maracaibo  está  en  "Los 
Cañitos,"  y  no  en  "La  Libertad,"  como   caprichosa 
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y   temerariamente  lo  han  pretendido  las   autorida- 
des del  Distrito  Tovar. 

No  creo  necesario,  por  hoy,  hacer  largo  acopio 
de  documentos  fehacientes,  de  títulos  irrefutables  y 
de  otros  medios  de  comprobación  de  los  derechos 
que  asisten  el  Estado  Maracaibo  en  el  punto  con- 
trovertido, por  no  molestar  demasiado  la  atención 
de  usted  y  porqee  considero  suficientes  las  pruebas 
que  acabo  de  sentará  tal    respecto. 

Notorio  es  de  toda  notoriedad  que  Maracaibo 
ha  ejercido  desde  tiempo  inmemorial  jurisdicción 
perfecta  sobre  la  ancha  faja  de  terreno  que  hoy  le 
disputa  el  Estado  Mérida,  y  ha  conservado  siempre, 
sin  contradicción  alguna,  la  propiedad,  posesión, 
dominio  y  señorío  hasta  "Los  Cañitos"  en  el  Dis- 
trito Colón,  y  esto  cuando  no  se  extendieron  á  más 
sus  derechos  por  la  anexión,  más  de  una  vez  veri- 
ficada constitucionalmente,  de  la  provincia  de  Mé- 
rida á  la  antigua  provincia  de  Maracaibo  y  al  Es- 
tado Soberano  del  Zulia. 

En  cambio,  no  se  ve  la  razón  que  tenga  Mé- 
rida para  entrarse  hasta  "La  Libertad"  del  Distrito 
Colón  y  tomar  por  suyos  siete  kilómetros  de  terre- 
no que  jamás  le  han  pertenecido;  y  aunque  le  per- 
tenecieran, el  modo  empleado  para  tomar  posesión 
de  tal  terreno  es  por  todo  extremo  vicioso  é  ina- 
ceptable; y  aunque  ésto  no  fuera,  siempre  resultaría 
desdoroso  para  los  Presidentes  de  los  Estados  Mé- 
rida y  Maracaibo,  que  un  simple  Jefe  Civil  de  dis- 
trito, sin  la  autorización  de  su  superior,  n¡  formar 
consulta  de  ningún  género,  pretermitiendo  toda 
ley,  todo  principio  y  conveniencia  política,  por  sí  y 
ante  sí  resuelva  que  un  globo  de  tierras  que  desde 
tiempo  inmemorial  ha  venido  bajo  la  jurisdicción  de 
Maracaibo  no  es  á  éste  á  quien  pertenece  si  no  á 
Mérida,  y  sin  más,  ordene  á  un  Jefe  de  Parroquia 
entrarse  arbitraria  y  atentatoriamente  al  terreno  en 
cuestión,   deponer  las  autoridades  allí  constituidas, 
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nombrar  otras  exóticas,  y  ftjar  según  la  voluntad  y 
capricho  de  algunos  vecinos,  postes  divisorios  en- 
tre uno  y  otro  Estado. 

¿Cómo  podrían  cohonestarse  semejantes  he- 
chos, llevados  á  efecto  y  realizados  en  un  todo  por 
el  Jefe  Civil  dé  Tovar,  cuando  ni  el  mismo  Presi- 
dente del  Estado  Mérida  podría  llegar  á  tanto  sin 
aquiescencia  del  Estado  Maracaibo,  que  mantiene 
en  tal  punto  todos  sus  fueros,  prerrogativas  y  pri  - 
vilegios  territoriales? 

""Y  aún  suponiendo  que  el  Estado  Mérida  se 
creyera  con  títulos  y  derechos  iguales  sobre  aquel 
terreno»  ¿cómo  podría  sin  violencia  y  trasgresión  de 
toda  fórmula  legal,  adueñarse  de  él  en  la  forma  que 
se  ha  hecho  y  que  Maracaibo  no  puede  de  ningún 
modo  ni  por  ningún  respecto  aceptar?  Sería  ello 
una  flagrante  violación  de?,  artícnlo  3  f  o  de  la  Ley 
de  División  Territorial  ya  citada  y  vigente  en  toda 
ía  República, 

Por  todo  ello  y  por  muchas  otras  razones  que 
omito  para  no  hacer  demasiado  extensa  ésta  nota, 
creí  que  el  Presidente  Provisional  del  vecino  y  her- 
mano Estado  Mérida,  cuya  ilustración,  sano  crite- 
rio, rectitud  de  carácter  y  alteza  de  miras,  de  que 
ha  dado  tantas  pruebas  y  que  nadie  puede  negarle, 
se  habría  apresurado  á  dictar  órdenes  tan  enérgicas 
y  oportunas  como  el  caso  las  pedía,  para  reprimir 
las  violencias  de  que  se  ha  hecho  reo  el  Jefe  Civil 
de  Tovar,  para  mantener  en  su  debido  respeto  los 
derechos  y  preeminencias  de  Maracaibo  sobre  la  ya 
citada  suerte  de  terrenos,  ó  siquiera  para  restable- 
cer las  cosas  al  estado  que  tenían  antes  de  aquella 
invasión  y  hacer  conservar  el  statn  quo  hasta  que 
el  Poder  Ejecutivo  Nacional  resolviese  definitiva 
mente  sobre  tan  importante  materia. 

Maracaibo  no  conviene,  no  puede  convenir  en 
la. violenta  usurpación  que  se  ha  hecho  del    territo- 
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rio  que   legítimamente  le   pertenece,  sino  que  pro- 
testa contra  ella  una  y  cuantas  veces  sea  necesario. 

Así,  como  usted  se  ha  limitado  á  trascribirme 
la  nota  del  Jefe  Civil  del  Distrito  Tovar,  fecha  12 
de  Enero,  ya  citada  en  este  escrito,  me  veo  preci- 
sado en  cumplimiento  de  las  graves  responsabili- 
dades, del  cargo  oficial  que  invisto  como  Presiden- 
te Provisional  de  Este  Estado,  y  en  obsequio  de  la 
paz,  la  fraternidad  y  la  buena  armonía  que  han 
reinado  siempre  entre  estos  dos  pueblos  hermanos 
y  ligados  por  gloriosas  tradiciones,  á  suplicar  á  us- 
ted se  sirva  tomar  todas  las  medidas  conducentes  á 
la  más  franca,  leal  y  expedita  dilucidación  del  in- 
teresante y  trascendental  asunto  que  nos  ocupa. 

Si  el  Jefe  Civil  de  Tovar  ha  copiado  en  este 
caso  los  repugnantes  y  odiosos  procedimientos  que 
la  Gran  Bretaña  puso  en  práctica  en  la  Guayana 
Venezolana,  usted  y  yo,  como  liberales,  como  Ma- 
gistrados rectos,  y  como  hombres  de  nobles  senti- 
mientos, no  podemos  ni  debemos  aceptar  como 
bueno  entre  nosotros,  lo  que  ayer  juzgamos  inicuo 
y  sólo. digno  de  la  más  acre  censura. 

Fío  al  patriotismo  y  á  la  ilustrada  inteligencia 
de  usted  un  satisfactorio  resultado  en  la  materia 
objeto  de  este  oficio. 

Dios  y  Federación. 

DIEGO  BTA.  FERRER. 


'i} 


NUMERO  V 

Caracas:    27  de  octubre  de  1903. —93?  y  45? — D. 
P.--N?  6396  4 

Ciudadano  Presidente  dei  Estado  Zulia. 

Maracaibo. 

Con  fecha  8  de  este  mes  tuve  á  honra  dirigir  á 
usted  el  telegrama  siguiente,  que  ratifico  hoy  en 
todas  sus  partes : 

"Entre  las  leyes  de  los  Estados  ocupa  puesto- 
importante  la  de  su  división  territorial,  por  cuanto 
ella  define  sus  límites  entre  sí  y  los  de  los  Distritos 
y  parroquias  de  que  se  componen.  De  tiempo 
atrás  se  nota  deficiencia  en  este  particular,  porque 
algunos  Estados  no  han  dictado  la  referida  ley,  y, 
porque  los  que  hasta  hoy  lo  han  hecho  no  han  pre 
asado  los  límites  topográficos,  sino  que  se  han 
concretado  á  hacer  una  división  política,  lo  cual 
origina  constantes  dudas  y  es  causa  de  intrusión 
de  unas  Autoridades  e;n  la  jurisdicción  de  otras. 
De  conformidad  con  el  artículo  3?  de  la  Constitu 
ción  Nacional,  y  ajustándose  á  la  ley  de  28  de  abril 
de  1856,  dichos  límites  pueden  precisarse  con  bas- 
tante exactitud;  y  en  aquellos  puntos  en  que  no 
fuere  posible  hacerlo  porque  haya  discusión  entre 
las  Entidades,  la  ley  puede  dejar  á  salvo  los  dere- 
chos del  Estado  y  someter  luego  la  cuestión  á  la 
decisión  del  Poder  encargado  de  resolver  sobre  la 
materia.  En  virtud  de  todo  lo  cual,  y,  por  encargo 
del  ciudadano  Presidente  de  la  República,  me  diri- 
jo á  Ud.  para  excitarle  á  dictar  las  medidas  con- 
ducentes á  efecto  de  q»ie  la  Legislatura  sanciona 
en  su  próxima  reunión,  una  Ley  de  División  Terri 
tona!  de  ese  Estado,  que  llene  las  condiciones  exi- 
gidas por  su  naturaleza  y  por  el  fin   á  que  está  des- 


tinada,  de  la  que  se  servirá  hacerme  remisión  de 
jna  copia  legalizada  tan  pronto  como  la  dicte  la 
Asamblea." 

Suplico   á    Ud.    prestar   á  este  asunto  todo  el 
nterés  qae  demanda,  y  cuanto  se  hiciere  en  el  par- 
acular  comunicarlo  áeste  Despacho. 


Dios  y  Federación. 


LUCIO  BALDO. 


NUMERO    VI 

LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA 

del  Estado  Tétctiira 
CONSIDERANDO: 


y 


Que  el  territorio  norte  y  noroeste  del  Estado 
comprendido  desde  el  pie  de  la  Cordillera  hasta  la 
ribera  del  Lago , de  Maracaibo  y  dentro  de  los  ríos 
Escalante,  Zulia  y  Santa  Ana,  quedó,  por  motivo 
de  la  guerra  enla  época  de  la  Independencia,  en 
poder  del  Estado  Zulia  que. el  Estado  Táchira, 
en  virtud  de  la  documentación  que  posee,  tiene 
perfecto  derecho  á  que  se  le  restituya  aquella  faja 
de  tierra,  por  ser  parte  integrante  de  su  territorio : 
que  es  deber  de  la  Legislatura  del  Estado  como 
representante  de  los  intereses  del  pueblo,  atender 
á  la  defensa  y  conservación  de  sus  derechos  dedu- 
ciendo al  efecto  las  acciones  que  legítimamente 
competen  al  Estado :  que  por  lo  dispuesto  en  el 
artículo  31  de  la  Ley  de  28  de  abril  de  1856  está 
atribuida  al   Poder  Ejecoüvo  Nacional    la  facultad 
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c 
de  resolver  definitivamente  las  dudas  que   ocurran 
sobre  límites  de  las  Provincias,    hoy  Estados  de  la 
República:  que  de  tiempo   atrás   viene  el  Estado 
Táchira  reclamando    la    reintegración    como  parte 
de  su  territorio  de  la  faja  de  tierra  que  se   ha  men 
donado  y  que  hoy    posee   solamente  de   hecho   el 
Estado  Zulia,   y  que  por  cuanto  en  la   Ley  de    Di- 
visión  Territorial    del    Estado,    sancionada  en    las 
sesiones  del    presente  año,   se  han  determinado  los 
límites  propios  del   Estado  hasta  las  aguas  nació 
nales  de  la  costa  sur  del   Lago  de  Maracaibo  y  en 
tre  los  ríos  antes  mencionados, 

ACUERDA: 

Art.  1?  Dirigirse  al  Ejecutivo  Federat  para 
que  dé  solución  definitiva  á  la  cuestión  límites  entre 
este  Estado  y  el  del  Zulia,  conforme  á  la  atribución 
que  señala  el  artículo  31  de  la  Ley  de  28  de  abril 
de  1856,  sobre  División  Territorial  de  la  República. 

Art.  2?  Autorizar  plenamente  al  Ejecutivo  del 
Estado  para  que  como  órgano  de  la  Legislatura 
se  dirija  al  Ejecutivo  Nacional  y  para  que  practi- 
que todas  las  diligencias  concernientes  á  la  materia 
de  este  Acuerdo  hasta  dejar  definitivamente  solu- 
cionado el  asunto  á  que  se  contrae,  dando  cuenta 
á  esta  Legislatura. 

Art.  3?  Comunicar  este  Acuerdo  al  Gobierno 
del  Estado  Zulia  para  su  conocimiento. 

Art.  4?  Publíquese. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  de  la  Asamblea 
Legislativa  del  Estado  Táchira,  á  31  dé  diciembre 
de  1903—93?  de  la  Independencia  y  45?  de  la 
Federación. 

El  Presidente, 

Emigdio  Duran. 
El  Sub-Secretario, 

Ramón  Pino  Farías. 
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NUMERO   VII 


La  Legislatura  del  Estado  Herida 

CONSIDERANDO: 

Que  el  territorio  Norte  del  Estado,  compren- 
dido desde  e!  pie  de  la  Cordillera  hasta  la  ribera 
del  Lago  de  Maracaibo  y  dentro  de  los  ríos  Bue- 
navista  y  Poco  y  Escalante-Zulia,  quedó  por  moti- 
vo de  la  guerra  en  la  época  de  la  Independencia» 
en  poder  del  Estado  Zulia. 

Que  el  Estado  Mecida,  en  virtud  de  la  docu- 
mentación que  posee,  tiene  perfecto  derecho  á  que 
se  le  restituya  aquella  faja  de  tierra,  por  ser  parte 
integrante  de  su  territorio. 

Que  es  deber  de  la  Legislatura  del  Estado  co- 
mo representante  de  los  intereses  del  pueblo,  aten- 
der á  la  defensa  y  conservación  de  sus  derechos* 
deduciendo  al  efecto  las  acciones  que  legítimamen- 
te competen  al  Estado. 

Que  por  lo  dispuesto  en  el  Art.  31  de  la  Ley 
de  28  de  Abril  de  1856,  está  atribuida  al  Poder 
Ejecutivo  Nacional  la  facultad  de  resolver  definiti- 
vamente las  dudas  que  ocurran  sobre  límites  de 
las  Provincias,  hoy  Estados  de  la  República. 

Que  de  tiempo  atrás  viene  el  Estado  Mérida 
reclamando  la  reintegración  como  parte  de  su  te- 
rritorio de  la  faja  de  tierra  que  se  ha  mencionado 
y  que  boy  posee  solamente  de  hecho  el  Estado 
Zulia:  y 

Que  por  cuanto  en  la  Ley  de  División  Terri- 
torial del  Estado,  sancionada  en  las  sesiones  del 
presente  año,  se  han  determinado  los  límites  pro- 
pios del  Estado  hasta  las  aguas  nacionales  de  la 
costa  Sur  del  Lago  de  Maracaibo  y  entre  los  ríos 
antes  expresados, 
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ACUERDA: 


Art  Io  Dirigirse  al  Ejecutivo  Federal  para 
que  dé* solución  definitiva  á  la  cuestión  límites  en- 
tre este  Estado  y  el  del  Zulia,  conforme  á  la  atribu- 
ción que  le  señala  el  artículo  31  de  la  Ley  de  28  de 
abril  de   1856  sobre  división    territorial   de  la  Ke- 

PU  Art  2?  Autorizar  plenamente  al  Ejecutivo  del 
Estado  para  que  como  órgano  de  la  Legislatura  se 
dirija  al  Ejecutivo  Nacional  y  para  que  practique  to- 
das las  diligencias  concernientes  á  la  materia  de 
este  Acuerdo,  hasta  dejar  definitivamente  solucio^ 
nado  el  asunto  á  que  él  se  contrae,  dando  cuenta  á 
esta  Legislatura.  _.'    . 

Art.  3o  Comunicar  este  Acuerdo  al   Oobterno 
del  Estado  Zulia  para  su  conocimiento. 
Art.  4?  Comuniqúese  y  publíquese. 
Dado  en  el  Salón  de  Sesiones  de   la  Legisla- 
tura del  Estado,  en   Mérida  á  los  5  días  del  mes  de 
enero  de    1904 -Año  93?   de  la  Independencia  y 


45?  de  la  Federación. 
El  Presidente, 
El  Secretario, 


Leónidas  Urdan eta. 
E/rain  Feotes  Cordero. 


NUMERO  VIH 

REAL  CÉDULA  de  8  de  setiembre  segre- 
gando del  vireinato  de  Santa  Fe  las  pro- 
vincias de  Venezuela,  Cutnaná.  Guayana 
y  Maracaibo,  y  las  islas  adyacentes  Mar- 
garita  y  Ttinidad. 
El  Rey.— Por  cuanto  teniendo  presente  lo  que 
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me  han  representado  el  actual  Virey,    Gobernados 
y    Capitán    General  del  nuevo  Reyno  de  Granada, 
y  los  Gobernadores   de  las  Provincias   de  Guayana 
y  Maracaibo  acerca  de  los  inconvenientes  que  pro- 
duce el  que  las  indicadas    Provincias,   tanto  como 
las  de   Curnaná  é  islas   de    Margarita  y   Trinidad, 
sigan  unidas  como  al  preserfte  lo   están   al   Virey- 
nato,    y-   Capitanía    General    del    indicado     Nuevo 
Reyno  de    Granada,  por  la  distancia  en    que  se  ha- 
llan de  su  capital   Santa  Fe,    siguiéndose   por  con- 
secuencia el  retardo  en  las  providencias  con  graves 
perjuicios  de   mi    Real    Servicio.     Por  tanto,   para 
evitar  estos-.*  y  los   mayores  que  se  ocasionarían    en 
el  caso  de  una   invasión;  he  tenido  4  bien   resolves 
la  absoluta  separación  de  las  mencionadas    Provin- 
cias de   Curnaná,  Guayana  y    Maracaibo,  é  islas  de 
Trinidad  y   Margarita,   del  Vireynato    y  Capitanía 
General  del  Nuevo  Reyno  de   Granada,  y  agregar- 
las en  lo   gubernativo  y  militar   á  la  Capitanía   Ge- 
neral de  Venezuela,  del  mismo  modo   que  lo  están, 
por  lo   respectivo  al  manejo  de  mi   Real  Hacienda, 
á  ía  nueva  ¡Intendencia  erigida  en  dicha   Provincia, 
y  ciudad  de    Caracas,   su  capital      Así  mismo   he 
resuelto  separar    en  lo  jurídico   déla    Audiencia  de 
Santa  Fe,  y   agregar  á   la  primitiva  de  Santo  Do- 
mingo, las  dos  expresadas  Provincias  de  Maracaibo 
y  Guayana,   como  lo  está  la  de  Cu  maná  y  las   islas 
de  Margarita  y  Trinidad,  para  que  hallándose  estos 
territorios   bajo  una  misma  Audiencia,  un    Capitán 
General  y  un    Intendente  inmediatos,    sean  mejor 
regidos,   y  gobernados  con  mayor   utilidad   de  mi 
Real   Servicio.    Y    en  su   consecuencia  mando   al 
Virey,  y  Audiencia  de  Santa  Fe,  se  hayan  por  inhi- 
bidos y  se  abstengan  del    conocimiento  de    los  res- 
pectivos asuntos   que  les  tocaba    antes  de  la  sepa- 
ración que   va  insinuada,  y    á  los  Gobernadores  de 
las  Provincias  de    Curnaná,  Guayana    y  Maracaibo, 
é  Islas  de    Margarita  y  Trinidad,   que  obedezcan^ 
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como  á  su  Capitán  General,  al  que  hoy  es  y  err 
adelante  lo  fuere  de  la  Provincia  de  Venezuela,  y 
cumplan  las  órdenes  que  en  asuntos  de  mi  Rea; 
Servicio  les  comunicare  en  todo  lo  gubernativo  y 
militar;  y  que  así  mismo  den  cumplimiento  los  Go- 
bernadores de  las  Provincias  de  Maracaibo,  y  Gua- 
yana  á  las  Provisiones  que  en  lo  sucesivo  despacha- 
re mi  Real  Audiencia  de  Santo  Domingo,  admi 
tiendo  para  ante  ella  las  apelaciones  que  se  inter- 
pusieren según  y  en  la  forma  que  lo  han  hecho,  ó 
debido  hacer  para  ante  la  de  Santa  Fe,  que  así  es 
mi  voluntad.  Dada  en  San  Ildefonso  á  ocho  de 
setiembre  de  mil  setecientos  setenta  y  siete. — Yo 
el  Rey.— JOSEPH  DE  GALVEZ. 

Tomado  de  los  Documentos  para  la  historia  del  Libertador 
Tomo  i*-pág.  129. 


NUMERO  IX 

Ley  Fundamental  de  la  República 
de  Colombia. 

El  Soberano  Congreso  de  Venezuela  á  cuya 
autoridad  han  querido  voluntariamente  sujetarse  los 
Pueblos  de  la  Nueva  Granada  recientemente  liber- 
tados por  las  Armas  de  la  República : 

CONSIDERANDO: 

1? 
Que  reunidas  en    una  sola  República  las  Pro- 
vincias de  Venezuela  y  de  la  Nueva  Granada  tienen 
todas  las  proporciones  y  medios  de  elevarse  al  más 
alto  grado  de  poder  y  prosperidad. 


i 
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en  el  nombre  y  bajo  los  auspicios  del  Ser  Supremo, 
Ha  decretado  y  decreta   la  siguiente   ley  Fun- 
damental de  la  República  de  Colombia  : 

Artículo    i? 

Las  Repúblicas  de  Veneeuela  y  la  Nueva  Gra- 
nada quedan  desde  este  día  reunidas  en  una  sola 
baxo  el  Título  glorioso  de  República  de  Colombia : 

Artículo    2? 

Su  territorio  será  el  que  comprendían  la  anti- 
gua Capitanía-General  de  Venezuela  y  el  Virrei- 
nato del  Nuevo  Reino  de  Granada,  abrazando  una 
extensión  de  115  mil  leguas  cuadradas,  cuyos  tér- 
minos precisos  se  ñxarán  en  mejores  circunstancias: 


Artículo    5? 

La  República  de  Colombia  se  dividirá  en  tres 
grandes  Departamentos,  Venezuela,  Quito  y  Cun- 
dinamarca,  que  comprenderá  las  Provincias  de  la 
Nueva  Granada,  cuyo  nombre  queda  desde  hoy 
suprimido.  Las  capitales  de  estos  Departamentos 
serán  las  ciudades  de  Caracas,  Quito  y  Bogotá, 
quitada  la  adición  de  Santa  fé : 


Dada  en  el  Palacio  del  Soberano  Congreso  de 
Venezuela  en  la  Ciudad  de  Santo  Tomás  de  An- 
gostura á  diez  y  siete  del  mes  de  Diciembre,  del 
Año  del  Señor  mil  ochocientos  diez  y  nueve,  No- 
veno de  la  Independencia. 
(Siguen  las  firmas) 

Tomado  de  los  Documentos  para  la  historia   del  Libertador 
lomo  7  -pág,  144. 


. 
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NUMERO  X 

Gonstitucíón  de  la  República  de  Colombia 

En  el  nombre  de  Dios  autor  y  legislador  del 
Universo. 

Nos  los  representantes  de  los  pueblos  de  Co- 
lombia, reunidos  en  Congreso  general,  cumpliendo 
con  los  deseos  de  nuestros  comitentes  en  orden  á 
fijar  las  reglas  fundamentales  de  su  unión,  y  esta- 
blecer  una  forma  de  gobierno  que  les  afiance  los 
bienes  de  su  libertad,  seguridad,  propiedad  é  igual- 
dad, cuanto  es  dado  á  una  nación  que  comienza  su 
carrera  política,  y  que  todavía  lucha  por  su  inde- 
pendencia; ordenamos  y  acordamos  la  siguiente 
Constitución 


TITULO   II 
Del  territorio  de  Colombia  y  de  su  Gobierno 

Sección  i 
Del  territorio  de  Colombia 

Art.  8?  El  territorio  de  la  República  será  divi- 
dido en  departamentos;  los  departamentos   en  pro 
vincias;    las  provincias  en  cantones;  y  los  cantones 
en  parroquias. 


TITULO    IV 
Del  Poder  Legislativo 


I 
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Sección  ni 

De  las  atribuciones  especiales  del  Congreso 

Art.  55.  Son  atribuciones  exclusivamente  pro- 
pias del  Congresos 


~2  2.  Fijar  los  límites  de  los  departamentos, 
provincias  y  demás  divisiones  del  territorio  de  Co- 
lombia, como  sea  más  conveniente  para  su  mejor 
administración. 


TITULO  VIÍ 

De  la  organización  interior  de  la  República 

Sección  i 

De  ia  administración  de  los  departamentos 

Art.  150.  El  Congreso  dividirá  el  territorio  de 
la  República  en  seis  ó  más  departamentos,  para  su 
más  fácil  y  cómoda  administración. 

Art.  151.  £1  mando  político  de  cada  departa.- 
mento  residirá  en  un  magistrado,  con  la  denomina- 
ción de  intendente,  sujeto  al  Presidente  de  la  Re- 
pública de  quien  será  el  agente  natural  é  inmedia- 
to.    La  ley  determinará  sus  facultades. 

Art.  152.  Los  intendentes  serán  nombrados 
por  el  Presidente  de  la  República,  conforme  á  lo 
que  prescriben  los  artículos  121  y  122.  Su  dura- 
ción será  de  tres  años. 


Sección  11 


De  la  administración  de  las  provincias  y  cantones 
Art.  153.  En  cada  provincia  habrá   un   gober- 


¿ 
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nador,  que  tendrá  el  régimen  inmediato  de  ella, 
con  subordinación  al  intendente  del  departamento 
y  las  facultades  que  detalle  la  ley.  Durará  y  será 
nombrado  en  los  mismos  términos  que  los  inten- 
dentes. 

Art.  154.  El  intendente  del  departamento  es 
el  gobernador  de  la  provincia  en  cuya  capital  reside. 

Art.  155.  Subsisten  los  cabildos  ó  municipa- 
lidades de  los  cantones.  El  Congreso  arreglará 
su  número,  sus  límites  y  atribuciones,  y  cuanto 
conduzca  á  su  mejor  administración. 


Dada  en  el  primer  Congreso  general  de  Co- 
lombia, y  ñrmada  por  todos  los  diputados  presene 
tes,  en  la  villa  del  Rosario  de  Cúcuta  á  treinta  de 
Agosto  del  año  del  Señor  de  mil  ochocientos  vein- 
tiuno, undécimo  de  la  independencia. 

(Siguen  las  firmas) 
Tomado  de  las  Leyes  de  Colombia  -  págs.  3,  4,  6,  8,  9,  17  y  21- 


NUMERO  XI 

LEY 

sobre  la  organización  y  fégimen  político  de 
los  departamentos \  pfovincias  y  cantones 
en  que  se  divide  la  República. 

EL  CONGRESO  GENERAL  DE  COLOMBIA 

CONSIDERANDO 

Necesaria   una   ley   que   arregle   el   gobierno 
económico  político  de  las  partes  en  que  se  divide 
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la  República  conforme  á  lo  dispuesto  por  el  título 
7?  de  la  Constitución;  ha  venido  en  decretar  como 
decreta  lo  siguiete: 

TÍTULO  I 

¡De  los  departamentos 

Art.  i?  El  territorio  de  la  República  se  divide 
por  ahora,  en  observancia  de  lo  que  dispone  la 
Constitución,  en  los  siete  departamentos  siguientes^ 

3.  El  del  <Zuliar  que  se  forma  de  las  provincias 
de  Coro,  Trujillo,  Mérida  y  Maracaibo. 


Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  su  cum- 
plimiento. Dada  en  el  Palacio  del  Congreso  ge- 
neral en  la  Villa  del  Rosario  de  Cúcuta  á  2  de 
octubre  de  1821. — 11  de  la  Independencia. 

(Siguen  las  ñrmas.) 

Tomada  de  las  Leyes  de  Colombia. — Edición   de  Valentín 
Erjinai. — 1840. — págs.  80  y  81.. 
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Ley  de  25  de  Junio  de  1824 

sobfe  división  territorial  de  la  República  de 
Colombia, 


Artículos  relativos  á  Venezuela. 

El   Senado  y  C?  de    R.  de  la  R»  de  Colombia 
reumdos  en  Congreso  considerando  : 


L  : 
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1?  Que  el  territorio  de  la  República  debe  tener 
una  división  regular  en  sus  departamentos  y  pro- 
vincias, con  respecto  á  su  extensión  y  población, 
como  que  conviene  tanto  para  la  fácil  y  pronta  ad 
ministración  pública  en  todos  sus  ramos,  de  que 
dimana  la  felicidad  de  los  pueblos:  2?  Que  la  di- 
visión cómoda  y  proporcionada  á  las  circunstancias 
locales,  facilitando  el  despacho  á  los  jefes  y  juzga 
dos,  les  excusa  á  los  pueblos  dilaciones,  gastos  y 
perjuicios  para  las  reuniones  constitucionales  en  las 
elecciones  primarias  y  asambleas  electorales,  para 
los  recursos  á  las  autoridades  superiores,  y  para  el 
logro  de  la  pronta  y  buena  administración  guber- 
nativa, económica  y  de  justicia:  3?  Que  en  fin, 
debiéndola  división  territorial  de  la  República  con- 
formarse en  todo  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  8?, 
20,  26,  27  y  29  de  la  Constitución;  en  su  conse- 
cuencia decretan : 

Art.  1?  Todo  el  territorio  de  Colombia  se  di- 
vide en  doce  departamentos,  que  con  sus  capitales 
son  los  siguientes : 

4?  Zulia,  su  capital  Maracaibo 

Estos  doce  departamentos  comprenderán  las 
provincias  y  cantones  siguientes 

Art.  5?  El  departamento  del  Zulia  comprende 
las  provincias:  1?  de  Maracaibo,  su  capital  Ma- 
racaibo :  2?  de  Coro  su  capital  Coro :  3?  de  Mé- 
rida  su  capital  Mérida  :  y  4?  de  Trujilio  su  capi- 
tal Trujillo. 

§  1?  Los  cantones  de  la  provincia  de  Mara- 
caibo y  sus  cabeceros  son :  1?  Maracaibo:  2?  Pe- 
rijá:  3?  San  Carlos  de  Zulia:  4?  Gibraltar:  5? 
Puerto  de  Altagracia. 


§  3?  Los  cantones  de  la  provincia  de  Mérida  y 
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sus   cabeceras   son    i?  Mérida :    2?  Mucuchíes :  3? 
Ejido  :  4?  Bailadores  :   5?  La  Grita  :    6?  San    Cris- 
tóbal y  7?  San  Antonio  del  Táchira. 
(Siguen  las  firmas) 
Tomado  de  las  Leyes  de  Colombia  Edición  de  Valentín  Epi- 
nal  1840  págs.  207  á  la  211. 
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Pronunciamiento  de  Maracaibo 


En  la  ciudad  de  Maracaibo,  á  los  diez  y  seis 
días  del  mes  de  enero  de  mil  ochocientos  treinta, 
un  concurso  numeroso  de  ciudadanos  y  padres  de 
familia  ocupaba  las  calles  y  plazas  á  consecuencia 
de  los  sucesos  que  han  tenido  lugar  en  todo  el  Dis- 
trito de  Venezuela,  erigiéndose  en  Estado  separado, 
y  de  las  noticias  recibidas  de  Cartagena  sobre  la 
marcha  de  tres  batallones  con  destino  á  guarnecer 
esta  plaza  y  hostilizar  á  los  Departamentos  del 
Distrito  de  Venezuela ;  y  habiéndose  dado  parte 
de  la  agitación  del  pueblo  por  los  Alcaldes  parro- 
quiales y  Comisarios  de  policía,  el  Jefe  de  ésta  la 
puso  en  conocimiento  del  señor  General  Prefecto  y 
Comandante  general  del  Departamento  manifes- 
tando que  el  pueblo  quería  pronunciar  franca  y 
libremente  sobre  el  estado  político  de  esta  plaza  y 
las  circunstancias  que  amenazan  sumir  á  este  pue- 
blo en  calamidades,  en  cuya  virtud  Su  Señoría 
convocó  á  la  casa  de  Gobierno  á  algunas  autorida- 
des y  personas  respetables  para  consultarlas  sobre 
el  medio  que  debía  emplearse  para  restablecer  la 
tranquilidad  pública.  El  concurso  que  ocupaba  las 
calles  y  plazas  se  trasladó  inmediatamente  á  la  de 
la  casa  de  Gobierno,    introduciéndose  en  ésta  para 


f.  ' 
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tomar  parte  en  la  deliberación,  y  manifestando  su> 
determinación  de  que  las  tropas  de  Cartagena  na 
ocupasen  esta  plaza,  para  impedir  de  este  modo  la 
guerra  civil  con  los  hermanos  de  Venezuela,  á  cuyo 
Estado  querían  agregarse.  Se  hicieron  al  concurso 
varias  excitaciones  y  proposiciones  conducentes  á 
calmar  la  inquietud  general ;  pero  no  habiendo  sido- 
eficaces,  insistiendo  en  que  se  impidiese  la  ocupa- 
ción de  esta  plaza  por  las  tropas  que  marchan  de 
Cartagena,  y  que  el  Departamento  se  agregase  á 
Venezuela,  previo  el  nombramiento  de  Presidente 
que  recayó  en  el  señor  General  Prefecto,  y  de  los 
Secretarios  que  lo  fueron  los  señores  Juan  E.  Del- 
gado y  José  E.  Gallegos,  varios  ciudadanos  hicie- 
ron varias  proposiciones  alusivas  al  negocio  que 
motivó  esta  reunión,  y  después  de  una  detenida 
discusión  en  que  reinó  la  más  absoluta  libertad  de 
opinar,  se  aprobaron  por  aclamación  y  con  aplau- 
sos las  proposiciones  siguientes: 

i?  Que  el  pueblo  de  Maracaibo  se  declara  des- 
de ahora  federal  con  Venezuela  y  dependiente  del 
Excmo.  señor  Jefe  Superior  de  aquel  Distrito. 

2?  Que  se  decrete  el  armamento  de  doscientos 
hombres  de  guardia  cívica  ó  nacional  que  garantice 
nuestro  pronunciamiento  al  mando  de  un  Oficial  de 
absoluta  confianza;  quedando  el  señor  Comandante 
general  autorizado  para  aumentar  ó  disminuir  el 
número  dicho  según  lo  exijan  las  circunstancias. 

3?  Que  se  envíe  un  comisionado  de  la  confian- 
za del  pueblo,  al  encuentro  de  las  tropas  que  mar- 
chan de  Cartagena  sobre  la  ciudad,  previniendo  al 
Jefe  que  las  mande  que  el  pueblo  de  Maracaibo  ha 
pronunciado  ya  sus  opiniones;  que  no  consentirá  la 
ocupación  de  su  territorio  por  tropas  ningunas;  y 
qoe  considerará  como  una  declaratoria  de  guerra 
civil,  la  prosecución  de  su  marcha  á  esta  ciudad. 

4?  Que  mientras  duren  las  presentes  circuns- 
tancias no  se  admita  otro  Jefe  á  mandar  el  Depar- 


—41— 

tomento,  sino  al  actual  Prefecto  y  Comandante   ge- 
neral Miguel  Borras. 

5?  Que  se  oficie  inmediatamente  al  Excmo, 
señor  General  José  Antonio  Páez,  dándole  parte 
de  este  pronunciamiento  para  que  tome  este  De- 
partamento bajo  su  protección,  y  nos  auxilie  y 
sostenga  con  su  influjo  y  fuerzas. 

Con  lo  que  se  concluyó  esta  acta  que  firmaron 
todos  los  empleados,  autoridades  y  padres  de  fa- 
milia que  concurrieron  por  invitación  del  señor 
Prefecto. 

(Siguen  las  firmas.) 

Tomado  de  los  Anales  de  Venezuela. — Tomo  I.  -.  pág.  102. 


NUMERO  XIV 

ACTA  DE  MERIDA 


En  la  ciudad  de  Mérida,  á  veinte  y  cuatro  de 
Enero  de  mil  ochocientos  treinta,  vigésimo  de  la 
Independencia,  habiéndose  reunido  en  el  local  de 
San  Agustín,  los  vecinos  de  esta  ciudad,  empleados 
civiles  y  militares,  eclesiásticos,  padres  de  familia, 
individuos  de  las  órdenes  religiosas,  y  demás  ve- 
cinos, con  el  objeto  de  tomar  en  consideración  los 
importantes  acontecimientos  que  han  tenido  lugar 
en  la  mayoría  de  los  pueblos  de  Venezuela,  para 
que  fueron  invitados  por  el  señor  Gobernador  de 
la  Provincia,  en  un  bando  en  que  Su  Señoría  mani- 
festó al  público  la  necesidad  en  que  estaba  todo 
ciudadano  de  consultar  por  su  seguridad  y  conser- 
vación, en  circunstancias  en  que  el  clamor  general 
de    los   patriotas   había  proclamado  los  principios 
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consoladores  é  inconcusos  de  libertad;  cuando  esta. 
esencial  prerogativa  del  hombre  en  sociedad,  había 
sido  hollada  por  las  maquinaciones  de  la  perfidia  y 
de  la  ambición,  y  permitiendo  en  consecuencia  á  los 
habitantes  de  la  Provincia  el  libre  y  pleno  uso  de 
sos  derechos,  y  convocando  para  las  once  del  día 
de  hoy  á  una  Asamblea  pública  para  tomar  en  con 
sideración  sus  verdaderos  intereses  y  la  suerte  de 
su  cara  posteridad.  A  la  hora  citada  Su  Señoría 
instaló  la  Asamblea,  con  un  breve,  pero  sentimen- 
tal discurso  en  que  manifestó  el  objeto  de  la  reu- 
nión y  excitó  el  patriotismo,  la  moderación  y  el 
orden  que  siempre  habían  marcado  la  conducta  de 
estos  habitantes  :  inició  en  saguida  la  necesidad  de 
nombrar  un  Presidente  que  dirigiese  estos  trabajos, 
y  se  retiró  dejando  instalada  la  Asamblea. 

En  consecuencia  se  procedió  al  nombramiento- 
de  Presidente,  y  algunos  señores  expusieron  :  que 
habiéndose  acostumbrado  en  las  demás  Asambleas 
de  esta  clase,  que  continuase  dirigiendo  los  debates 
la  misma  autoridad  que  la  había  instalado,  y  que 
por  otra  parte  el  señor  General  Gobernador  era  muy 
digno  de  obtener  esta  confianza,  así  por  la  sinceri- 
dad de  sus  sentimientos  patrióticos  bien  conocidos 
de  los  circunstantes  como  por  sus  prendas  persona- 
les, opinaron  que  Su  Señoría  debía  presidir  la  Jun- 
ta: á  cuya  opinión  se  adhirieron  por  aclamación 
todos  los  miembros  que  estaban  presentes.  Segui- 
damente el  señor  Presidente  ocupó-  su  asiento,  y 
manifestando  su  gratitud  á  la  Asamblea  por  el  alto 
honor  que  se  le  hacía,  dijo:  que  debía  procederse  á 
la  elección  de  dos  Secretarios  que  llevasen  el  regís 
tro  de  las  resoluciones  de  la  Asamblea  y  demás 
asuntos  de  su  resorte,  lo  que  se  verificó  luego  nom 
brandóse  por  unanimidad  á  los  señores  José  Ramón 
Almarza  é  Hilarión  linda,  que  en  seguida  ocuparon 
sus  puestos. 

Se  dio  principio,  pues,  por  la  lectura   de  varios 
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«documentos  que  se  trajeron  á  la  vista,  que  conté- 
•aían  los  pronunciamientos  de  Valencia,  Caracas, 
Curnaná  y  Barinas,  con  la  comunicación  dirigida 
por  el  señor  Prefecto  del  Departamento  de  Orino- 
-co,  Coronel  José  de  la  Cruz  Paredes,  que  se  leyó  á 
la  letra  como  sigue:  "República  de  Colombia.—* 
Prefectura  del  Departamento  del  Orinoco. — -Barí- 
nas,  Enero  nueve  de  mil  ochocientos  treinta,  vi- 
gésimo.— Señor  Gobernador  de  la  Provincia  de 
Mérida. —  Favoreciendo  los  deseos  que  con  empe- 
ño y  moderación  manifestaron  á  S.  E.  el  señor  Ge- 
neral Comandante  general  de  este  Departamento, 
al  señor  jefe  general  de  policía  de  esta  provincia  y 
á  mí  mismo,  varios  vecinos  respetables  de  esta  ca- 
pital, de  hacer  nuevas  explicaciones  relativamente 
al  pronunciamiento  que  suscribieron  en  cuatro  de 
Diciembre  del  año  próximo  pasado,  porque  habían 
concebido  otras  ideas  de  que  deducían  que  el  re- 
medio que  entonces  creyeron  suficiente  para  des- 
terrar el  mal  que  han  experimentado  de  la  pasada 
Administración,  no  lo  era  ya,  y  que  por  tanto  de- 
seaban ocurrir  á  otro  más  pronto,  dicté  é  hice  pu- 
blicar el  bando  que  tengo  la  honra  de  adjuntar  en 
copia,  igualmente  que  del  pronunciamiento  que  en 
tres  del  corriente  ha  suscrito  la  totalidad  de  habi- 
tantes de  esta  ciudad;  esperando  que  U.  S.  y  los 
de  esa  Provincia,  tengan  la  dignación  de  acojer  fa- 
vorablemente estos  documentos  en  que  está  con- 
signado el  voto  libre  y  espontáneo  del  honrado 
pueblo  barinés.  Con  sentimientos  de  considera- 
ción y  respeto,  tengo  la  honra  de  suscribirme  de 
Us.  muy  obsecuente  servidor. — José  de  la  Cruz 
Paredes? 

En  seguida  tomaron  la  palabra  varios  señores 
y  manifestaron  enérgicamente  los  sentimientos  re- 
publicanos que  les  animaban  de  acuerdo  siempre 
con   lo  que  han  anhelado  los  libres  desde  la  aurora 
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de  nuestra  revolución,  por  cuyos  principios  se  han 
hecho  costosos  sacrificios  y  vertido  la  sangre  inma- 
culada de  nuestros  padres,  hermanos,  parientes  y 
amigos.  Se  recorrió  muy  por  extenso  sobre  los 
acontecimientos  que  en  esta  época  azarosa,  han 
derrocado  las  instituciones  y  minado  sordamente 
los  principios  políticos,  para  sustituir  el  más  absur- 
do despotismo,  el  yugo  ignominioso  de  una  aristo- 
cracia nueva  ó  más  bien  la  vil  abyección  de  coló- 
nos  de  una  potencia  extranjera. 

No  es  posible  dar  una  idea  exacta  del  entu- 
siasmo que  animaba  en  este  acto  augusto  á  los  ha- 
bitantes de  Mérida.  Todos,  todos  enagenados  de 
placer  al  ver  renacer  la  libertad  de  que  habían  sido 
despojados,  olvidaron  las  persecuciones  que  habían 
padecido;  y  arrostrando  los  temores  que  ocasionan 
las  miras  antihumanas  de  los  tiranos,  declararon 
por  unanimidad  absoluta  su  firme  resolución  de 
desconocer  el  Gobierno  del  General  Bolívar  y  ad- 
herirse al  pronunciamiento  de  sus  hermanos  de  Ve- 
nezuela, á  cuyo  efecto  sancionó  lo  siguiente : 

i.  La  Provincia  de  Mérida  se  separa  del  Go- 
bierno de  Bogotá  y  desconoce  la  autoridad  del  Ge- 
neral Bolívar  como  emanada  de  un  origen  ilegal. 

2.  Mérida  se  uniforma  en  sus  votos  con  las 
demás  Provincias  de  la  antigua  Venezuela  para  el 
fin  de  conservar  las  libertades  públicas  estrechando 
más  y  más  los  lazos  que  ligan  estos  pueblos,  uni- 
dos por  los  vínculos  de  la  estimación  y  de  unos 
mismos  intereses;  sin  que  haya  especie  de  rivalidad 
que  pueda  dividirlos. 

3.  Se  reconoce  el  Gobierno  que  actualmente 
administra  las  Provincias  que  se  han  pronunciado, 
cuyo  Jefe  es  el  Exmo.  señor  General  en  jefe  José 
Antonio  Páez. 

4.  Se  encarga  á  dicho  señor  Exmo.,  convoque 
prontamente  una  Convención  venezolana  para  cons- 
tituirnos  políticamente   bajo  la   forma   de  un  Go- 


'bienio  popular,    representativo,    alternativo,    elec 
tivoy  responsable. 

5.  Que  se  remita  una  copia  de  este  pronuncia- 
miento á  nuestros  hermanos  de  la  Provincia  de 
Pamplona  con  quien  ^conservamos  nuestras  reía* 
dones  de  comercio  y  mutua  amistad. 

6.  Que  en  consecuencia  de  este  pronuncia* 
miento  se  retiran  los  poderes  del  Representante  y 
suplente  nombrados  por  está  Provincia  para  el 
Congreso  Constituyente  que  debía  reunirse  en 
Bogotá. 

Habiendo  quedado  ayer  suspensa  la  Asamblea 
por  ser  demasiado  tarde,  se  reunió  hoy  veinte  y 
cuatro  á  las  doce  del  día  para  continuar  sus  traba- 
dos, y  en  consecuencia  se  leyó  y  aprobó  la  acta 
anterior.  En  seguida  el  seño*  Presidente  presenté 
-el  oficio  que  -el  señor  Prefecto  del  Departamento  le 
dirige  con  inclusión  de  la  acta  en  que  Mafacáibo  se 
pronunció  el  diez  y  seis  de  los  corrientes  separándose 
del  Gobierno  de  Bogotá  y  uniéndose  á  los  Sentimien- 
tos de  los  demás  pueblos  de  Venezuela,  cuyo  oficio  y 
neta  se  leyeren  á  la  Asamblea,  y  unánimemente  ma- 
nifestaron el  tegocijo  que  les  causaba  tan  plausible 
noticia  que  les  proporcionaba  continua*  unidos  con 
su  capital;  y  en  su  virtud  se  acordó  el  artículo 
siguiente  : 

Que  habiéndose  recibido  hoy  25  de  los   corrien- 
tes la  acta  del pronüneciamienlo    de  Maracaibo,  en 
nada  se  altera  nuestra  administración  y  dependen 
€ia  de  aquella  Prefectura  y  Comandancia  genetal.  » 

Con  lo  cual  se  concluyó  esta  acta  que  firma- 
ron los  señores  presentes. 

Judas  Tadeo  Piñango. — J.  Ramón  A  ¿morsa, 
Secretario. — Hilario  (Inda,  Secretario. 

Tomado  délos  Anales  de  Venezuela  -  tomo  t?  pág.  isi. 
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NUMERO  XV 

INSTRUCCIONES 

que  la  Asamblea  electoral  de  la  Provincia 
de  Méfida  da  d  sus  Diputados  acerca  de 
los  principios  generales  que  éstos  deberán 
proponer  y  sostener  en  el  Congreso  Consti- 
tuyente de  Venezuela,  para  la  formación  de 
la  Constitución  que  deberá  regir  al  Estado. 

Art.  i?  La  Provincia  de  Mérida  quiere  que 
su  Gobierno  sea  popular,  representativo,  electivo, 
alternativo  y  responsable. 

2?  El  poder  Supremo  será  dividido  para  su 
ejercicio  en  Legislativo,  Ejecutivo  y  Judicial. 

3?  La  clase  ó  forma  de  Gobierno  será  la  fede- 
ral propiamente  tal,  por  la  cual  los  Estados  partí 
culares  que  se  exijan  conservarán  su  soberanía 
especial,  y  la  peculiar  administración  de  sus  propios 
intereses,  quedando  sólo  dependientes  del  Gobier- 
no de  la  Unión  en  los  puntos  de  un  interés  general. 

4?  Los  Diputados  convendrán  con  la  mayoría 
del  Congreso  acerca  de  la  división  territorial  y  for- 
mación de  Estados,  procurando  sí  que  la  que  corres- 
ponda á  esta  Providencia  no  sea  desventajosa  a  su 
prosperidad. 

(Siguen  las  ñrmas) 

Copiado  de  los  Anales  de  Venezuela  vol.  I. 
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NUMERO  XVI 

Congreso  Constituyente  de  1830 

Constitución  del  Estado  de  Venezuela  fot- 
mada  pot  los  Diputados  de  las  provincias 
de  Cumand,  Barcelona ,  Mcft  garita,  Cata- 
cas \   Cárabo  bo,  Coto,    Mátacaibot  Metida ;■ 
Ba tinas,  Apme  y  Guayana. 

En  el  nombre  de  Dios  Todopoderoso,  Autor 
y  Supremo  Legislador  del  Universo. 

Nosotros  los  Representantes  del  Pueblo  de 
Venezuela  reunidos  en  Congreso,  á  fin  de  formar 
la  más  perfecta  unión,  establecer  la  justicia,  asegu- 
rar la  tranquilidad  doméstica,  proveer  á  la  defensa 
común,  promover  la  felicidad  general  y  asegurar 
el  don  precioso  de  la  libertad  para  nosotros  y  nues- 
tros descendientes,  ordenamos  y  establecemos  la 
presente  Constitución. 

TITULO  I 

De  la  Nación  Venezolana  y  de  su  tettitorio. 

Art.  i?  La  Nación  Venezolana  es  la  reunión 
de  todos  los  venezolanos  bajo  un  mismo  pacto  de 
asociación  política  para  su  común  utilidad. 

Art.  2?  La  Nación  venezolana  es  para  siem- 
pre é  irrevocablemente  libre  á  independiente  de 
toda  potencia  ó  dominación  extranjera,  y  no  es  ni 
será  nunca  el  patrimonio  de  ninguna  familia  ni 
persona. 

Art.  3?  La  soberanía  reside  esencialmente  en 
la  Nación,  y  no  puede  ejercerse  sino  por  los  pode- 
res políticos  que  establece  esta  Constitución. 

Art.  4?  Son  agentes  déla  Nación  los   raagis- 
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írados,  jueces  y  demás  funcionarios  investidos  de 
cualquiera  especie  de  autoridad,  y  como  tales  res- 
ponsables de  su  conducta  pública. 

Árt.  5?  El  territorio  de  Venezuela  comprende 
todo  lo  que  antes  de  la  transformación  política  de 
i8iose  denominaba  Capitanía  general  de  Vene- 
zuela. Para  su  mejor  administración  se  dividirá 
en  provincias,  cantones  y  parroquias,  cuyos  límites 
fijará  la  ley. 

Dada  en  el  salón  del  Congreso  Constituyente 
y  firmada  con  general  asentimiento  por  todos  los 
diputados  presentes  en  la  ciudad  de  Valencia  á 
21  del  mes  de  setiembre  del  año  del  Señor  1830. — 
20?  de  la  independencia. 

(Siguen  las  firmas.) 

Tomada  de  la  Recopilación  de  Leyes, — Tomo,  I.  páginas 
del  3  al  23. 


NUMERO  XVII 

Ley  de  28  de  abril  de  1856 

estableciendo  la  división  territorial  de  la 
República. 

El  Senado  y  O:  de  R.  de  la  R?  de  Venezuela 
reunidos  en  Congreso,  de  conformidad  con  el  ar- 
tículo 5?  de  la  Constitución,  que  dice:  "El  territorio 
de  Venezuela  comprende  todo  lo  que  antes  de  la 
transformación  política  de  1810  se  denominaba 
Capitanía  General  de  Venezuela.  Para  su  mejor 
Administración  se  dividirá  en  provincias,  cantones 
y  parroquias,  cuyos  límites  hjará  la  ley",    decretan  : 

Art.  1?  La  ciudad  de  Santiago  de  León  de 
Caracas,   cuna  del    Libeitador  Simón    Bolívar  es  la 
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capital  de  la  República  de  Venezuela ;  y  el  terri- 
torrio  de  ésta  se  divide  en  veintiuna  provincias  que 
se  denominarán  así:  Cumaná,  Maturín,  Margarita, 
Barcelona,  Guayana,  Amazonas,  Apure,  Caracas, 
Guárico,  Aragua,  Carabobo,  Cojedes,  Portuguesa, 
Barinas,  Barquisimeto,  Yaracui,  Coro,  Trujillo, 
Maracaibo,    Mérida  y  Táchira 

Art.  25.  La  Provincia  de  Trujillo  la  forman 
los  cantones  Trujillo,  Escuque,  Boconó  y  Carache ; 
su  capital  Trujillo. 

§  1?  El  cantón  Trujillo  se  compone  de  las  pa- 
rroquias La  Matriz,  Chiquinquirá,  San  Jacinto, 
Pampanito,  San  Lázaro,  Burrero,  Quebrada,  Jajó, 
Monai  y  Pampán  Grande ;  su  cabecera  Trujillo. 

§  2?  El  cantón  Escuque  se  compone  de  las 
parroquias  Escuque,  Unión,  Betijoque,  Sabana 
Larga,  Motatán,  Valera,  Mendoza,  Mesa,  Ceiba, 
Ceibita,  Libertad,  San  Gregorio  y  Monagas;  su 
cabecera  Escuque. 

§  3?  El  cantón  Boconó,  se  compone  de  las 
parroquias  Boconó,  San  Miguel,  Tostos,  Niquitao, 
Campo-Elias  y  General  Rivas;  su  cabecera  Boconó. 

§  4?  El  cantón  Carache  se  compone  de  las 
parroquias  Carache,  Concepción,  Santa  Ana,  Bur- 
busai,  Bolivia  y  Cuicas ;  su  cabecera  Carache. 

Art.  26.  Queda  agregado  al  cantón  Carache 
en  la  provincia  de  Trujillo,  el  trayecto  perteneciente 
hoy  á  Barquisimeto  y  que  se  conoce  con  el  nombre 
de  la  Cuesta  de  Canelones. 

Art.  27.  La  provincia  de  Maracaibo  la  forman 
los  cantones  Maracaibo,  Zulia,  Perijá,  Gibraltar  y 
Altagracia;  su  capital  Maracaibo. 

$  1?  El  cantón  Maracaibo  lo  componen  las 
parroquias  La  Matriz,  Santa  Bárbara,  San  Juan  de 
Dios,  Santa  Lucía,  el  Rosario,   Concepción,  el  Car^ 


— So- 


metí,  Chiquinquirá,   Sinamaica  y   San   Rafael;  sg 
cabecera  la  ciudad  de  Maracaibo. 

'  &  2?  El  cantón  Zulia  se  compone  de  las  pa- 
rroquias San  Carlos,  el  Pilar  y  Santa  Rosa ;  su 
cabecera  San  Carlos. 

§  3?  El  cantón  Perijá  se  compone  de  las  pa- 
rroquias Perijá  y  Machiques ;  su  cabecera  Perijá. 

§  4?  El  cantón  Gibraltar  se  compone  de  las 
parroquias  Gibraltar,  Bobures,  San  Pedro,  San 
Timoteo  y  Urdaneta;  su  cabeeera  Gibraltar. 

§  5?  El  cantón   Altagracia   se  compone  de  las 
parroquias  Altagracia,   Rita,  Cabimas,    Lagunillas 
Siruma  y  Democracia ;   su  cabecera  Altagracia. 

Art.  28.  La  provincia  de  Mérida  la  forman  los 
cantones  Mérida,  Mucochíes,  Egido,  Timotes  y 
Bailadores  ;  su  capital  Mérida. 

&  i°  El  cantón  Mérida  se  compone   de  las  pa 
rroquias    Catedral,    Milla,    Llano,     Tabai,     Mono, 
Acequias,    Pueblo    Nuevo,    Mucutuí,    Mucuchacr», 
Aricagua  y  La  Punta;  su  cabecera  Mérida. 

§  2?  El  cantón  Mucuchíes  se  compone  de  las 
parroquias  Mucuchíes,  Mucurubá,  Santo  Domingo 
y  Las  Piedras;  su  cabecera  Mucuchíes. 

&  3o  El  cantón  Egido  se  compone  de  las  pa- 
rroquias Egido,  la  Mesa,  San  Juan,  Lagunilias, 
Chiguaráy  Jají;   su  cabecera  Egido. 

&  4?  El  cantón  Timotes  se  compondrá  de  esta 
parroquia  y  de  las  de  Chachopo,  La  Venta  y  Pue- 
blo Llano;   su  cabecera  Timotes. 

§  5?  El  cantón  Bailadores  se  compone  de  las 
parroquias  Villa  Tovar,  Bailadores,  Zea,  Guaraque; 
su  cabecera  Villa  Tovar. 

Art  29.  La  provincia  del  Táchira  la  forman 
los  cantones  San  Cristóbal,  Táchira,  La  Grita  y 
Lobatera;  su  capital  San  Cristóbal. 

§  1?  El  cantón  San  Cristóbal   lo  componen  las 
parroquias  San  Cristóbal,  Táriba,  Capacho  y  Gui 
simo;  su  cabecera  San  Cristóbal. 
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§  2?  El  cantón  Táchira  se  compone  de  las  pa- 
rroquias San  Antonio,  Rubio  y  Ureña;  su  cabecera 
San  Antonio. 

§  3?  El  cantón  Grita  se  compone  de  las  pa- 
rroquias La  Grita,  San  Pedro,  Pregonero,  Que- 
niquea,  Vargas  y  Caparo;  su  cabecera  La  Grita. 

§  4?  El  cantón  Lovatera  se  compone  de  las 
parroquias  Lovatera,  Constitución,  San  Juan  y 
'ÍVIichelena;  su  cabecera  Lovatera,  siendo  los  límites 
entre  las  parroquias  Lovatera  y  Michelena,  los  ex- 
presados en  la  ordenanza  de  la  Honorable  Diputa* 
ción  de  Mérida,  expedida  en  30  de  Noviembre  de 
5850. 

Art.  30  Los  límites  de  las  provincias  son  los 
de  los  cantones  de  que  se  componen,  y  los  de  éstos 
y  sus  parroquias  donde  no  estén  designados  por  la 
presente  ley,  los  que  han  sido  fijados  por  leyes  an- 
teriores, y  reconocidos  como  tales, 

Art.  31.  Las  dudas  que  ocurran  sobre  los  lí- 
mites de  las  provincias,  cantones  y  parroquias  serán 
resueltas  definitivamente  por  el  Poder  Ejecutivo, 
con  vista  de  los  antecedentes  y  de  los  informes  que 
juzgue  necesarios. 

Art.  32.  Las  ordenanzas  y  actos  de  las  Dipu- 
taciones provinciales  vigentes  en  los  cantones  ó 
parroquias  separadas  de  sus  provincias  continuarán 
rigiendo  en  ellos  hasta  que  la  Diputación  de  que 
dependan  acuerde  lo  conveniente  en  su  primera 
reunión  constitucional. 

Art.  33.  Los  Gobernadores  harán  los  cómpu- 
tos sobre  la  población  en  las  provincias  que  hayan 
sufrido  alteraciones  en  todo  un  cantón  ó  parroquia, 
arreglándose  al  censo  que  sirvió  en  cada  provincia 
para  las  elecciones  de  1854,  salvo  el  caso  de  que  se 
haga  un  censo  posterior  con  arreglo  á  la  ley 
de  la  materia. 

Art.  34.  Alterado  por  la  presente  ley  el  terri- 
torio  de  todas   las   provincias,  el  Poder  Ejecutivo 
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procederá  á  nombrar  nuevos  Gobernadores  inte- 
rinos para  todas  ellas;  y  los  nuevos  Gobernadores 
que  éste  nombrará,  en  calidad  de  interinos  proce- 
derán á  nombrar  libremente  los  demás  empleados 
cuya  elección  les  corresponde  directamente  y  á  pro 
puesta  de  otras  corporaciones. 

Art.  35.  Por  la  razón  expresada  eo  el  artículo 
anterior,  cesan  también  en  su  destino  todos  los  Se- 
nadores, Representantes  y  Diputados  provinciales» 
Los  colegios  electorales  del  presente  año  nombra- 
rán en  su  totalidad  los  miembros  de  las  Cámaras  y 
Diputaciones,  siendo  el  número  de  Representantes 
de  cada  provincia  el  que  dé  el  cómputo  de  la  po 
blación  á  que  se  refiere  el  artículo  33  de  esta  ley. 

Art.  36.  Quedan  suprimidas  todas  las  parro- 
quias que  no  estén  denominadas  en  la  presente  ley. 

Art.  37.  La  presente  ley  empeza  á  á  tener 
cumplimiento  desde  su  publicación,  exceptuándose 
la  instalación  de  la  provincia  del  Táchira,  que  ten- 
drá lugar  en  los  términos  del  decreto  de  14  de 
Marzo  del  presente  año. 

Dada  en  Caracas  á  23  de  Abril  de  1856,  año 
27  de  la  ley  y  46  de  la  Independencia. — El  P.  del 
S.,  Juan  Vicente  González  Delgado. —  El  P.  de  la 
O  de  R.,  J.  G.  Ocnoa.-~E\  S?  del  S.,  J.  A.  Pé- 
rez.—E\  Dip?  S?  de  la  C?  de  R.,  J.  A.  Torrealba. 

Caracas.  Abril  28  de  1856,  año  27  de  la  ley, 
y  46  de  la  Independencia.  —Ejecútese.  —José  T. 
Monagas.—Yox  S.  E.— El  S?  de  C.  en  los  DD.  del 
Interior  y  Justicia,  A.  Parejo. 

Tomado  de  la  Recopilación  de  Leyes. — Tomo  III  pág.  290. 
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NUMERO  XVIII 

Constitución  de  13  de  abril  de  1857 

*  derogando  la  de  1830. 

En  el  nombre  de  Dios  Todopoderoso,  Autor  y 
Supremo  Legislador  del  Universo.—  Nosotros  los 
representantes  del  pueblo  de  Venezuela,  autorizá- 
is por  el  canon  228  del  Código  fundamental  de 
5830  y  por  el  decreto  legislativo  de  10  de  marzo 
de  1856,  reformamos  dicho  Código,  ordenando  y 
estableciendo  la  siguiente 

CONSTITUCIÓN 

TITULO  I 

De  la  na<ción  venezolana  y  su  territorio. 

Art.  i?  La  Nación  venezolana  es  y  será  siem- 
pre libre  é  independiente,  y  no  consentirá  jamás  en 
ser  el  patrimonio  de  ninguna  familia  ni  persona. 

Art.  2?  La  soberanía  reside  en  la  Nación;  y 
los  Poderes  que  establece  esta  Constitución  son 
delegaciones  de  aquella,  para  asegurar  el  orden,  la 
libertad  y  todos  los  derechos. 

Art.  3?  El  territorio  de  Venezuela  comprende 
todo  el  que  antes  de  la  transformación  política  de 
s&io  se  denominó  Capitanía  general  de  Venezue- 
la; y  para  su  mejor  administración  se  dividirá  en 
provincias,  cantones  y  parroquias 

TITULO   IX 

De  las  atribuciones  del  Congreso  funcionando  sepa- 
radamente en  Cámaras  Legislativas. 


i 
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7?  Dividir  el  territorio  y  determinar  lo  conve- 
niente para  su  mejor  administrac-ón,  creando  ó  su- 
primiendo provincias,  cantones  y  parroquias,  previo 
el  informe  del  Poder  Ejecutivo. 


Dada  en  el  Salón  del  Congreso  y  firmada   coi; 
general  asentimiento   por  todos  los  Diputados  pre 
sentes   en    la    ciudad  de  Caracas    á  diez    y  seis  de 
Abril   del    año  del   Señor  de  1857,  47  de  la  Inde 
pendencia. 

(Siguen  las  firmas) 

Tomada  de  la  Recopilación  de  Leyes  y  Decretos  de  Venezue 
la  -  Tomo  30  pág.  548. 


NUMERO  XIX 

CONSTITUCIÓN  DE  31  DE  DICIEMBRE  DE  185* 

que  deroga  la  ley  de  1857. 
CONSTIXUCION 


Bajo  los  auspicios  del  Supremo  Legislador  de 
Universo: — Nosotros  los  Diputados  de  las  provin 
cias  de  Venezuela  reunidos  en  Convención  Nació 
nal,  á  fin  de  formar  la  más  perfecta  unión,  estable 
cer  la  justicia,  asegurar  la  tranquilidad  doméstica 
proveer  á  la  defensa  común,  promover  la  felicida» 
general  y  asegurar  el  don  precioso  de  la  liberta* 
para  nosotros  y  nuestros  descendientes,  ordenamo 
y  establecemos  la  presente  Constitución. 


-55— 

TITULO   I 

De  la  nación  venezolana  y  de  su  territorio 


Art.  2?  La  soberanía  reside  esencialmente  en 
la  Nación. 

Art.  3?  El  territorio  de  la  República  compren- 
de todo  lo  que  antes  de  la  transformación  política 
de  1810  se  denominaba  Capitanía  General  de  Ve- 
nezuela, con  todos  sus  derechos  y  pertenencias;  y 
se  divide  en  provincias,  cantones  y  parroquias. 

Art.  4?  Los  territorios  despoblados  que  se  des- 
tinen á  colonias,  y  los  ocupados  por  tribus  indíge- 
genas,  podrán  ser  separados  de  las  provincias  áV 
que  pertenezcan,  por  los  Congresos  Constituciona- 
les, y  regidos  por  leyes  especiales. 


Dada  en  Valencia,  en  el  salón  de  las  sesiones 
de  la  Convención  Nacional,  y  firmada  por  los  Di- 
putados presentes,  el  día  veinticuatro  de  diciembre 
del  año  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  ocho. 

(Siguen  las  firmas.) 

Tomada   de  la  Recopilación  de  Leyes  y  Decretos  de  Ve- 
nezuela.— Tomo,  3?,  página  751. 
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CONSTITUCIÓN 

de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela 

1864= 
La  Asamblea  Constituyente  bajo  la  invocación 
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del  Supremo  Autor  y   Legislador   del  Universo,,  * 
por  autoridad  del  Pueblo  de  Venezuela  Decreta  : 

TITULO  í 

La  Nación 

Sección  primera  v 

Del  territorio 

Art,  i?  Las  Provincias  de  Apure,  Aragua 
Barcelona,  Barinas,  Barquisimeto,  Carabobo,  Ca- 
racas, Cojedes,  Coro,  Cumaná  Guárico,  Guayaría, 
Maracaibo,  Maturín,  Mérida,  Margarita,  Portugue- 
sa, Táchira,  Trujiilo  y  Yaracuy,  se  declaran  Esta- 
dos independientes  y  se  unen  para  formar  una  Na- 
ción libre  y  soberana,  con  el  nombre  de  Estado* 
Unidos  de  Venezuela. 

Art.  2?  Los  límites  de  cada  Estado  serán  los 
que  señaló  á  los  Provincias  la  ley  de  ?&  de  Abril 
de  1856,  que  fijó  la  última  división  territorial. 


Dada  y  firmada  en  el  salón  de  las  sesiones  de 
la  Asamblea  Constituyente  en  Caracas  á  veintiocho 
de  Marzo  de  mil  ochocientos  setenta  y  cuatro — 1? 
de  la  Ley  6?  de  la  Federación. 

(Siguen  las  firmas.) 

Tomada  de  la  Recopilación  de  leyes  -  Tomo  4?  págs.  343 
al  3SS- 


—57-  i 

NUMERO  XXI 


CONSTITUCIÓN 

de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela 


1874: 

El  Congreso  de  los  Estados  Unidos  de  Vene- 
zuela bajo  la  invocación  del  Supremo  Autor  y  Le- 
gislador del  Universo,  y  por  autoridad  del  pueblo 
de  Venezuela,  manifestada  en  las  solicitudes  que  le 
han  dirigido  las  Legislaturas  de  los  veinte  Estados 
que  componen  la  Unión  Venezolana  pidiendo  la 
reforma  de  la  Constitución  de  1864,  decretada  por 
la  Asamblea  Constituyente  de  los  Estados  y  de 
conformidad  con  su  artículo  122; 

DECRETA: 

TITULO  I 

La  Nación 

Sección  primera 

Del  Territorio 

Art  1?  Los  Estados  que  la  Constitución  de  28 
de  Marzo  de  1864  declaró  independientes  y  unidos 
para  formar  la  Federación  Venezolana  y  que  hoy 
se  denominan :  Apure,  Bolívar,  Barquisimeto,  Bar- 
celona, Carabobo,  Cumaná,  Cojédes,  Falcón,  Guz- 
mán  Blanco,  Guárico,  Guayana,  Gu^mán,  Maturín, 
Nueva  Esparta,  Poitugúesa,  Táchira,  Trujillo,  Ya- 
racuy,  Zamora  y  Zulia,  se  comprometen  á  continuar 
formando  una  sola  nación   independiente  y  sobera- 


na,   bajo   la   denominación  de  Estados    Unidos  o% 

Venezuela.  , 

Art  2?  Los  límites  de  cada  Estado  serán  los 
que  señaló  á  las  Provincias  la  ley  dé  28  de  Abril  de 
18^6,  que  fijóla  última  división  territorial. 

Art.  3?  Los  límites  de  los  Estados  Unidos  que 
componen   la  Federación    Venezolana,  son  los  mis 
mos  que  en  el  año  de  18 10  correspondían  á  la  an- 
tigua Capitanía  General  de  Venezuela. 

Dada  y  firmada  en  el  Palacio  de  las  sesiones 
del  Cuerpo  Legislativo  Federal  en  Caracas  á  25 
de  Mayo  de  1874,  »?  de  la  Ley  y  16?  de  la  fe- 
deración. 

(Siguen  las  firmas.) 

Tomada  de  la  Recopüación  de  fcyes-Tomo  7  págs.  4* 
á  la  54. 
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EL  CONGRESO 

de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela 

Habiendo  considerado  y  escrutado  las   solici~ 
tudes  que  los  veinte  Estados  que  componen   la  Fe- 
deración   Venezolana    dirigen    por   medio    de    sus 
Legislaturas,   pidiéndola   reforma   de  la    Constitu- 
ción  de  1874  de  entera  conformidad  con  el   Yxo 
vecto  que  el  Congreso  sometió  á  su   consideración, 
v  con   todas  y  cada  una  de  las   modificaciones  pro 
puestas  por  el  Ilustre  Americano,  Presidente    de  u 
República,  en  el   Mensaje  que  en  15  de   octubre  ae 
1880,  dirigió  á  las   Legislaturas  de  los  Estados,  svn 
diferencia  esencial   en   los  puntos    generales  de   la 
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reforma;  y  teniendo  presente  además  la  voluntad 
expresada  por  las  Secciones,  en  cuanto  á  su  propia 
agrupación 

DECRETA: 

Art.  único.  Se  declara  Constitución  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela,  la  que  han  pedido 
Sas  Legislaturas  de  los  veinte  Estados  de  la  Fede» 
ración  Venezolana  en  los  términos  siguientes: 

CONSTITUCIÓN 

de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela 

TITULO  i 

La  Nación 

Sección  primera 

Del  Te?titoriü 

Art.  i?  Los  Estados  que  la  Constitución  de 
28  de  Marzo  de  1864  declaró  independientes  y  uni- 
dos para  formar  la  Federación  Venezolana,  y  que 
hoy  se  denominan  Apure,  Bolívar,  Barquisimeto, 
Barcelona,  Carabobo,  Cojedes,  Cumaná,  Falcón, 
Guzmán  Blanco,  Guárico,  Guayana,  Guzmán,  Ma- 
turín,  Nueva  Esparta,  Portuguesa,  Táchira,  Tru- 
jillo,  Yaracuy,  Zamora,  y  Zulia,  se  constituyen  en 
nueve  grandes  entidades  políticas,  á  saber: 

Estado  de  Oriente,  compuesto  de  Barcelona, 
Cumaná  y  Maturín;  Estado  Guzmán  Blanco,  com- 
puesto de  Bolívar,  Guzmán  Blanco,  Guárico  y  Nue- 
va Esparta;  Estado  de  Carabobo,  compuesto  de  Ca- 
rabobo y  Nirgua;  Estado  Sur  de  Occidente,  com- 
puesto de  Cojédes,  Portuguesa  y  Zamora;  Estado 
Norte  de  Occidente,  compuesto   de  Barquisimeto  y 
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Yaracuy,  menos  el  Departamento  Nirgua;  Estado 
de  los  Andes,  compuesto  de  Guzmán,  Trujillo  y 
Táchira;  Estado  Bolívar,  compuesto  de  Guayaua  y 
Apure;  Estado  Zulia,  por  sí  mismo;  y  Estado  Fal- 
cón,  también  por  sí  solo. 

Y  se  constituyen  así  para  seguir  formando  una 
sola  Nación  libre,  soberana  é  independiente  bajo  la 
denominación  de  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Art.  2?  Los  límites  de  estos  grandes  Estados 
se  determinan  por  los  que  señaló  á  las  antiguas  Pro- 
vincias la  Ley  de  28  de  Abril  de  1856,  que  fijó  la  úl- 
tima división  territorial,  mientras  ésta  no  sea  re- 
formada. 

Art.  3?  Los  límites  de  los  Estados  Unidos  de 
la  Federación  Venezolana,  son  los  mismos  que  en 
el  año  de  1810  correspondían  á  la  antigua  Capita- 
nía General  de  Venezuela. 


TITULO   IX 
Disposiciones  transito* ias. 


Art.  124.  Se  deroga  la  Constitución  Federal 
sancionada  en  1874. 

Dado  y  firmado  en  el  Palacio  de  las  sesiones 
del  Cuerpo  Legislativo  Federal  en  Caracas  á  cua- 
tro de  Abril  de  mil  ochocientos  ochenta  y  uno. — 
Año  décimo  octavo  de  la  Ley  y  vigésimo  tercero 
de  la  Federación. 

(Siguen  las  firmas) 

Tomada  de  la  Recopilación   de  leyes  -  tomo  9.  págs.  233 
á  la  245. 
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NUMERO  XXIIÍ 

CONSTITUCIÓN 

de  los  Estados  IJnidos  de  Venezuela 


TITULO  I 

La  Nación 

Sección  primera 

Del  territorio 

Art.  i?  Los  Estados  que  la  Constitución  de 
28  de  Marzo  de  1864,  declaró  independientes  y 
unidos  para  formar  la  Federación  Venezolana,  y 
que  para  27  de  Abril  de  1881  se  denominaban  Apu- 
re, Bolívar,  Barquisimeto,  Barcelona,  Carabobo, 
Cojedes,  Cunianá,  Falcón,  Guarnan  Blanco,  Guá- 
rico,  Guayana,  Guzmán,  Maturín,  Nueva  Esparta, 
Portuguesa,  Táchira,  Trujillo,  Yaracuy,  Zamora  y 
Zulia,  se  constituyen  en  nueve  grandes  entidades 
políticas  á  saber : 

Estado  Bermúdez,  compuesto  de  Barcelona, 
Cumaná  y  Maturín;  Estado  Miranda,  compuesto 
de  Bolívar,  Guzmán  Blanco,  Guárico  y  Nueva  Es- 
parta; Estado  Carabobo,  compuesto  de  Carabobo  y 
Nirgua;  Estado  Zamora,  compuesto  de  Cojedes, 
Portuguesa  y  Zamora;  Estado  Lara,  compuesto  de 
Barquisimeto,  y  Yaracuy,  menos  el  Departamento 
Nirgua;  Estado  de  Los  Andes,  compuesto  de  Guz- 
mán, Trujillo  y  Táchira,  Estado  Bolívar,  compues- 
to de  Guayana  y  Apure;  Estado  Zulia  poi  sí  solo, 
y  Estado  Falcón,  también  por  sí  solo. 

Y  se  constituyen  así  para  seguir  formando  una 
sola  Nación,  ubre,  soberana  é  independiente,  bajo 
la  denominación  de  Estados  Unidos  de  Venezuela. 
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Art.  2?  Los  límites  de  estos  grandes  Estados 
se  determinan  por  los  que  señaló  á  las  antiguas 
Provincias  la  Ley  de  28  de  Abril  de  1856.  que  fije 
la  última  división  territorial,  mientras  ésta  no  se* 
reformada. 

Art.  3?  Los  límites  de  los  Estados  Unidos  d< 
la  Federación  Venezolana,  son  los  mismos  que  ei 
el  año  de  1810  correspondían  á  la  antigua  Capita 
nía  General  de  Venezuela. 


TITULO  II 

Bases  de  la  Unión 

Art.  12.  Los  Estados  que  forman  la  Federa 
ción  Venezolana,  reconocen  recíprocamente  sus  au 
tonomías  respectivas,  se  declaran  iguales  en  ent 
dad  política  y  conservan  en  toda  su  plenitud  la  se 
beranía  no  delegada  expresamente  en  esta  Con< 
titución. 


Art.  122.  Se  deroga  la  Constitución  Feder 
de  27  de  Abril  de  1881. 

Dado  en  el  Salón  del  Palacio  Legislativo  F< 
deral  y  sellado  con  el  sello  del  Congreso  en  Car; 
cas,  á  9  de  Abril  de  189 1.- Año  28  de  la  Ley 
33  déla  Federación. 

(Siguen  las  firmas.) 
Tomado  de  la   Recopilación   de  Leyes.— Tomo  15  -  pí 
252  al  266. 


NUMERO  XXIV 
Nosotros,   los   Representantes  del   Pueblo  i 

til 
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Venezuela,  reunidos  en  virtud  de  la  convocatoria 
contenida  en  el  Decreto  Ejecutivo  de  i?  de  enero 
del  corriente  ano,  en  Asamblea  Constituyente, 
invocando  el  favor  y  la  inspiración  del  Supremo 
Legislador  del  Universo,   decretamos  la  siguiente 

CONSTITUCIÓN 

de  los  Estados  Unidos  de  Vettezuela 

TITULO  I 

De  la  nación  y  su  territorio 

Ar.  i?  Los  Estados  Los  Andes,  Bermúdez, 
Bolívar,  Carabobo,  Falcón,  Lara,  Miranda,  Zamora 
y  Zulia  continúan  unidos  formando  la  Nación  bajo 
la  denominación  de  Estados  Unidos  de  Venezuela. 

Art.  2?  Los  límites  de  estos  Estados  se  de- 
terminarán por  los  que  señala  á  las  antiguas  Pro- 
vincias la  Ley  de  28  de  abril  de  1856,  que  fijó  la 
última  división  territorial;  á  excepción  del  antiguo 
Departamento  Nirgua  que  hará  parte  del  Estado 
Carabobo. 

Art.  3?  El  territorio  de  los  Estados  Unidos 
de  Venezuela  es  el  mismo  que,  en  el  año  de  18 10, 
correspondía  á  la  Capitanía  General   de  Venezuela. 


TITULO   III 
Bases  de  la  Unión 


Art.  30.  A  deferir  y  someterse  á  la  decisión  de 
la  Alta  Corte  Federal  en  todas  las  controversias 
que  se  susciten  entre  dos  ó  más  Estados,  cuando 
no  puedan   de  por  sí  y  por  medios  pacíficos  llegar 
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á  un  avenimiento.  Si  por  cualquiera  causa,  en  e? 
caso  de  optar  por  el  arbitramento,  no  designaren 
el  Arbitro  á  cuya  decisión  se  someten,  lo  quedan 
ele  hecho  á  la  de  la  Alta  Corte  Federal. 


Dada  en  el  Salón  del  Palacio  Legislativo, 
donde  celebra  sus  sesiones  la  Asamblea  Nacional 
Constituyente,  en  Caracas,  á  12  de  junio  de  1893.-- 
Año  83?  de  la  Independencia  y  35  de  la  Federación. 

(Siguen  las  firmas.) 
Tomada  de  la  Constitución  de  los   Estados  Unidos  de  Ve- 
nezuela.— Págs.  del  3  al  69. 


NUMERO  XXV 

La  Asamblea  nacional  Constituyente 

en  el  nombre  de  Dios  Todopoderoso   y  por  auto- 
ridad del  Pueblo  de  Venezuela. 

DECRETA : 

TITULO  1 

De  la  Nación  y  su  Territorio. 

Art.  1?  El  territorio  de  los  Estados  Unidos  de 
Venezuela  es  el  mismo  que  en  el  año  de  1810  co- 
rrespondía á  la  Capitanía  General  de  Venezuela, 
con    las    modificaciones  que   resulten  de   Tratados 

públicos. 

Art.  2?  Los  Estados  Apure,  Aragua,  Bolívar 
(antes  Guayana),  Barcelona,  Carabobo,  Cojedes, 
Falcón    (antes    Coro),    Guárico,    Lara  (antes  Bar 
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quisimeto),  Mérida,  Miranda  (antes  Caracas),  Ma- 
turín,  Sucre  (antes  Cumaná),  Nueva  Esparta  (an- 
tes Margarita),  Portuguesa,  Táchira,  Trujillo,  Ya- 
racuy,  Zamora  (antes  Barinas)  y  Zulia  (antes  Ma- 
racaibo),  que  la  '  Constitución  de  28  de  Marzo  de 
1864  declaró  independientes  y  unidos,  forman  la 
Nación,  con  el  nombre  de  Estados  Unidos  de  Ve- 
nezuela. 

Art.  3?  Los  límites  de  los  Estados  se  deter- 
minarán por  los  que  señaló  á  las  antiguas  Pro- 
vincias la  Ley  de  28  de  Abril  de  1856,  sobre  divi- 
sión territorial,  con  las  alteraciones  que  resulten 
por  la  creación  del  Distrito  y  Territorios  Federales. 

Art.  4?  Los  Estados  á  que  se  refiere  el  ar- 
tículo 2?  se  reservan  el  derecho  de  unirse  dos  ó  más, 
para  formar  uno  sólo,  y  para  este  efecto,  las  dos 
terceras  partes,  por  lo  menos,  de  los  Concejos  Mu- 
nicipales de  los  Distritos  que  componen  los  respec- 
tivos Estados,  deben  pedirlo  á  sus  Asambleas  Le- 
gislativas, las  cuales  acordarán  lo  solicitado,  y  da- 
rán cuenta  al  Congreso  Nacional.  Este  hará  la 
declaratoria  del  caso,  en  las  sesiones  ordinarias  en 
que  reciba  el  expediente  que  deben  remitirle  dichas 
Asambleas,  y  prescribirá  el  procedimiento  que  ha 
de  observarse  conforme  á  la  ley,  en  uso  de  la  atri 
bución  30*  del  artículo  54.  En  todo  caso,  no  re- 
girá la  reducción  sino  en  el  período  siguiente  á 
aquel  en  que  fuere  hecha,  y  siempre  que  los  Esta- 
dos, así  unidos,  quieran  reasumir  su  anterior  con- 
dición, se  se  observará  idéntico  procedimiento. 


TITULO  II 

Bases  de  la  Unión 

Art.  69  Los  Estados  que  forman  la  Unión  Ve 
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inezolana   son    autónomos  é  iguales  en  entidad   po- 
lítica, y  se  obligan: 


Art.  26.  A  deferir  y  someterse  á  la  decisión 
de  la  Corte  Federal  en  todas  las  controversias  que 
se  susciten  entre  dos  ó  más  Estados,  cuando  no 
puedan  de  por  sí  y  por  medios  pacíficos  llegan  aun* 
avenimiento.  Si  por  cualquiera  causa,  en  el  caso 
de  optar  por  el  arbitramentor  no  designaren  el  ár 
bitro  á  cuya  decisión  se  someten,  lo  quedan  de  he- 
cho á  la  Corte  Federal. 


Art.  7?  Ni  el  Congreso  Nacional,  ni  los  Esta- 
dos en  sus  leyes,  podrán  alterar  en  manera  alguna 
las  bases  estipuladas  en  el  artículo  anterior,  con  eí 
pretecto  de  aclararlas  ó  interpretarlas,  sino  por  el 
procedimiento  establecido  para  reformar  esta  Cons- 
titución. 


Art.  115.  Todo  lo  que  no  esté  expresamente 
atribuido  á  la  Administración  general  de  la  Nación 
en  esta  Constitución,  es  de  la  competencia  de  los 
Estados.  Estos  determinarán  en  sus  respectivas 
Constituciones  la  duración  y  condiciones  que  de- 
ben tener  sus  altos  funcionarios. 


Art.  153.  Se  deroga  la  Constitución  21  de  Ju- 
nio de  1893. 

Dada  en  el  Palacio  Federal  Legislativo  en  Ca- 
racas, á  26  de  marzo  de  1901. — Año  90  de  la  In- 
dependencia y  43  de  la  Federación. 

(Signen  las  ñrmas) 
Tomado  de  la  Constitución  de  Venezuela. 


NUMERO  XXVI 

Pactos  de  los  Reyes  Católicos  y  Colón 

Condiciones  y  pactos  de  Fernando  é  Isabel 
con  Cristóbal  Colón  para  emprender  el  des- 
cubrimiento del  Nuevo  Mundo,  que  se  fit- 
maton  en  la  ciudad  de  Sania  Fe  en  la 
vega  Granada  á  17  de  abril  de  1492. 

1?  Que  Colón,  durante  su  vida,  y  sus  herede- 
ros y  sucesores  perpetuamente,  ejercieran  las  fun- 
ciones de  Almirante  en  todas  las  tierras  y  conti- 
nentes  que  descubriese  y  conquistase  en  el  Océano, 
con  los  mismos  honores  y  prerogativas  que  el  gran 
Almirante  de  Castilla  tenía  en  su  jurisdicción. 

2?  Que  sería  Virey  y  Gobernador  general  de 
todas  las  susodichas  tierras  y  continentes,  con  el 
privilegio  de  indicar  para  el  Gobierno  de  cada  una 
de  ¡as  islas  ó  provincias  tres  candidatos  de  los  cua- 
les Isabel  y  Fernando  eligirían  uno. 

3*  Que  tendría  derecho  á  la  10?  parte  de  todas 
las  perlas  ó  piedras  preciosas,  oro,  plata,  especies, 
géneros  y  mercancías  de  todas  clases,  vendidas, 
compradas,  cambiadas  ú  obtenidas  en  los  límites 
de  su  jurisdicción,  después  de  deducir  los  gastos. 

4?  Que  Colón  ó  su  lugarteniente  serían  los  úni- 
cos jueces  en  todas  las  cuestiones  ó  debates  que  pu- 
dieran surgir  en  asuntos  de  comercio  entre  los  países 
descubiertos  y  España,  yá  que  el  Almirante  de  Cas- 
tilla tenía  el  mismo  privilegio  en  su  jurisdicción. 

5?  Que  le  sería  permitido,  entonces  y  en  todo 
tiempo,  contribuir  con  una  octava  parte  á  los  gas- 
tos de  armamento,  á  condición  de  cederle  en  cam- 
bio, la  octava  parte  de  las  ganancias. 

Tomado  de  los  Documentos  para  la  Historia  del  Liberta- 
dor, tomo  1?,  pág.  7. 
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Su  Santidad  Alejandro  ¥1 

fija  la  línea  de  dominio  y  posesión  en  el  Nue- 
vo Mundo  á  los  Reyes  Católicos 

Alexandro  Obispo,  siervo  de  los  siervos  de  Dios, 
A  los  ilustres  carífsimos  en  Christo  hijo  Rey  Fer- 
nando, y  muy  amada  en  Christo  hija  Isabel,  Reina 
de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  Sicilia  i  de 
Granada ;  salud  i  bendición  Apostólica.  Lo  que 
mas,  entre  todas  las  obras,  agrada  á  la  divina  Ma- 
gestad,  i  nuestro  coracon  desea,  es,  que  la  Fe  Ca- 
tólica i  Religión  Christiana  sea  exaltada,  mayor- 
mente en  nuestros  tiempos,  i  que  en  toda  parte  sea 
ampliada  i  dilatada,  i  se  procure  la  salvación  de  las 
almas,  i  las  bárbaras  naciones  sean  deprimidas,  i 
reducida  á  essa  mesma  Fe.  Por  lo  qual,  como  quie- 
ra que  á  esta  sacra  Silla  de  S.  Pedro,  por  favor 
de  la  Divina  clemencia  (aunque  indignos)  ayamos 
sido  llamados,  conociendo  de  vos,  que  sois  Reyes, 
i  Príncipes  Católicos  verdaderos,  quales  sabemos 
que  siempre  aveis  sido,  i  vuestros  preclaros  hechos 
(de  que  ya  casi  todo  el  mundo  tiene  entera  noticia) 
lo  manifiestan,  i  que  no  solamente  lo  deseáis,  mas 
con  todo  conato,  esfuerco,  fervor  i  diligencia,  no 
perdonado  á  trabajos,  gastos,  ni  peligros,  i  de- 
rramando vuestra  propia  sangre,  lo  hazeis,  i  que 
aveis  dedicado  desde  atrás  á  ello  todo  vuestro 
ánimo,  i  todas  vuestras  fuercas,  como  lo  testiñca  la 
recuperación  del  Reino  de  Granada,  que  aora  con 
tanta  gloria  del  divino  nombre  hizistes,  librándole 
de  la  tiranía  Sarracénica.  Dignamente  somos  mo- 
vidos (no  sin  causa)  i  debemos  favorablemente,  i 
de  nuestra  voluntad,  cpncederos  aquello,  mediante 
lo  qual,  cada  día  con  más  ferviente  ánimo  á  honra 
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del  mesmo  Dios,  .  ampliación  del  Imperio  Christu- 
™,  podáis  proseguir  este  santo  ¡  loable  propósito 
de  que  nuestro  inmortal   Dios  se   agrada      Enten- 
dimos, que  desde  atrás  aviades  propuesto  en  vues- 
tro   ánimo,   de  buscar,    i   descubrir  algunas   islas  í 

aora    no   halladas,    para    reducir  los  moradores    i 
naturales  de  ellas  al   servicio  de  nuestro  Redentor 
I   que  professen  la    Fé   Católica ;  y  que    por   aveí 

Sn0;°?0C"P/d0Ser'    ¡recuperación   ueídícKo 
Aeino  de  Granada,  no  pudistes  hasta  aora  llevar   á 

f  aue    fin!?    e"e  VUeS,r°   Sant°'  ¡  '°able  Propio 
i  que    finalmente,   aviendo   por    voluntad    de    Dios 
cobrado  el    dicho  Reino,    queriendo  poner  en  exe! 

cT¿SlT   dKSe°K    Pr°VeÍS,eS   a'   d¡lec"  S 
á  íln  Jrl  n       '  •    0m,bre  apt0'  l   m°y  «aveniente 

con   n!v11  fg°C'?  '  dtgn°  de  ser  tenido  en  ""«ho. 
on    navios  .   gente,   para    semejantes   cosas,    bien 

apercibidos;  no  sin  grandissimos  trabajos  castas  ¡ 
fa teleí^  qUe  T  'a  m"f  b— se  ion  m£¿ 
dras  ífr  firmeS  é  islas  remotas.  é  incóg. 
utas,    adonde   hasta  ahora    no  se  avia   navetrado- 

os  quales  después  de   mucho  trabajo,  con  d    favor" 

óre0'maV:e0dcdaPUeSHt0nt0da  *"*«-    «-IganX 

as     Smh 9    T'        f  °"  Ciertas  islas  «mltíssi- 

nas,  i  también  tierras  firmes,    que    hasta  aora   no 

^cnastn'tes0"08  ^^  *"   '"  <»*'"  ««**■ 
eafirmÍH»    'J,UeV1,'enen    Paz¡  »  *»«  según 

ue  los  di,h        d3S  '  qUC  "°  Comen  ca">*      Y  á  lo 
S^Üm       VUeStTOS  raensaJeros   pueden  colegir, 

«  S:  f  "'?'  qUe  V¡Ven  en  las  susodichas 
"r  en  n«  "•  .  ""^  ínea  1ue  hay  un  D<°*  Cria- 
tóbfrl!  m  í°Si A-qUe  parece  assaz  aPl°s  Para 
isumDre,Fe-CatÓlca'iser  ceñados  en  buenas 
Sos  e  £  'T-  esPeran?a-  q«e  ^  Measen 
as  tier°a<!^  ■  ?    °d,UC,r"a  con    faciIida°  ^  "as  d¡. 

estro  T;  £aS-  d  nTbre  del  SaIvador  y  Señdr 
íestro  Jesu  Consto.    Y  que  eI  dicho  christoval 
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Colon  huo  edificar  en  una  de  las  principales  de  las 
*chas  islas,  nna  torre  fuerte,  i  en  guarda  della  puso 
ciertos  Christianos.  de   los  que  con  el  avian    do 
para  que  desde  allí  buscassen   otras   islas ii  torras 
firmes  remotas,  é  incógnitas,   .  que  en  las  Acha. 
islas   i  tierras  ya  descubiertas,  se   halla  oro,  y  cosas 
a  ornatos,  y  otras  muchas  de  gran  precio,  diversas 
en  género   i  calidad.      Por  lo  qual   remendó    aten- 
c"ongá  todó  lo  susodicho  con   diligencia,    principal- 
mente    V  á  la  exaltación  i  dilatación    de  la  fe   K.3. 
Shca!  como  cóviene  á  Reyes  i  Príncipes  Católicos 
á  imitación    de  los  Reyes    vuestros  antecessores  de 
clara  memoria,  propusistes,  con  el   íavor»    la  .Ut- 
vina  clemencia,  sujetar  las  susodichas  islas   .  tierras 
firmes,  i  los  habitadores,  i  naturales   dellas,  i  reau 
cirios  á  la  Fé  Católica.  __ 

Assí,  que  Nos  alabando  mucho  en  el  Señor  es- 
te vuestro  Lnto  y  loable  propósito,  y  deseando   que 
sea    llevado  á    debida  ejecución,  y   que  el   mesmo 
nombre   de  nuestro  Salvador  se  plante  en   aquel  as 
oartes  :  os  amonestamos  muy  mucho  en  el   Señor  i 
„or   el  sagrado  Bautismo  que  recib.stes,  mediante 
erqual  esfais  obligado  á  los  Mandamientos    Apos- 
tólicos,   i   por  las  entrañas  de  misericordia  de  núes- 
tro  Señor  jesu  Christo,  atentamente  os    requerimos 
que   cuando    intentaredes   emprender,    y  P<oseSu" 
del  todo  semejante  empressa    queráis  y  deba.s  con 
ánimo   pronto,  y  zelo  de  verdadera  Fe,   inducir  los 
puebfosfque  viven    en  las  tales    islas,  .  «erras  que 
reciban  la  Religión  Christiana,  i  que  en  ningún  tiem- 
po os  espanten  los  peligros,  y  trabajos  teniendo  es- 
PeranSa  y  confianca  firme  que  el  Omnipotente  Dios 
favorecerá  felicemente  vuestras  empresas;  xparaqm 
siéndoos  concedida  la  liberalidad  de  la  gracia  A- 
postólica,  con  mas  libertad  y  atrevimiento  loméis  el 
cargo  de   tan  importante  negocio  molu  propio,  i  nc 
á   instancia  de  petición  vuestra,   "**<*»£•£; 
vos  nos  la  haya  pedido,  mas  de  nuestra   mera  libe 
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rali  dad,    t    de   cierta   ciencia,  i  de  plenitud  del  po- 
derío  Apostólico,    todas   las  islas,  i  tierral  firmes, 
halladas   i  que  se   hallaren   descubiertas,    i  que  se 
descubrieren   ázia   el   Occidente  i  Mediodía,  fabri- 
cando y  componiendo  una  línea  del  Polo  Ártico,  que 
es  el  Septentrión,  al  Polo  Antartico,  que   es  el  Me- 
diodía; ora  se  ayan  hallado  islas,   i  tierras  firmes 
ora  se   ayan  de   hallar  azia  la  India,  ó  azia  otra 
cualquier  parte,  la  cual  línea  diste  de  cada   una  de 
las  islas  que  vulgarmete  dhé  de  los   Azores,  i  Cabo 
Verde    cié    leguas    azia    el*  Occidente    y  Mediodía. 
Assi  que  todas  sus  islas,  i  tierras  firmes,    halladas, 
i  que  se   hallare    descubiertas,  y  que  se  descubriere 
desde  la  dieha  línea  azia  el  Occidente,    i  Mediodía, 
que  por  otro  Rey  ó  Príncipe  Christiano  no  fueren 
actualmente  poseídas  hasta  el  día  de  nacimiento  de 
nuestro    Señor  Jesu    Christo  próximo  pasado,    del 
qual  comienza  el  año  presente  de  mil  i  cuatrocientos 
i  noventa  y  tres,  quan  do  fueron  por  vuestros  mensa- 
jeros,   i  Capitanes  halladas  algunas  de  las  dichas 
islas,  por  la   autoridad  del   Omnipotente  Dios,  á 
Nos   en    S.    Pedro   concedida,    i   del  Vicariato   de 
Jesu   Christo,    que  exercemos  en  las  tierras,  con  to- 
dos  los    Señoríos  deltas  ciudades,  fuergas,  lugares, 
villas,    derechos,   jurisdiceiones,    i  todas  sus  perte- 
nencias, por   el  tenor   de   las  presentes,  las  damos, 
concedemos,  y  asignamos  perpetuamente  á    Vos,  i  d 
los  Reyes  de  Castilla,  i  de  León  vuestros   herederos. 
i  sucesores.     Y  hazemos,  constituimos,  i  deputamos 
á  Vos,  i  á  los  dichos  vuestros  herederos,  y  sucesso- 
res   señores  dellas,  con  libre,   lleno,  y  absoluto   po- 
der, autoridad  y  jurisdicción:  con   declaración,   que 
por  esta  nuestra  donación,  concesión    y    asignación 
no  se  entienda,  ni  pueda  entender,    que  se  quite  nj 
aya   de    quitar  el  derecho  adquirido  á  ningún  Prín- 
cipe  Christiano    que   actualmente    hubiere  poseído 
las  dichas  ísias,  i  tierras  firmes   hasta   el  sussodicho 
(día    de    Natividad  de  Nuestro  Señor  Jesu  Christo 
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V  allende  desto,  os  mandamos  en  virtud  desaofíL 
obediencia,  que  assi  como  también   lo   prometéis,  i 
no   dudamos    por   vuestra    grandissima  devoción,  1 
magnanimidad  Real,  que  lo  que  dexareis  de  hazer. 
procuréis  enviar  á  las  dichas  tierras  firmes,  e  islas, 
hombres   buenos,    temerosos   de    Dios,  doctos,  s a 
bios,  i  expertos  para  que  instruyan  los  sussodichos 
naturales  y   moradores   en  la  Fé  Católica   1  les  en- 
señen buenas  costumbres,  poniendo  en  ello  toda  la 
diligencia  que  convenga.      Y  del    todo   inhibimos 
á  qualesquier  personas,  de  qualquier  dignidad  aun- 
que   sea   Real    ó  Imperial,  estado,  grado,  orden,   o 
condición,    so   pena    de   excomunión    latal  senten 
ciae,    en    la  qual  por  el  mesmo  caso  incurran,  si  lo 
contrario    hizieren;    que    no  presuman  ir,  por   aver 
mercaderías,    ó   por  otra  qualquier  causa,  sin  espe 
cial  licencia  vuestra,  i  de  los  dichos   vuestros  nere 
deros,    i    sucessores,  á  las  islas  y  tierras  firmes,  na 
Hadas   y  que  se  hallaren  descubiertas,  i  que  se  des- 
cubrieren azia  el  Occidente,  i  Mediodía,    fabricando 
i  componiendo  una  línea  desde   el    Polo   Ártico,  al 
Polo   Antartico,    ora  las  tierras  firmes,  e  islas  sean 
halladas,  i   se  hayan  de   hallar  azia  la  India,  ó  azia 
otra   qualquier   parte;    la   qual  línea  diste  de  qual  - 
quiera  de  las  islas,    que  vulgarmente  llaman  de  los 
Azores,  i  Caboverde,  cien  leguas  azia  el  Occidente 
i  Mediodía,  como  queda  dicho.     No  obstante  cons- 
tituciones,   i   ordenancas  Apostólicas,  y  otras   qua 
lesquiera   que   en    contrario   sean:    confiando  en  e* 
Señor,  de  quien  proceden  todos  los  bienes,  Imperios, 
i  señoríos  que  encaminando  vuestras  obras,  si  prose- 
guís este  santo,  i  loable  propósito,  conseguirán  vues- 
tros  trabajos,  i  empressas  en  breve  tiempo,  con  felí 
cidad  v  gloria  de  todo  el  pueblo  Christiano,  pros 
perissima  salida.      Y  porque  seria  dificultoso  llevar 
las    presentes   letras    á  cada   lugar  donde  fuere  ne 
cesario  llevarse,  queremos,  i  con  les  mesmos  Moto 
i  ciencia,  mandamos,  que  á  sustrasumptos,  firmado 
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de  mano  de  Notario  público,  para  ello  requerido,  i 
corroborados  con  sello  de  alguna  persona  consti- 
tuida en  dignidad  Ecclesiástica,  ó  de  algún  Cabildo 
Ecclesiástico,  se  les  dé  la  mesma  féen  juizio,  i  fuera 
del,  i  en  otra  qualquier  parte,  que  se  daria  á  las 
presentes,  si  fuesen  exhibidas,  i  mostradas.  Assí, 
que  á  ningún  hombre  sea  lícito  qtiebratar,  ó  con  atre- 
vimiento temerario,  ir  contra  esta  nuestra  carta  de 
encomienda,  amonestación,  requirimiento,  donación, 
consession,  asignación,  constitución,  deputacion, 
decreto,  mandado,  inhibición,  voluntad.  Y  si  al- 
guno presumiere  intentarlo,  sepa  que  incurrirá  en 
la  indignación  del  Omnipotente  Dios,  i  de  los  bien- 
aventurados Apóstoles  Pedro  i  Pablo. — Dada  en 
Roma  en  San  Pedro,  á  quatro  de  Mayo,  del  año  de 
la  Encarnación  del  Señor,  mil  i  quatrocientos  i  no- 
venta i  tres,  en  el  año  primero  de  nuestro  pontifi- 
cado. 

Copia  á  la  letra  tomada  de  "Solorzano  Po- 
lítica indiana"  Libro  i?,  capítulo  lo  -  folios  45,  46, 
47  48,  edición  antigua. 

El  mismo  Pontífice  Alejandro  VI,  había  libra- 
do otra  Bula  en  2  del  propio  mes  i  año,  en  iguales 
términos  de  los  de  la  acordada  al  Rey  de  Portugal 
por  Su  Santidad"  Martino  V,  fecha  8  de  Enero  de 
1454,  confirmaba  en  aquella  la  dominación  de  Es- 
paña en  los  países  Occidentales,  del  mismo  modo 
que  se  había  confirmado  la  de  Portugal  en  las 
conquistas  africanas. 

Tomado  de  la  Obra  Documentos  para  la  vida  pública  del 
Libertador,  por  Blanco,  tomo  I  pag.  8  y  siguiente. 


ro 
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NUMERO  XXVIIf 

EL  REY  ELA  REINA 

D.  Cristoval  Colon,  nuestro  Almirante  de  ías 
Islas  é  tierra  firme  que  son  en  el  mar  Océano  á  la 
parte  de  las  Indias:  vimos  vuestra  letra  de  veinte 
é  seis  de  Hebrero  y  las  que  con  ella  enviastes  y  los 
memoriales  que  nos  distes,  y  á  lo  que  deeis  para 
este  viage  á  que  vais  querriades  pasar  por  la  Es- 
pañola, ya  os  degimos  que  porque  no  es  razón  que 
para  este  viage  á  que  agora  vais  se  pierda  tiempo 
alguno,  en  todo  caso  vais  por  este  otro  camino 
que  á  la  vuelta  placiendo  á  Dios,  si  os  pareciere 
que  será  necesario,  podréis  volver  por  allí  de  pasada 
para  deteneros  poco,  porque  como  vedes  converná 
que  vuelto  vos  del  viage  á  que  agora  vais  seamos 
luego  informados  de  vos  en  persona  de  todo  lo  que 
en  él  hubieredes  fallado  é  fccho,  para  que  con  vues- 
tro parecer  é  consejo  proveamos  sobre  ello  lo  que 
mas  cumpla  á  nuestro  servicio;  y  las  cosas  nece- 
sarias del  rescate  de  acá  se  proveen. 

Aquí  vos  enviamos  la  instrucción  de  lo  que 
placiendo  á  nuestro  Señor  habéis  de  facer  en  este 
viage;  y  á  lo  que  decis  de  Portugal»  Nos  escrebi- 
mos  sobrello  al  Rey  de  Portugal,  nuestro  hijo,  lo 
que  conviene,  y  vos  enviamos  aquí  la  carta  nuestra 
que  decis  para  su  capitán,  en  que  le  hacemos  saber 
vuestra  ida  hacia  el  Poniente,  y  que  habernos  sa- 
bido su  ida  hacia  el  Levante ,  y  si  en  camino  os 
toparedes  os,  tratéis  los  unos  á  los  otros  como  ami- 
gos, y  como  es  razón  de  se  tratar  capitanes  é  gen  - 
tes  de  Reys,  entre  quien  hay  tanto  debdo,  amor  é 
amistad,  deciéndole  que  lo  mesmo  habernos  man- 
dado á  vos,  y  procuraremos  que  el  Rey  de  Portu- 
gal, nuestro  hijo,  escriba  otra  s:al  carta  al  dicho  su 
capitán. 


A  lo  que  nos  suplicáis  que  hayamos  por  bien 
•que  levéis  con  vos  este  viage  á  D.  Fernando  vues- 
tro hijo,  y  que  la  ración  que  se  le  da  quede  á  D. 
Diego  vuestro  hijo,  á  Nos  place  dello. 

A  lo  que  decis  que  querriades  llevar  uno  ó  dos 
«que  sepan  arábigo  paréscenos  bien,  con  tal  que  por 
ello  no  os  detengáis. 

A  lo  que  decis  que  parte  de  la  ganancia  se 
dará  á  la  gente  que  va  con  vos  en  esos  navios,  de- 
cimos que  vayan  de  la  manera  que  han  ¡do  los  otros. 

Las  diez  mil  piezas  de  moneda  que  decis,  se 
acordó  que  no  se  ficaesen  por  este  viage  hasta  que 
mas  se  vea. 

De  la  pólvora  y  artillería  que  demandáis,  vos 
avernos  mandado  ya  proveer  como  veréis. 

Lo  que  decis  que  no  podisteis  hablar  al  Doc- 
tor Ángulo  é  al  Licenciado  Zapata  á  causa  de  la 
partida,  escrevidnoslo  larga  é  particularmente. 

Cuanto  á  lo  otro  contenido  en  vuestros  memo- 
riales é  letras,  tocante  á  vos  y  á  vuestros  hijos  é 
hermanos,  porque  como  vedes  á  causa  que  Nos  es- 
tamos en  camino  y  vos  de  partida,  no  se  puede  en- 
tender en  ello  fasta  que  nos  paremos  de  asiento  en 
alguna  parte,  y  si  esto  hobiesedes  de  esperar  se 
perdería  el  viaje  que  agora  vais;  por  eso  es  mejor 
que  pues  de  todo  lo  necesario  para  vuestro  viage 
estáis  despachado,  vos  partáis  luego  sin  deteni- 
miento alguno,  y  quede  á  vuestro  hijo  el  cargo  de 
solicitar  lo  contenido  en  los  dichos  memoriales;  y 
tened  por  ciento  que  de  vuestra  prisión  nos  pesó 
mucho,  é  bien  lo  vistes  vos  é  lo  conocieron  todos 
claramente,  pues  que  luego  que  lo  supimos  lo  man- 
damos remediar»  y  sabéis  el  favor  con  que  os  ha- 
bernos mandado  tratar  siempre,  y  agora  estamos 
mucho  mas  en  vos  honrar  é  tratar  muy  bien,  y  las 
mercedes  que  vos  tenemos  feshas  vos  serán  guar- 
dadas enteramente  segund  f  rma  é  tenor  de  nues- 
tros prevjllejos  que  dellas  teñe!:  sin  ir  en  cosa  con- 
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<:ra  ellas,  y  vos  y  vuestros  hijos  gozareis  dellas,  co- 
mo es  razón;  y  si  necesario  fuere  confirmarlas  de 
nuevo  las  confirmaremos,  y  á  vuestro  hijo  manda- 
remos poner  en  la  posesión  de  todo  ello,  y  en  mas 
que  esto  tenemos  voluntad  de  vos  honrar  y  facer 
mercedes,  y  de  vuestros  y  hermanos  Nos  tememos 
el  cuidado  que  es  razón,  y  todo  esto  se  podrá  facer 
yendo  vos  en  buena  hora,  é  quedando  el  cargo  á 
vuestro  hijo,  como  está  dicho;  y  así  vos  rogamos 
que  en  vuestra  partida  no  haya  dilación.— De  Va- 
lencia de  la  Torre  á  catorce  días  de  Marzo  de  mil 
quinientos  é  dos  años. — Yo  el  Rey. — Yo  la  Reina.- 
Por  mandado  del  Rey  e  de  la  Reina,  Miguel  Pé- 
rez de  Almazan. 

INSTRUCCIÓN  PARA  EL  ALMIRANTE 

El  Rey  é  la  Reina :  D.  Cristoval  Colón,  nues- 
tro Almirante  de  las  Islas  é  Tierra  firme  que  son 
en  el  mar  Océano  á  la  la  parte  de  las  Indias,  lo 
que  Dios  queriendo  habéis  de  facer  en  el  viaje  á 
que  vais  por  nuestro  mandado  es  lo  siguiente. 

Primeramente  habéis  de  trabajar  de  facer  vela 
con  los  navios  que  lleváis  lo  mas  brevemente  que 
podáis,  pues  todo  lo  que  para  vuestro  despacho  se 
había  de  proveer  está  fecho  y  pagada  la  gente  que 
con  vos  vá,  porquel  tiempo  de  agora  es  muy  bueno 
para  navegar,  y  según  es  largo  el  viage  que  Dios 
queriendo  habéis  de  ir  todo  el  tiempo  de  aquí  ade- 
lante, es  bien  menester  antes  que  vuelva  la  fortuna 
del  invierno. 

Habéis  de  ir  vuestro  viage  derecho,  si  el  tiem- 
po no  os  feciere  contrario,  á  descubrir  las  Islas  é 
Tierra  firme  que  son  en  las  Indias  en  la  parte  que 
cabe  á  Nos,  y  si  á  Dios  pluguiere  que  descubráis  ó 
falléis  las  dichas  Islas  habéis  de  surgir  con  los  na- 
vios que  leváis  y  entrar  en  las  dichas  Islas  é  Tierra 
firme  lo  mas  á  seguridad  vuestra  y  de  la   gente  que 


laváis  que  ser  pueda,»  y  habéis  de  temar  posesión 
por  Nos  é  en  nuestro  nombre  de  las  dichas  Islas  e 
fierra  firme  que  así  descubrieredes,  y  habéis  de 
informaros,  del  grandor  de  las  dichas  Islas,  é  facer 
memoria  de  todas  las  dichas  Islas,  y  de  la  gente 
que  en  ellas  hay  y  de  la  calidad  que  son,  para  que 
de  todos  nos  traigáis  entera  relación. 

Habejs  de  ver  en  estas  Islas  y  Tierra  firme 
que  descubrieredes,  qué  oro  é  plata  é  perlas  é  pie- 
dras é  especería  é  otras  cosas  hobiere,  é  en  que 
cantidad  é  como  es  el  nascimiento  de  ellas,  é  facer 
de  todo  ello  relación  por  ante  nuestro  escribano  é 
oficial  que  Nos  mandamos  ir  con  vos  para  ello, 
para  que  sepamos  de  todas  las  cosas  quen  las  di- 
chas Islas  é  Tierra  firme  hobiere. 

Habéis  de  mandar  de  nuestra  parte  que  nin- 
guna persona  sea  osado  de  rescatar  con  ninguna 
mercaduría  ni  otra  cosa^  ningún  oro,  nin  plata,  nin 
perlas,  nin  piedras,  nin  especería,  nin  otras  cosas 
de  ninguna  calidad  que  sean,  ecepto  que  sean  aque- 
llas que  vos  señalarédes  é  nombráredes  con  acuer- 
do é  en  presencia  del  dicho  nuestro  escribano  é 
oficial,  el  cual  ha  de  tomar  por  escrito  los  nombres 
de  las  tales  personas  que  á  ello  fueren,  é  obliga- 
ción dellos  que  bien  é  fielmente  manifestarán  lo  que 
trujeren  en  presencia  vuestra  y  del  dicho  escribano 
é  oficial,  sin  encobiir  cosa  alguna;  con  que  sean 
certificados,  que  por  cualquier  cosa  que  encubrie- 
ren caerán  en  pena  de  perdimiento  de  sus  bienes, 
¡£  las  personas  á  la  nuestra  merced. 

Todo  lo  que  se  trujere  é  hobiere  de  las  dichas 
islas  é  Tierra  firme,  así  de  oro  como  de  plata  é 
serlas  é  piedras  é  especería  é  otras  cosas  se  ha  de 
entregar  á  Francisco  de  Porras  en  presancia  vues- 
ra  é  del  nuestro  escribano  é  oficial  que  enviamos, 
|  cual  ha  de  facer  libro  de  todo  ello,  é  en  él  habéis 
os  de  firmar  é  el  dicho  nuestro  escribano  é  oficial 
la  persona  que  así  lo  rescibiere,  para  que  por  el 
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dicho  libro   é  relación   se  haga  cargo  dello  al  dicho 
Francisco  de  Porras,  é  Nos  sepamos  cuanto  es. 

De  la  gente  que  leváis  habéis  de  dejaren 
aquellas  Islas  que  r)escu,brieredes  la  que  á  vos  pa- 
resciere,  y  habéis  de  mirar  que  queden  lo  mejor 
mantenidos  de  proveimientos, que  ser  pueda  é  á 
seguridad  de  sus  personas 

Todos  los  Capitanes  é  Maestres  é  marineros  é 
pilotos  é  gentes  de  armas  que  fueren  en  los  dichos 
navios  que  levéis,  han  de  fcer  é  obedecer  vuestros 
mandamientos  como  si  nos  ge  lo  mandásemos,  á  los 
cuales  habéis  de  tratar  como  á  personas  que  nos 
van  á  servir  en  semejante  jornada,  é  habéis  de  te- 
ner desde  el  día  que  partieredes  fasta  que  volváis 
la  justicia  cevil  é  creminal  sobrellos,  á  los  cuales 
mandamos  que  ve  s  obedezcan  según  dicho  es. 

Otrosí,  al  tiempo  que,  Dios- queriendo,  vos 
hobieredes  de  volver,  ha  de  venir  con  vos  el  dicho 
nuestro  escribano  é  oficial,  é  habéis  de  procurar  \e 
traernos  la  mas  complida  é  larga  é  entera  relación 
de  todo  lo  que  descubrieredes,  é  de  las  naciones^  de 
la  gente  de  las  dichas  Islas  é  Tierra  firme  que  fa- 
lláredes,  y  no  habéis  de  traer  esclavos;  pero  si  bue- 
namente quisiere  venir  alguno  por  lengua  con  pro- 
pósito de  volver,  traedle. 

Asimismo  porque  no  se  puede  encubrir  nin 
guna  cosa  entre  la  gente  que  trujiéredes  en  los 
navios,  de  lo  que  no  se  hobíere  manifestado  ni 
entregado,  antes  que  embarquéis  para  acá,  aveis 
de  catar  todo  lo  que  cada  uno  metiere  en  los  dichos 
navios,  é  ha  de  facer  el  dicho  nuestro  Escribano 
é  oficial  inventario  dello,  firmado  de  vuestro  nom- 
bre é  del  suyo,  porque  al  tiempo  que  desembarca- 
redes,  Dios  queriendo,  se  vea  por  la  misma  orden 
si  traen  otra  cosa  alguna  de  mas  de  lo  que  hubie- 
re manifestado,  porque  si  lo  trujieren  lo  habrán 
perdido,  y  será  para  Nos  é  mas  caerán  en  la  pena 
sobredicha. 
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Lo  qual  todo  que  dicho  es  vos  mandamos  que 
así  fagades  é  cumplades,  según  é  por  la  forma  é 
manera  que  aquí  se  contiene,  sin  exceder  en  cosa 
alguna  dello,  é  si  otras  cosas  hobiere  demás  de  las 
sobredichas  que  se  deban  proveer  para  lo  que  á 
nuestro  servicio  cumple,  é  al  buen  recabdo  de 
nuestra  Hacienda,  proveedlo  como  mas  cumpla  á 
nuestro  servicio,  ca  para  ello  vos  damos  por  esta 
nuestra  instrucción  poder  cumplido;  é  mandamos 
á  los  dichos  Capitanes,  Maestres  é  Marineros  é 
Pilotos  é  hombres  de  armas  que  fagan  todo  lo  que 
conforme  á  esta  nuestra  instruccian  les  mandáredes 
de  nuestra  parte  so  la  pena  que  vos  les  pusiéredes 
ó  les  mandáredes  poner  de  nuestra  parte,  las  quales 
vos  damos  poder  para  las  ejecutar  en  ellos,  é  en 
sus  bienes. — Fecha  en  Valencia  de  la  Torre  á  ca- 
torce días  del  mes  de  Marzo  de  mil  é  quinientos 
é  dos  años. — Yo  el  Rey. — Yo  la  Reina. — Por  man- 
dado del  Rey  é  de  la  Reina. — Miguel  Pérez  de 
A  ¿mazan. 

Colección  de  viajes  y  descubrimientos  que  hicieron  por  mar 
los  españoles  desde  fines  del  siglo  XV.  Por  Martín  Fernández 
de  Navarrete. — Tomo  i°.  páginas  de  277  ai  281. — Publicada  de 
orden  de  S.  M. — Edición  de  1825. 
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NOTICIA  HISTÓRICA 

de  los  descubrimientos  que  hicieron  los  españoles  en 
las  costas  del  Nuevo  Continente,  después  que  le 
reconoció  Colón  en  su  tercer  viaje  el  año  de  1498. 

1^  Coa    motivo    de    la    licencia    general    para 
descubrir   y    rescatar   en     Indias,    dada  en     1495 
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se  apercibieron  á  ello  varios  navegantes.  Aunque 
ya  despachados  por  el  gobierno,  tardaron  tanto  en- 
disponer  sus  viajas,  que  antes  de  verificarlo  vino  ei. 
Almiranter  y  logró  se  suspendiesen  so  color  de  sus 
privilegios.  Por  Diciembre  de  oS  llegaron  las 
nuevas  del  descubrimiento  de  Paria.  Divulgá- 
ronse luego  las  magníficas  ideas  del  descubridor 
acerca  de  la  hermosura  y  riqueza  de  aquella  región, 
y  renació  con  vigor  nuevo  el  espíritu  de  etn 
presas  marítimas.  Algunos  de  los  que  habían  na- 
vegado con  el  Almirante,  y  recibido  á  su  lado  ins 
trucción,  ejemplo  y  osadía,  solicitaron  y  obtuvieron 
de  la  Corte  licencia  para  descubrir  por  sí  mismos 
y  á  expensas  propias  más  allá  de  lo  conocido,  ce- 
diendo al  erario  una  cuarta  ó  quinta  parte  de  cuanto 
adquiriesen. 

2.  Fue  el  primero  en  aprestarse  Alonso  de 
Hojeda,  natural  de  Cuenca.  Por  su  intrepidez  y 
el  favor  del  Obispo  don  Juan  Rodríguez  de  Fonseca 
halló  prontamente  los  auxilios  de  dinero  y  gente 
necesarios  para  equipar  cuatro  bajeles  en  el  Puerto 
de  Santa  María,  donde  residía  Juan  de  la  Cosa, 
gran  marinero  en  el  concepto  común,  en  el  suyo 
no  inferior  al  mismo  Almirante,  de  quien  había  si: 
do  compañero  y  discípulo  en  la  expedición  de  Cu- 
ba y  Jamaica.  Éste  fue  el  piloto  principal  de  Ho- 
jeda. Agregáronsele  también  algunos  que  se  ha- 
bían hallado  en  el  viaje  de  Paria.  Entre  los  demás 
partícipes  de  la  empresa  merece  particular  expre- 
sión Américo  Vespucci  florentín,  establecido  en  Se- 
villa, el  cual  fastidiado  del  ejercicio  mercantil,  se 
entregó  al  estudio  de  la  cosmografía  y  náutica  con 
deseo  de  abrirse  una  carrera  más  gloriosa.  En- 
cendióle tal  vez  esta  pasión  el  trato  con  el  Almi 
rante  en  casa  de  Juan  Berandi,  comerciante,  asi- 
mismo florentín  y  el  haber  entendido  por  esta  casa 
en  armamentos   y  provisiones  para  Indias.     Quiso. 
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í>ues,  en  la  pásente  jornada  poner  su  entendimien- 
to y.  sus  manos. 

3.   Con    tan    útiles  compañeros  se  hizo  al  mar 
Hojeda  el    18   ó   el  20  de  Mayo  de  1499.     Tocó  en 
las  Cananas  donde  se   proveyó  de  lo   que  necesita- 
ba ;   y  se  engolfó  desde  la  Gomera,  siguiendo  la  de- 
rrota del  último  viaje  de  Colón,  como  que  tenía   co- 
pia de  la    carta  marítima  que  éste  había  trazado,  y 
así  al  cabo  de  veinte  y  cuatro  días   vino  á  reconocer 
el  continente   del   Nuevo  Mundo   más  al  Sur  de  lo 
que    aquél    había    descubierto,   y  al  parecer  por  las 
costas  de  Surinán.      Discurrió   á  vista  de  tierra  casi 
doscientas    leguas,    desde  las  cercanías  del  Ecuador 
aasta    el    golfo    de  Paria,  sin  desembarcaren  el  es- 
pacio   intermedio.      Viéronse   de    paso    entreoíros 
ríos  dos  grandísimos   que  hacían  la  mar  dulce  á  lar- 
ga distancia:  el  uno  venía  del    Sur   al  Norte,  y  de- 
be de  ser  el  que  hoy  decimos   Eseguivo,  en  la  Gua- 
vana  holandesa,  y  algún   tiempo    se    denominó  Río 
Dulce.     El    otro    traía    su    corso    Oeste  al  Este,  y 
acaso    era   el    Orinoco,   cuyas  aguas  corren  muchas 
leguas  mar  adentro  sin  mezclarse    con    las   saladas 
Los  terrenos  de  la  costa   por  lo  común  bajos,  llenos 
de    arboleda   verde    densísima.      Las  corrientes  su- 
mamente  impetuosas  hacia  e!    Noroeste    según  la 
ordinaria  dirección  de  las  costas. 

4.  La  primera  tierra  poblada  que  vieron  núes-' 
tros  navegantes  fue  la  Isla  de  la  Trinidad,  en  cuva 
costa  meridional  notaron  multitud  de  gente  que 
atónita  los  observaba  desde  ía  orilla.  Desembar- 
caron en  tres  logares  diferentes  con  las  lanchas 
muy  pertrechadas  y  veinte  y  dos  hombres  bien 
armados.  Los  naturales  eran  Caribes  ó  Caníbales 
de  gentil  disposición  y  estatura,  de  gran  esfuerzo  y 
muy  diestros  en  el  manejo  délos  arcos,  flechas  ó 
Modelas,  que  eran  sus  armas  propias.  Aunque  pri- 
mero    manifestaron   algún    recelo    al    acercarse   los 
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Castellanos,  muy  luego  se  aseguraron  de  su  buenc 
intención,  é  hicieron  con  ellos  sus  rescates  amiga- 
blemente. Desde  allí  entraron  en  el  golfo  de  Paria, 
y  siguieron  junto  al  río  Guarapiche,  donde  también 
vieron  próxima  al  mar  una  población  de  mucha. 
gente  pacífica,  con  la  cual  comunicaron,  recibiendo 
de  ella,  entre  otros  obsequios,  una  especie  de  cidra 
hecha  de  frutas,  y  de  éstas  algunas  exquisitas,  como 
mirabolanos  de  singular  sabor  y  fragancia.  Adqui- 
rieron además  los  nuestros  algunas  perlas.  Vieron 
papagayos  de  varios  colores,  y  con  buena  amistad: 
se  separaron  de  la  compañía  de  aquellas  gentes 
Hojeda  dice  que  se  hallaron  señales  de  haber  estadc 
el  Almirante  en  la  Isla  de  la  Trinidad,  junto  con 
las  bocas  de  Dtago,  cuya  circunstancia  omite  cu» 
dadosamente  Vespucci. 

5.  Pasadas  aquellas  bocas  ó  terrible  angostura, 
siguió  descubriendo  Hojeda  la  Costa  firme   hasta  el 
golfo  de  las  perlas  ó  Curiana,  y  visitó  y  anduvo  por 
su  pie  la  isla  de  Margarita  que  está  enfrente,  cono- 
ciendo  que  Colón  sólo  la  había  visto  desde   el  mar 
siguiendo  su  camino.     Reconoció  al  paso    los   islo 
tes   llamados  los  Frailes  que  están  á  nueve  millas 
al  Este  y  al  Norte  de   la  Margarita,   y  el   farayór 
Centinela,  y  fue  á  recalar  al  cabo  Isleos,  hoy  cabo 
Codera,    fondeando   en   la   ensenada  de  Corsarios, 
que  llamó   Aldea   vencida,   continuó  reconociendo 
la  costa  de  puerto  en  puerto,  según  la  expresión  der 
piloto    Morales,    hasta   el  Puerto  flechado,   hoy   de 
Chichirivichi,   donde   al   parecer   tuvo  alguna  re 
friega  con    los   indios  que  le  hirieron  veinte  y  un 
hombres,   de  los   cuales   uno   murió  luego  que  lo 
llevaron  á  curar  á  una   de  las  ensenadas  que  están 
entre  aquel  puerto  y  la  Vela  de  Coro,  donde  perma 
necieron  veinte    días.      Desde   aque*  punto  se  diri 
gieion  á  la  isla  de  Curazao  que  llamaron  de  los  Gi- 
gantes, donde  supuso  Américo  cierta  generación  d<-. 
estatura  descomunal.     Por  ventura  nació  la  voz  de 


entender  mal  las  expresiones  de  horror  con  que  se 
indicaban  los  Caribes,  y  eso  bastó  á  Vespucci  para 
ftngir  que  había  visto  pentasileas  y  Anteos.  Pa 
saron  loego  á  una  que  juzgaron  ser  isla,  distante 
diez  leguas  de  la  de  Curazao,  y  en  ella  vieron  el 
Cabo  que  forma  una  península  y  llamaron  de  S. 
Román,  quizá  por  haberle  descubierto  el  día  9  de 
Agosto  en  que  se  celebra  la  festividad  de  este  San» 
to.  Montado  el  cabo  entraron  en  un  gran  golfo,  en 
cuya  costa  oriental,  que  toda  es  aplacerada,  limpia 
y  poco  hondable,  vieron  una  gran  población  y  las 
casas  que  la  formaban  fundadas  artificiosamente 
en  el  agua  sobre  estacas  hincadas  en  el  fondo  y 
comunicándose  de  unas  á  otras  con  canoas.  Lla- 
mó Hojeda  á  este  golfo  de  Venecia  por  la  semejanza 
i  esta  célebre  ciudad  de  Italia.  Los  indios  le 
«amaban  golfo  de  Coquivacoa,  y  nosotros  le  cono- 
cemos ahora  con  el  nombre  de  Golfo  de  Venezuela, 
Reconocieron  lo  interior  de  él  y  descubrieron,  se- 
£Ún  parece  el  24  de  Agosto  el  lago  y  puerto  de  6". 
Bartolomé,  hoy  laguna  de  Maracaibo,  donde  co- 
gieron algunas  indias  de  notable  belleza  y  dispo- 
sición. Es  cierto  que  tuvieron  por  entonces  las  de 
este  país  fama  de  ser  más  hermosas  y  agraciadas 
que  las  de  otros  de  aquel  continente.  Reconocida 
la  parte  occidental  del  golfo  y  doblado  el  cabo  de 
Coquivacoa,  recorrieron  Hojeda  y  sus  compañeros 
las  costas  hasta  el  Cabo  de  la  Vela,  último  término 
de  esta  navegación,  pues  el  30  de  Agosto  tomaron 
la  vuelta  para  la  Española  ó  isla  de  Santo  Domin- 
go, y  entraron  en  el  puerto  ele  Yáquimo  el  5  de 
Setiembre  de  1499  con  intención  de  cargar  de  bra- 
sil, según  dice  don  Fernando  Colón. 


22.   Casi  en  todo  fue  semejante  la  segunda  ex 
pedición  del    capitán  Alonso  de  Hojeda.     Capituló 
proseguir   sus    descubrimientos,    poblar  en  las  pro- 
vincias de  Coquivacoa,  sujetarla  y  quedarse  en  ella 
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Ae  Gobernador.  Su  sueldo  había  de  ser  la  mita*í 
de  los  provechos,  no  excediendo  de  trescientos  mií 
maravedises  anuales,  y  el  resto  para  el  rey.  Con 
más  espíritu  que  posibilidad  trataba  de  equipar 
diez  navios,  pero  ayudado  de  algunos  compañeros 
sólo  pudo  aprestar  cuatro,  que  fueron:  Sanea  Ma- 
ría de  la  Antigua,  su  capitán  García  d?r  Ocampo 
ó  del  Campo,  en  cuyo  buque  fue  Alonso  de  Hojeda 
hasta  que  le  prendieron  :  Santa  María  de  la  Gra- 
nada,  mandada  por  Juan  de  Vergara  ;  y  las  carabe- 
las la  Magdalena*  al  cargo  de  Pedro  de  Hojeda,  so 
brino  de  Alonso  y  Sania  Ana,  al  de  don  Hernando 
de  Guevara.  Con  estos  buques  se  hizo  á  la  vela  des 
de  Cádiz  por  enero  de  1502,  tocó  en  la  Gran  Ca 
naria  y  en  la  isla  de  la  Gomera,  donde  dio  instruc- 
ciones á  los  capitanes  de  lo  que  habían  de  hacer  en 
el  viaje.  Arribó  después  al  puerto  de  la  isla  de 
Santiago  en  Cabo  Verde,  para  proveerse  de  al- 
gunos refrescos,  y  se  detuvo  ocho  ó  diez  días,  qui- 
zá por  las  contestaciones  serias  que  tuvo  con  el 
coregidor  de  la  población,  reclamando  en  vano  un 
calafate  portuguez  que  llevaba  en  la  armada,  y  se 
había  fufado  á  tierras  lo  que  ocasionó  disgustos  y 
aun  hostilidades.  Desde  allí  atravesó  el  golfo  con 
dirección  á  Paria,  y  antes  de  llegar  avistó  una  isla 
despoblada,  donde  estuvo  tres  días  aderezando  los 
hierros  del  timón  de  una  de  las  carabelas.  Siguió 
su  rumbo  hasta  entrar  en  el  golfo  de  Paria  ;  y  cuan- 
do buscaba  juntamente  con  algunos  maestros,  pi- 
lotos y  marineros,  parage  proporcionado  para  des- 
palmar los  navios,  halló  subiendo  por  unos  ríos 
arriba,  el  lugar  que  llaman  los  anegados  ó  anegadi 
zos  de  Paria.  Entretanto  se  limpiaban  los  buques 
rescató  la  gente  varias  perlas.  Viéronse  caníbales 
que  nabitaban  allí;  y  como  hubiesen  muerto,  á  un 
cristiano,  mandó  Hojeda  salir  al  veedor  Ríos  con 
cien  hombres  para  hacerse  respetar,  y  reconocer  e¡ 
país.     Halláronse    entonces    dos    ó    tres  clases  de 
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gomas  de  mucho  color,  de  que  se  trajo  alguna  can- 
tidad. & 

35-   Ignoramos    cuándo    volvieron    á    España 
Hojeda    y  su  gente,  y  aún  si  regresó  también  algu- 
no  de  los  buques   de  su   expedición  ó  quedaron  to- 
dos  comidos  de  broma  é  inutilizados  en  la   isla   Es- 
pañola.     Ni    menos   hallamos  se  efectuase  la  dona- 
cion  real   de   seis  leguas   de  tierra  en  esta  isla  que 
se  hizo  a  Hojeda  para  que   mejor   se  sostuviese  en 
la  colonia   de  españoles  que  debía  fundar  y  gober- 
nar en    Coquibacoa.     A    esta  merced  pudo   contri- 
buir  el    mérito  de  nuestro  capitán  en  la  memorable 
prisión  de  Caor.abó,  según  indica   el   señalamiento 
del  terreno  en    términos   de    la    Yaguana ;  pero  el 
motivo  principal  de   los  reyes  era  enseñorearse  del 
continente  nuevo  y  prevenir   las    usurpaciones    de 
otras  Potencias. 

wJTOmad°  de,la   Colección  d*  ™gñ  y  descubrimientos  que 

M¡lZnZ°Xrf  XT   ffPañ°les   desde  fines  del  siglo   XV,   por 

ifendeS  M         Navarrete-E*ción  de  ,8af. -Publicaba 

NUMERO  XXX 

REALES  CÉDULAS 

en  que  se  contiene  el  asiento  hecho  con  Alonso  de 
Ujeda  para  que  vuelva  con  diez  navios  á  hacer 
descubrimientos  en  atención  al  poco  provecho  que 
tuvo  en  el  viaje  anterior;  dándosele  entte  ottas 
mercedes  el  gobierno  de  la  isla  de  Coquivacoa. 
(si.  K,  C.  H.  de  sim..  lib.  gen.  de  Cédulas, 
num.  $.) 

El  Rey  é  la  Reina.-  Por  cuanto  el  Reverendo 
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Sn  Cristo  padre,  Obispo  de  Córdoba,  Capellán  mayor 
de  mí  la  Reina,  é  del  nuestro  Consejo,  por  nuestra 
Comisión  é  mandato  tomó  cierta  asiento  con  vos 
Alonso  de  Hojeda,  según  parece  por  una  capitu- 
lación ó  escritura,  su  tenor  de  la  cual  es  esta  que 
se  sigue: 

"El  asiento  se  tomó  por  nos  D.  Juan  Rodrí- 
guez de  Fonseca,  Capellán  mayor  de  la  Reina 
nuestra  Señora,  é  del  Consejo  de  S.  S.  A.  A.,  con 
vos  Alonso  de  Hojeda,  por  virtud  de  una  Cédula 
que  nos  trugistes  de  S.  S.  A.  A.  que  dice  en  esta 
guisa :  El  Rey  é  la  Reina :  Reverendo  in  Cristo 
padre,  Obispo  de  Córdoba,  Hojeda  nos  dio  estos 
capítulos  que  aquí  van  inclusos,  los  cuales  nos  han 
parecido  bien,  é  porque  nos  dicen  que  es  hombre 
cierto,  é  que  nos  ha  servido  en  estas  cosas  de  las 
Indias,  seremos  servidos  que  toméis  con  él  el  asien- 
to sobre  todo  lo  que  vos  veaes  que  más  á  nuestro 
servicio  cumple,  recibiendo  del  las  fianzas  que  vos 
veaes  que  para  cumplimiento  de  todo  convenga; 
por  ende  Nos  vos  encargamos  é  mandamos  que  lo 
veaes  luego  todo,  é  nos  enviéis  los  capítulos  é  es- 
critura que  para  ello  es  menester  en  la  orden  que 
vos  pareciere,  señalando  vuestra  señal,  porque  vis 
to  vuestro  parecer  mandemos  sobre  todo  lo  que 
seamos  servirlos :  déla  ciudad  de  Granada  á  vein- 
te y  ocho  de  Julio  de  mil  quinientos  años. — Yo  El 
Rey.-  Yo  La  Reyna. — Por  mandato  del  Rey  é  de 
la  Reina — Gaspar  Gricio. 

Lo  que  S.  S.  A.  A.  por  vos  hacer  bien  á  mer- 
ced, habida  consideración  á  lo  que  gastastes  é  ser- 
vistes  en  este  viaje  que  fuistes  á  descubrir,  el  poco 
provech>  que  dello  ovistes,  vos  dan  licencia  que 
tornees  á  armar  hasta  diez  navios,  é  podaes  ir  á  ver 
la  tierra  que  habes  descubierto  mas  de  nuevo,  con 
las  condiciones  que  abajo  se  dirán. 

Primer;  mente,  que  no  podaes  tocar  en  la  tierra 
de  rescate  de  las  perlas  de  esta  parte  de  Paria,  des- 


de  el  paraje  de  los  Frailes  é  seno  antes  de  la  Mar- 
garita, é  de  la  otra  parte  fasta  el  Farallón,  é  de  toda 
aquella  tierra  que  se  llama  Citriana,  en  lo  que  no 
habes  de  tocar. 

ítem :  Que  vaes  é  sigáis  aquella  costa  que  des- 
cu  bristes,  que  se  corre  leste  veste,  según  parece, 
por  razón  que  va  hacia  Ja  parte  donde  se  ha  sabido 
que  descubrían  los  ingleses,  é  vais  poniendo  las 
marcas  con  las  armas  de  S.  S.  A.  A.,  ó  con  otras 
señales  que  son  conocidas,  cuales  vos  pareciere, 
porque  se  conozca  como  vos  habéis  descubierto 
aquella  tierra,  para  que  afc>ges  el  descubrir  de  los 
ingleses  por  aquella  vía. 

ítem  :  Que  vos  el  dicho  Alonso  de  Hojeda,  por 
servicio  de  S.  S.  A.  A.,  entréis  en  la  isla  é  en  las 
otras  que  allí  están  cerca  della,  que  se  dicen  Qui- 
quevacoa  en  la  parte  de  la  tierra  firme,  donde  están 
las  piedras  verdes,  de  las  cuales  trugistes  muestras, 
é  traigáis  dellas  las  más  que  pudiéredes,  é  ver  asi 
mismo  de  las  otras  cosas  que  trugistes  en  este  ca- 
mino de  las  muestras. 

ítem :  Que  vos  el  dicho  Alonso  de  Hojeda 
procures  de  saber  lo  que  digistes  que  habíades  sabi- 
do otro  rescate  de  perlas,  con  tanto  que  no  sea  den- 
tro de  los  límites  suso  contenidos,  é  busquéis  asi- 
mismo los  mineros  de  oro  que  decís  que  tenes  nueva 
que  los  hay. 

ítem  :  Que  todo  lo  susodicho  hagaes  á  vues- 
tra costa  é  misión  de  los  que  con  vos  se  juntaren, 
así  en  el  armar  é  fornecer  los  navios,  como  lo  de  la 
gente,  é  todas  las  otras  cosas  que  oviéredes  de 
menester  para  el  dicho  viaje,  é  S.  S.  A.  A.  no  sean 
obligados  á  cosa  alguna. 

ítem :  Por  lo  susodicho  que  vos  obligaes  de 
hacer,  S  S.  A.  A.  os  hacen  merced  de  todas  ó  cya- 
lesquier cosas  que  hallaredes  en  las  islas  é  tierra 
firme,  así  en  lo  descubierto,  como  en  lo  que  de  nue- 
vo descubriéredes,  con  tanto  que  no   sea  en  el  tér- 
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mino  donde  rescataron  las  perlas  de  que  arriba  se 
hace  mención,  é  para  que  todo  lo  hayáis  é  t^n^ais 
por  vuestro  é  como  cosa  vuj*tra,  é  para  que  podaes 
hacer  dellas  todo  lo  que  quisiéredes  é  por  bien  to- 
viéredes,  disponiendo  de  ello  á  toda  vuestra  volun- 
tad, aunque  lo  que  así  hallare  es  sea  oro  ó  plata 
ó  cobre  ó  plomo  ó  estaño  ú  otro  cualquier  metal, 
é  cualquier  calidad  que  sed,  é  todas  é  cualesquier 
joyas  é  piedras  preciosas,  así  como  carbuncos  é 
diamantes  é  rubíes  é  esmeraldas  ó  balages,  ó  otra 
cualquier  manera  ó  naturaleza  de  piedras  preciosas, 
así  como  perlas  é  aljófar  de  cualquier  manera  ó  ca- 
lidad que  sean,  é  asimismo  mo^tros,  animales,  aves 
de  cualquier  naturaleza  ó  cualquier  calidad  ó  forma 
que  sean,  é  todas  é  cualesquier  serpientes  é  pesca- 
dos que  sean  ;  é  asimismo  toda  manera  de  espece 
ría  é  droguería,  que  todo  lo  hayáis  por  vuestro,  é 
como  cosa  vuestra,  según  dicho  es,  con  tanto  que 
no  podaes  traer  esclavo  ni  esclavos  algunos  sin  li- 
cencia é  mandado  de  S.  S.  A.  A  ;  é  si  algo  dello 
vender  ó  enagenar  ó  cambiar  quisiéredes  é  dello 
disponer,  que  lo- podaes  facer  libre  é  franca  é  esen- 
tamente,  sin  que  por  ella  hayáis  de  pagar  ni  pa- 
guedes  algunos  derechos  é  alcabalas  é  almojari- 
fadgos  ni  imposición  ni  otras  contribuciones  algu 
ñas  de  la  primera  venta,  sino  que  todo  sea  libre  é 
franco  de  otras  cualesquier  cosas,  así  como  arma- 
zón S.  S.  A.  A.,  con  tanto  que  de  todo  lo  que  así 
alláredes  é  oviérdes  é  rescatáred^s,  sacado  la  costa 
del  armazón,  paguéis  el  quinto  á  S.  S.  A.  A.,  é  que 
en  cada  uno  de  los  navios,  de  los  que  así  llevaredes, 
vaya  una  persona  puesta  é  señalada  por  S.  S.  A.  A.v 
el  cual  escriba  é  vea  é  asiente  lo  que  así  se  hallare 
é  trugiéiedes,  é  venga  debajo  de  dos  llaves,  la  una 
tenga  la  persona  que  por  parte  de  S.  S.  A.  A.  así 
fuere,  é  la  otra  quien  vos  quisiéredes,  é  con  todo 
seaés  obligado  á  venir  ó  enviar  á  la  bahía  de  Cádiz 
á  magnifestar  é   pagar   el  quinto  á  la  persona  que 
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por  parte  de  S.  S.  A.  A.  hi  estuviere,  sin  esconder 
ni  encubrir  cosa  alguna  ;  é  si  por  caso  vos  Ó  otra 
cualquier  persona,  encubriere  cualquier  cosa  de  Jas 
que  asi  trügéredes,  por  ese  mismo  fecho  vos  ó  cual- 
quier otra  persona  que  lo  así  encobriere  cava  é  in- 
curra en  pena  de  perdimiento  de  la  parte  de  todas  é 
cualesqu,er  cosas  que  en  el  dicho  viaje  ó  Viajes  se 
oviere,  ó  sea  para  el  fisco  é  cámara  de  S  S  A  A 
e  en  la  misma  pena  incurra  cualquiera  otra  persona 
que  para  ello  le  d.ere  consejo,  favor  ó  ayuda. 

fc  S.  S.  A.  A.  habida  consideración  á  loqué 
gastastes  e  servistes,  é  por  lo  que  agora  vos  obligáis 
á  servir  vos  hacen  merced  de  la  gobernación  de  lá 
isla  de  Caquevacao,  que  vos  descubristes,  por  el 
tiempo  que  su  merced  é  voluntad  fuere,  é  hagáis  por 
ra/ón  de  la  dicha  gobernación  cada  un  año  de  métad 
del  provecho  o  renta  que  en  la  dicha  Isla  cada  año 
se  ov.ere,  con  tanto  que  vos  sea  pagada  en  dinero 
de  Jo  que  en  las  cosas  que  en  ella  oviere  de  provecho 
e  valieren,  é  que  la  dicha  mitad  no  pueda  subir  ni 
pase  de  300  9  mrs.  cada  año;  de  manera  que  si  más 
valiere  de  600  »  mrs.  cada  año,  vos  no  hagáis  más 
de  los  dichos  300  í>  mrs.,  é  lo  demás  sea  pL  Nos? 

Asimismo  S  S.  A.  A.  os  hacen  merced  en  M 
rsl.  Española  de  seis  leguas  de  tierra  é  término,  á  la 
parte  de  mediodía,  que  se  llama  la  Magúana,  para 
que  labrees  é  fagaes  labrar,  é  vos  aprovechéis  é  no 
dais  aprovechar  de  allí,  para  lo  que  abees  de  descu 
¡  br.r  é  en  la  costa  de  la  tierra  firme  para  el  atajo  de 
los  ingleses,  y  las   dichas  Seis   leguas  de  tierra  seari 

rentad  TsTS"   ^  sin  PerJu*io  de   las 
[11    a mi      ,       A'  A*.  Y  de   otr<>  tercero,  é    podáis 
hacer  dellas  lo  que  quisiéredes,  como  de  cosa  vués 
tn»,  con  tal  que    si  en    el  término  de   las  dichas  seis: 
teguas   oviese   minero  ,ie  oro  ó  plata  6  cobre  ó  p\0: 
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m0  6  estaño  ó  hierro  ó  azogue  ó  algunos  puertos  de 

"*  ^LTeVnTi'rfae  S\  A.  A.,  vos  promete 

mos  ^aseguramos  á  vos  el  dicho  Alonso  de  Hojeda, 

Jf.!,.,  i|s  nersonas  que  con  vos  fueren  e  se  junta 
é  á  todas  'aspersor      q  ¿  arn)a 

r  'urevosmseac~  guardado  todo  lo  susodicho 
é  dada  cosa  dello,  é  que"  no  se  vos  menguara  eos, 
f  ¿una  de  todo  lo  susodicho  ;  é  yo  en  nombre  d< 
SgS  A  A°por  virtud  de  la  cédula  suso  .ncorpo 
fada  así  lo  prometo  y  aseguro,  é  para  e  lo  vos  do> 
rada  asi  «p  ■>  )o  susodicho  e  para  cad.i 

servicio  y  utilidad  de  nuestra  hacienda  é  rentas 1  rea 
Eé  los  muchos  servicios  que  vos  el  d.cho  Alonso 
de  Hojeda  nos  habéis  hecho   é  esperamos  que  me 
a-     ,» Víiní  nuestro  Señor  nos  haréis  de  aquí   ade 
¡2STSÍ1  'descubrir   de   las  dichas  islas  é  térra    | 

Éffi  vos  S  guardaoo  c  cumplido  todo  lo  que 

-„  t  dkha  capitulación  contenido  é  que  en  eUo  n 
en  la  d*T  Q  condlclón  0! 

tlePdamento   alguno,    é   si  de  lo  susodicho  qu.s.é- 
impedimemo      g  mandamos  a  núes- 

redes  nuestra  ""a  de  P'  .      S    •  domo  é  No. 

ír°?  CAnioS0oTros  Oficiat  questa?  en  la  tabla  de 
I3"0*  Itos  se  los  que  vos  la  den  é  libren  é  pasen 
tillen  sin  vo  poner  en  ello  impedimento  alguno, 
^To  cual  mandamos  dar  la  presente  firmada  de 
.  n  .rnbres  Fecha  en  la  ciudad  de  Grana, 
rf ordt  del  mes  de  Junio  año  del  Nacim.en- 


■lo  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  mil  quinientos 
Ú  un  años. — Vo  El  Rey.— Yo  La  Reina.— Por 
mandado  del  Rey  é  de  la  Reina.— Gaspar  de  Gri» 
020. — El  Obispo  de  Córdoba» 
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Real  nombramiento  de  Gobernador 

4e  la  isla  de  Coquivacoa^  expedido  d  Hojeda  á  con- 
secuencia de  la  capitulación  precedente^  y  en  que 
se  le  declaran  todas  sus  facultades. — {Archivo 
de  Simamas^) 

Don  Fernando  é  doña  Isabel  etc.  — A  vos  los 
vecinos  ó  moradores  que  sois  o  fuéredes  de  aquí 
adelante  de  la  isla  de  Caquivacoa  ques  de  las  islas 
que  por  nuestro  mandato  se  han  descubierto  en  b 
parte  del  mar  Océano,  é  á  otras  cualquier  personas 
que  están  ó  estnvieren  en  la  dicha  isla,  salud  é  gra- 
cia; sepades  que  Nos  entendiendo  ser  así  compli» 
dero  á  nuestro  servicio,  é  ejecución  de  la  nuestra 
justicia,  éá  la  paz  é  sociego  desa  dicha  isla  é  su 
tierra  é  jurisdicción  nuestra  merced  é  voluntad  es 
que  Alonso  de  Hojeda  sea  nuestro  Gobernador  desa 
Hsla  é  su  tierra  é  juredición  por  el  tiempo  que  nues- 
tra merced  é  voluntad  fuere,  con  los  oficios  é  justi- 
cia é  juredición  cevil  é  criminal  é  alcaldías  é  algua- 
cilazgos desa  dicha  isla  é  su  tierra  é  juredición,  é 
aya  é  lleve  de  salario  en  cada  un  año  con  el  dicho 
oficio  los  maravedís  contenidos  en  una  capitulación 
que  por  nuestro  mandado  con  él  hizo  é  asentó  el 
Obispo  de  Córdoba,  nuestro  Capellán  mayor  é  del 
nuestro  Consejo,  é  los  aya  é  cobre  según  que  en  la 


dicha  capitulación  se  contiepe  :  porque  vos  manda- 
mos á  todos  é  á  cada  uno  de  vos,  que  luego  que  con 
esta  nuestra  carta  fuéredes  requeridos  sin  otra 
luenga  ni  tardanza  ni  escusa  alguna,  sin  nos  más 
requerir  nin  consultar  sobre  ello,  ni  esperar  ni  aten- 
der  otra  carta  nin  mandamiento,  recibáis  é  tengáis 
por  nuestro  Gobernador  desa  dicha  isla  é  juredición 
al  dicho  Alonso  de  Ojeda,  é  le  dejéis  y  consintáis 
libremente  usar  é  ejercer  el  dicho  oficio,  é  cumplir  é 
ejecutar  la  nuestra  justicia  en  esa  dicha  isla  é  su 
tierra  é  juredición  por  sí  é  sus  oficiales  é  Lugares- 
Cenientes,  ques  nuestra  merced  que  en  los  dichos 
Oficios  é  Alcaldías  é  Alguacilazgos  é  otros  oficios, 
pueda  poner ;  los  cuales  pueda  quitar  é  mover  á 
aponer  otro  ó  otros  cada  é  cuando  que  quisiere  é  por 
bien  tuviere,  é  viere  ser  complidero  á  nuescro  ser- 
vicio é  ejecución  de  la  nuestra  justicia,  é  oír  é  librar 
é  determinar  todos  los  pleitos  é  causas  ceviles  é 
creminales  .que  en  esa  dicha  isla,  é  su  tierra  é  jure- 
dición, están  pendientes,  é  los  que  son  é  f  erm  mo- 
miydos  en  todo  el  tiempo  que  por  Nos  toviere  «4 
dicho  oficio,  é  hacer  é  hagan  cualesquier  pesquisas 
en  los  casos  de  derecho  premisos,  é  todas  las  otras 
cosas  al  dicho  oficio  concernientes,  quél  entienda 
que  cumpla  á  nuestro  servicio  é  á  la  ejecución  de  la 
nuestra  justicia,  é  que  para  usar  é  ejercer  e!  dicho 
oficio,  é  cumplir  é  ejecutar  la  dicha  nuestra  justicia 
todos  vos  conforméis  con  él,  é  con  vuestras  perso- 
nas é  gentes,  é  dédes  é  fagades  dar  todo  el  favor  é 
ayuda  que  vos  pudiere  é  menester  oviere,  á  quien 
ello  ni  en  parte  dello  embargo  nin  en  contrario  al- 
guno le  non  pongáis  ni  consintáis  poner :  ca  Nos 
por  la  presente  le  recibimos  é  habernos  por  recibido 
al  dicho  oficio  é  le  damos  poder  é  facultad  para  lo 
usar  é  eje.cer,  é  para  cumplir  é  ejecutar  la  nuestra 
justicia,  caso  que  por  vosotros  o  por  algunos  de  vos 
np  seades  recibido :  é  otro  sí,  es  nuestra  merced 
que  si  el  dicho  Alonso  de  Hojeda,   nuestro  Gober- 


—93— 

«ador,  entendiere  ser  complidero  á  nuestro  servicio, 
é  á  la  ejecución  de  nuestra  justicia,  que  cualesquier 
personas  de  cualquier  estado,  condición,  que  sean 
vecinos  de  la  dicha  isla  é  su  tierra  ó  de  fuera  parte 
que  á  ella  viniere  é  en  ella  están  ó  estovieren,  sal- 
dan delía  é  no  entren  ni  estén  en  ella,  é  que  vengan 
a  se  presentar  ante  Nos  é  ante  nuestro  Goberna- 
dor ques  ó  fuere  de  las  Indias  que  lo  pueda  mandar 
de  nuestra  parte,  é  los  haga  della  salir,  á  los  cuales 
é  á  cada  uno  dellos,  á  quien  él  lo  mandare,  Nos  por 
?a  presente  mandamos  que  luego  sin  sobre  ello  nos 
requerir  nin  consultar,  nin  esperar  otro  nuestro 
mandamiento,  é*  sin  interponer  dello  apelación  ni 
suplicación  lo  pongan  en  obra,  según  quel  dicho 
nuestro  Gobernador  se  lo  dijere  ó  mandare  é  so  las 
penas  que  de  nuestra  parte  les  pusiere,  las  cuales 
Nos  por  la  presente  les  ponemos  é  avernos  por  pues- 
tas, é  le  damos  poder  é  facultad  para  las  ejecutar 
los  que  remisos  é  inobedientes  fueren,  para  lo  cual 
é  para  usar  é  ejercer  el  dicho  oficio  de  gobernación, 
é  facer  las  otras  cosas,  le  damos  poder  cumplido 
por  esta  nuestra  carta,  con  todas  sus  incidencias  é 
dependencias,  emergencias  é  anesidades  é  conexi- 
dades; é  otro  si,  mandamos  al  dicho  nuestro  Go- 
bernador que  las  penas  pertenecientes  á  nuestra 
cámara  é  fisco  en  quél,  é  sus  alcaldes  é  otros  ofi- 
ciales quél  pusiere,  condenare  á  cualquier  personas 
para  nuestra  cámara,  las  pongáis  en  depósito  en 
¡poder  de  persona  fiable  é  por  inventario  ante  escri- 
bano público,  é  las  entregue  al  dicho  nuestro  recep- 
tor de  las  dichas  penas,  é  los  unos  nin  los  otros  etc. 
Dada  en  Granada  á  diez  días  del  mes  de  junio,  año 
del  Nascimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de 
mil  é  quinientos  é  un  años. — Yo  el  Rey. — Yo  la. 
Reina. — Ya  Gaspar  de  Gmcia,  Secretario  del  Rey 
é  de  la  Reina  nuestros  Señores  la  fice  escribir  por 
su  mandato.— Era  las  espaldas  Liceractatus  Zapata.- 
Alonso  Pérez» 


A 
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NUMERO  XXXII 

CAPÍTULOS 

fie  la  "Historia  General  y  Natural  de  las  Indias", 
por   Gonzalo  Fernández    de    Oviedo  y    Valde's, 
,    primer  cronista  del  Nuevo  Mundo. 

Comienza  el  libro  sesto  de  la  segunda  parte,  ques  vigéssirao 
quinto  de  la  Natural  y  general  Historia  de  las  Indias  :  el  qual 
tracta  de  la  gobernación  de  la  provincia  del  golpho  de  Vene- 
zuela y  otras  provincias,  questán  por  Sus  Magestades  enco- 
,  mendadas  á  la  grand  compañía  de  los  alemanes  Velcares  en  la 
Tierra-Firme. 

CAPITULO  I 

En  que  se  tracta  de  la  venida   de  los  alemanes  d  la 
Tierra -Firme  y  gobernación  del  golpho  de  Vene 
cuela,  y  del  primer  gobernador,  llamado  Ambro* 
sio  de  Alfinger. 

1  • 

La  Cessárea  Magestad  del  Emperador  Rey 
don  Carlos,  nuestro  señor,  teniéndosse  por  servido 
de  la  grand  compañía  que  llaman  de  los  alemanes 
Velcares  Íes  concedió  el  cargo  déla  gobernación 
de  la  provingia  é  golpho  de  Venecu^la  en  la  Tterra- 
Firme,  só  ciertos  límites  é  condiciones.  É  vino  por 
capitán  general  é  gobernador  por  Su  Magestad,  en 
nombre  de  la  dicha  compañia,  un  gentil  hombre 
alemán,  llamado  Ambrosio  Alfinger;  hombre  bien 
habla  o  y  buena  persona,  el  qual  con  su  armada 
vino  á  esta  cibdad  de  Sancto  Domingo  de  la  Isla 
Española,  é  desde  aquí  passó  á  su  gobernación,  y 
llegó  á  ella  á  los  veynte  y  quatro  dias  del  mes  de 
febrero,  año  de  mili  é  quinientos  é  veynte  y  ocho 
años  é  hizo  su  principal  assiento  en  Coro,  ques 
cibdad  é  cabera  daquel  obispado.  Esta  goberna- 
ción comienga  en  el  cabo  ó  promontorio  que  llaman 
de  la  Codera,  por  la  parte  oriental  en  la  costa  de  la 
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Tierra-Firme,  (el  qual  cabo  está  en  nueve  grados 
y  un  tercio  desta  parte  de  la  linia  equinocjal);  é 
tienen  sus  términos  é  jurisdicción  los  alemanes  que 
he  dicho  hasta  el  cabo  déla  Vela ''al  Occidente, 
questá  en  doce  grados  desta  parte  de  la  equinogial: 
é  allí  se  parte  el  término  entre  los  Vedares  é  la) 
gobernación  de  Sancta  Marta.  Desde  el  rio  Cu- 
riana sale  una  punta  ó  promontorio  diez  leguas  en 
la  mar,  que  se  llama  el  cabo  de  Sanct  Rompnt  el 
qual  está  en  algo  menos  de  on^e  grados  desta  parte 
de  la  equinocial;  y  de  allí  torna  la  costa  al  Sur 
veynte  leguas  hasta  la  boca  del  golpho  de  Yene» 
Suela,  donde  se  hace  un  embocamiento  estrecho  de 
la  mar,  y  dentro  de  aquel  se  dilata  el  agua  en  forma 
de  laguna  redonda  en  que  hay  bien  veynte  leguas 
de  longitud  y  otras  tanta  de  latitud  por  cada  parte 
dentro  del  embocamiento;  é  la  parte  mas  austral 
de  esta  agua  é  golpho  está  en  ocho  grados  y  dos 
tercios,  poco  mas  ó  menos.  Esto  es  quanto  á  la 
figura  é  reglas  de  la  carta  moderna  del  cosmógra- 
pho  Alonso  de  Chaves ;  pero  pues  se  ha  de  hablar 
mas  particularmente  qué  la  carta  lo  enseña  y.esi 
mas  cosas,  seguiré  agora  la  relación  que  los  procu- 
rado! es  desta  provincia  llevaron  á  Céssar,  de  los 
quales  se  hizo  mención  en  la  introducjon  deste  li- 
bro, porque  la  figura  que  llevaron  pintada,  para 
que  la  Cessárea  Magestad  la  viesse,  es  muy  dife- 
rente de  la  carta,  la  qual  pongo  aquí. 

Tornemos  al  gobernador  Ambrosio  de  Alíinger, 
el  qual  después  que  ovo  ordenado  los  oíficios  y 
cosas  que  convenían  á  la  república  de  la  cibdad  de 
Coro,  y  de  otra  villa  é  población  de  chripstianos 
llamada  Maracáybo,  y  proveydo  otras  cosas  en 
aquella  provincia,  entró  la  tierra  adentro  y  truxo 
mas  cantidad  de  oro  de  la  que  se  publicó;  y  vinie- 
ron á  la  amistad  de  ¡os  chripstianos  algunos  pueblos 
de  Sa  comarca,  é  fts&fon  re.-.cehidos  con  buen  trac- 
tamiento. 


< 
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Después  desto  quiso  tornar  este  gobernador  h. 
tierra  adentro,  diciendo  que  quería  ver  los  secreto*, 
y  cosas  de  la  otra  mar  austral,  y  procurar  que  1? 
tierra  toda  se  tracíasse  y  se  supiese  de  mar  á  mar , 
y  assi  partió  de  la  cibdad  de  Coro  á  '  los  nueve  dr 
juriio  de  mili  é  quinientos  é  treynta  y  un  años,  en 
demanda  de  una  generación  de  indios  que  se  Ha 
man  paeabuyes,  que  están  de  Coro  á  la  banda  de 
Sudueste  de  la  otra  parte  de  la  laguna  de  Mara- 
eáybo,  mas  adelante  de  la  sierra  que  llaman  de  lo? 
Bubures,  entre  Ja  qual  y  la  sierra  Nevada  está  ur- 
hermoso  valle,  que  di^en  de  los  Pacabuyes.  E  asst 
tomó  su  camino  para  la  villa  de  Maracaybo,  quest¿ 
$inqüenta  leguas  de  Coro  de  la  otra  parte  de  la 
ünia  ;  é  allí  entró  en  un  bergantín,  con  el  qual  y 
con  otros  dos  barcos  bien  armados  fué  á  tentar  un 
rio  que  llaman  Macouyte,  questá  diez  leguas  $é 
Maracaibo  la  via  del  Norte,  porque  su  propóssito 
era  hacer  allí  un  pueblo.  É  no  halló  disposición 
para  ello,  porque  era  tierra  de  ciénagas :  é  subió 
por  el  rio  quatro  jornadas,  y  tornóse  descontento  dé- 
la disposición  de  la  tierra, 

En  la  boca  deste  rio  avia  tres  pueblos  peque- 
ños de  una  gente  que  llaman  onotos  ;  pero  estaba: 
despoblados,  que  no  osaron  esperar.  Mas  á  la  vuel- 
ta que  el  gobernador  se  tornaba,  le  dieron  algunas 
guasábaras,  de  que  no  recibió  daño.  Estos  pueblos 
están  en  el  agua,  armados  sobre  puntales  é  palmas 
muy  fuertes. 

Tornado  el  gobernador  Ambrosio  al  pueblo  de 
Maracaybo,  esperó  algunos  días  allí  á  su  teniente 
Luis  Goncalez  de  Leyva,  que  avia  ydo  la  tierr* 
adentro  á  buscar  bastimento  para  el  pueblo  ;  y  por 
que  avia  necessidad  envió  alguna  gente  adelante  qur 
le  esperassen  donde  oviesse  de  comer.  Y  enante 
fué  venido  su  teniente  Luis  Goncalez  de  Leyva,  to- 
mó' la  gente  que  con  él  avia  quedado,  é  siguió  s* 
canvno,   é    partió   de   Maracaybo   primero   día'  de 
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septiembre  de  aquel  año.  É  assi  como  llegó  á  donde 
le  esperaban  los  que  avia  enviado  adelante,  hizo  su 
reseña  de  la  gente  que  tenia,  é  halló  que  eran  qua- 
renta  de  á  caballo  é  ciento  treynta  peones,  é  hizo 
de  la  gente  de  pié  tres  capitanes:  el  uno  fué  un 
hombre  de  bien  llamado  Monserrat,  y  el  otro  un 
hidalgo  que  se  decía  Luis  de  Anaya,  y  el  tercero  se 
llamaba  francisco  de  Quindos.  Donde  este  alarde 
se  hizo  es  una  tierra  que  la  gente  della  se  llama 
bubures,  indios  domésticos  y  no  de  guerra,  questán 
entre  la  sierra  de  los  Bubures  y  la  villa  de  Mara- 
caybo.  Es  gente  desnuda  :  los  hombres  traen  el 
miembro  viril  metido  en  un  calabazo  y  las  mugeres 
una  pampanilla  ó  pedaco  de  algodón  texido  tan  an- 
cho como  un  palmo  colgando  delante  de  sus  ver- 
güencas.  Con  estos  indios  hicieron  pages;  pero 
ellos  fiaban  poco  de  los  chripstianos.  Los  pueblos 
que  tienen  son  de  tres  ó  quatro  casas  ó  cinco,  y  por 
la  tierra  destos  caminó  el  gobernador  y  su  gente 
hasta  veynte  leguas,  y  entró  en  las  sierras  donde 
nace  el  rio  que  se  dixo  de  susso  llamado  Comiti.  É 
llegó  á  otra  generación  de  indios,  de  los  quales  á 
los  que  es  dicho  avia  poca  diferencia  en  la  lengua  : 
é  Uámanse  buredes,  y  son  coronados  como  los  fray- 
Íes  de  Sanct  Benito  de  grandes  coronas  ;  pero  el 
rollo  que  les  queda  del  cabello  no  es  luengo,  sino 
cabello  tresquilado  de  dos  ó  tres  meses.  Estos  no 
cubren  sus  vergüenzas,  ni  se  cree  que  saben  qué 
cosa  es  vergiienca  de  cosa  alguna ;  mas  las  muge- 
res  destos  coronados  andan  como  las  que  se  dixo  de 
las  pampanillas,  é  sus  costumbres  son  como  las  de 
los  primeros.  Viven  en  sierras  altas  de  savánas, 
donde  á  los  chripstianos  les  paregió,  t>egund  la 
disposición  de  la  tierra,  que  avria  oro  de  minas. 
Esta  gente  tracta  oro  ;  pero  no  se  supo  entender  de 
donde  lo  han,  é  dieron  al  gobernador  alguno  dello, 
pero  en- poca  cantidad.  Yendo  por  esta  generación 
*3 
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abaxo  de  las  sierras  á  un  valle  muy  hermoso  y  de 
muy  lindas  savánas  é  montes  claros,  poblados  destos 
buredes  y  de  otros  indios  que  llaman  coanaos,  llega- 
ron hasta  veynte  y  ginco  leguas  que  podria  aver, 
hasta  el  cabo  de  la  Vela,  todo  poblado  de  estos 
coanaos,  los  quales  se  hicieron  de  paz  con  los  que 
viviart  allí  al  pié  de  la  sierra,  porque  estos  chrips 
tianos  no  llegaron  adelante  hagia  la  mar:  que  si  i¿ 
costa  de  la  mar  vieran  la  via  del  Ogidente,  hartos 
indios  vieran  de  los  coronados,  como  los  he  yo  visto. 

Los  coanaos  es  gente  cregida  y  animosa:  cubren 
sus  vergüengas,   y   es  gente   que  tracta    mucho   la 
tierra  adentro,  llevando  sal  á  vender  á  trueco  de  oro 
labrado  en  águilas  é  gargillos  é  otras  piegas  quellos 
usan  para  su  arreo,  é  las  tienen    por  joyas.    Traen 
mantas  de  algodón  cubiertas  y  bonetes  de  lo  mismo 
Hay  desde  el  pié    desta  sierra   á  la  villa  de  Mará 
caybo  treynta    leguas,    las  quinge   por  sierra,  é  las 
otras  quinge  por  tierra  llana,  y    es  todo  poblado  de 
indios  bubures  y  buredes,  ques  casi  toda  una  gene 
ragíón  y  lengua,  y  difieren  en  las  coronas  y  en  no  se 
cubrir  las  vergüengas. 

Llegado  el  gobernador  á  este  valle,  siguió  por 
él  la  via  del  Sur,  procurando  todo  lo  quél  podia  la 
paz  con  los  indios ;  é  assi  mandaba  á  las  lenguas, 
quél  llevaba  por  intérpretes,  qué  requiriessen  con 
la  paz  é  amonestassen  luego  á  los  indios,  prome 
tiéndoles  todo  buen  tractamiento,  viniendo  á  la 
obediengia  de  Céssar  é  á  la  amistad  de  los  chrips 
tianos.  Muchos  destos  indios  esperaban  é  daban 
oro  y  de  lo  que  tenian,  é  otros  lo  hacían  al  contra 
rio;  y  no  solamente  no  esperaban,  pero  desampa- 
radas sus  casas,  se  yban  al  monte ;,  y  el  gobernador 
les  hagia  buscar  y  prender,  y  después  de  pressos» 
les  preguntaban  que  por  qué  huian,  y  degian  que 
penssando  que  eran  de  los  chripstianos  de  Sancta 
Marta,  que  los  avian  robado  y  matado  y  llevado 
algunos   dellos.    Destos   se  soltaban   algunos  por 
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mandado  del  gobernador,  é  otros  se  rescataban  é 
daban  por  sí  cinqüenta,  é  otros  ochenta,  otros  cien- 
to y  más,  y  menos  pessos  de  oro ;  y  esto  hacían 
porque  los  chripstianos  de  Sancta  Marte  los  avian 
puesto  á  los  indios  en  este  uso.  Y  aun  dixeron 
estos  indios  que  los  chripstianos  de  Sancta  Marta 
¡os  rescataban  por  oro,  é  que  después  que  no  lo 
tenían  para  se  lo  dar,  los  llevaban  pressos :  pues 
no  creo  yo  que  á  estos  otros  les  paregia  mal  essa 
costumbre  ni  la  enmendaron.  Aveis  visto  con  qué 
título  los  rescataban  ó  qué  daño  les  avian  hecho  en 
huyr,  porque  no  los  robassen,  queriendo  continuar 
la  libertad  con  que  nascieron. 

Por  el  valle  que  he  dicho  fué  el  gobernador 
Ambrosio  é  su  gente  veynte  leguas  ó  veynte  é  cinco 
entre  esta  generación,  é  después  llegó  á  otro  que 
se  dige  Guiriguanas  ó  Gruguanas  vel  Giriguanas, 
que  son  indios  como  los  que  tengo  dicho  quanto  á 
la  estatura  y  en  el  trage ;  mas  el  lenguage  es  dife- 
rente, y  píntanse  las  mugeres  los  pechos  y  los  bra- 
cos de  muy  lindas  pinturas  ó  gentiles  labores  ne- 
gras y  áxas  que  nunca  se  quitan,  porque  son  hechas 
con  sangre  que  se  sacan  en  ella. 

Siguiendo  el  gobernador  el  valle  adelante  la 
vía  del  Sur,  llegó  á  una  generacjon  de  indios  que 
se  llaman  gamyruas  Estos  son  quatro  ó  ginco  pue* 
blos,  los  quales  hallaron  despoblados  de  dias  antes, 
é  allí  hallaron  rastro  de  los  chripstianos  de  Sancta 
Marta,  assi  como  alpargates  viejos  y  herraduras  y 
xáquimas  y  cabestros  de  caballos.  É  allí  mandó  el 
gobernador  que  se  fuessen  á  buscar  guias,  y  tomá- 
ronse algunos  indios,  y  entre  ellos  un  principal  que 
hablaba  la  lengua  giriguana  é  la  lengua  de  los 
pacabuyes:  é  aqueste  indio  guió  los  chripstianos  á 
nn  pueblo  de  los  pacabuyes  que  se  dige  Mococu 
que  estaba  aliado,  y  por  medio  de  este  indio  vinie- 
ron los  indios  luego  de  paz  en  diez  ó  doge  pueblos 
de  los  pacabuyes.    La  tierra  é  provingia  é  valle  de 
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los  pacabuyes  es  de  savánas  é  anéganse  la  mayor 
parte  dellas  en  tiempo  de  aguas,  por  causa  de  un  rio 
grande  que  passa  por  entre  aquellos  pueblos,  que  se 
dice  Xiriri.  Y  en  el  pueblo  de  Mococu,  que  es  uno 
destos,  estuvo  el  gobernador  una  noche ;  y  dos  jorna- 
das adelante  llegó  á  un  pueblo  que  se  llama  Pauxoto, 
en  el  quai  se  aposentó  con  toda  su  gente,  y  esperó 
allí  á  otro  capitán  alemán,  que  se  decia  Casamyres 
Nuemberg,  que  quedaba  atrás  con  el  carruaje,  y 
porque  la  gente  descansasse:  que  venían  fatigados 
del  camino. 


CAPITULO   VI 

En  que  se  ttacta  del  subceso  del  capilan  Vascuña  y 
de  la  gente  y  oro,  que  con  él  envió  el  capitán  Am- 
brosio á  la  cibdad  de  Coto,  lo  qual  se  supo  de  un 
hombre  de  los  mismos,  que  se  halló  hecho  indio,  é 
otras  cosas  que  convienen  á  la  historia. 

¡  ir 

Como  estos  chripstianos  estaban  en  grandísi- 
ma nescessidad  de  lenguas  é  guias  é  no  conoscian 
en  qué  tierra  estaban,  ni  qué  camino  debían  se 
guir  para  tornar  á  la  cibdad  de  Coro  ó  á  Maracay- 
bo,  é  avian  oydo  que  entre  los  indios  allí  cerca  es- 
taba un  chripstiano,  con  esperanca  que  seyendo 
verdad,  aquel  sabría  guiarlos  y  entendería  á  los 
indios,  acordaron  de  lo  yr  á  buscar.  Y  en  aquel 
rio,  que  se  dixo  en  el  capítulo  precedente,  se  para- 
ron á  hacer  balsas,  para  le  passar,  é  adelantósse  el 
alguacil  mayor  Francesco  de  Sancta  Cruz,  por  man- 
dado del  capitán  general,  é  passó  á  nado  con  treynta 
hombres  el  rio,  y  siguió  un  camino  que  halló  de  la 
otra  parte,  y  desde  á  una  legna  toparon  un  pueblo 
grande  desplobado.  Y  dexó  allí  los  compañeros  y  él 
passó  adelante  en  busca  de  algund  camino,  que 
fuesse  á  su  propóssíto,  y  topó  con  un  chripstiano 
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desnudo  en  carnes,  como  nació  y  sus  vergüenzas  de 
fuera,  y  embixado,  é  las  barbas  peladas  como  indio, 
é  su  arco  é  írechas  é  un  dardo  en  la  mano,  y  la 
boca  llena  de  hayo,  ques  gierta  hierba  para  no  aver 
sed,  é  su  baferon  ;  este  es  un  calabaco  en  que  traen 
los  indios  cierta  manera  de  cal  para  quitar  la  ham- 
bre, chupándola.  É  mirándole  algo  desviado,  pensó 
que  era  indio,  el  qual  se  venia  derecho  al  Sancta 
Cruz  y  arremetió  á  él ;  y  aquel  conosció  al  Sancta 
Cruz,  antes  que  se  juntassen,  y  él  al  otro  hombre 
que  assi  venia  fecho  indio :  y  abiertos  los  bragos  se 
fue  el  uno  al  otro  y  se  abracaron  é  besaron  muchas 
veces  en  las  mexillas  con  mucho  goco  ;  porque  eran 
muy  amigos  de  antes,  y  por  la  novedad  del  caso  y 
por  el  remedio  deste  chripstiano,  el  qual  se  llamaba 
Francisco  Martin,  y  era  uno  de  los  que  se  perdieron 
con  el  capitán  Iñigo  de  Vascuña ;  y  demás  desto 
avia  mucha  causa  para  su  alegría,  porque  estos 
chripstianos  andaban  ciegos  y  sin  guia  ni  lengua. 
Y  luego  el  alguacil  mayor  lo  hizo  saber  al  capitán 
general  cómo  avia  hallado  á  este  hombre:  el  qual 
fué  luego  con  toda  la  gente  donde  estaba  el  alguacil 
mayor  y  esté  chripstiano  Francisco  Martin  é  todos 
ovierbn  grandíssima  alegria  en  verle  ;  porque  á  la 
verdad  fué  hallar  este  hombre  un  medio  que  quiso 
dar  Dios,  para  que  todos  se  salvassen  é  saliessen  de 
donde  estaban.  £  assi  este  hombre  los  llevó  á  un 
$>ueblo  que  se  llama  Maracayho,  en  el  qual  estaba 
un  indio  principal  que  era  su  amo,  que  le  avia 
comprado  de  otros  indios. 

Ya  este  chripstiano  entendía  muy  bien  la  len- 
gua de  aquella  provincia ;  y  llegados  al  pueblo,  no 
hallaron  á  nadie  en  él:  que  avian  los  indios  huydó 
al  arcabuco  ó  monte.  Y  el  Francisco  Martin  los  fué 
á  llamar,  é  fueron  con  él  treynta  hombres  chripstia 
nos,  por  seguridad  de  no  le  perder  y  porque  como 
le  avian  topado  acaso,  no  se  sabia  si  tenia  pensa- 
miento de  huyr  y  perseverar  en  aquella  salvajez  é 
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brutal  hábito,  en  que  le  avian  hallado,  ó  porque  los 
otros  indios  no  le  matassen  ó  se  lo  Hevassen,  no 
quisieron  que  fuesse  solo.  £  hallaron  á  los  indios 
en  unos  ranchos  dentro  de  ciertas  ciénagas,  é  mos 
traron  que  holgaban  con  los  chripstianos,  é  dieron- 
les  de  comer  de  lo  que  tenían  :  p  assi  se  vinieron  con 
el  Francisco  Martin,  é  los  otros  chripstianos,  é 
truxeron  alguna  sal ;  la  qual  tuvieron  en  mucho  los 
nuestros,  porque  avía  días  que  no  la  tenían.  É 
aquel  principal  y  sus  indios  se  tornaron  á  sus  casas, 
y  el  general  mandó  que  ningund  desplacer  á  nin- 
guno se  hiciesse,  ni  se  tomasse  cosa  alguna  más 
de  lo  que  los  indios  les  diessen  de  su  grado. 

Siendo  interrogado  sobre  juramento  este  Fran- 
cisco Martin,  cerca  del  viage  y  perdición  del  capi- 
tán Iñigo  de  Vascuña  y  los  otros  chripstianos  que 
con  él  avia  enviado  á  la  cibdad  de  Coro  el  gober- 
nador Ambrosio  de  Alfinger,  con  el  oro  que  es 
dicho,  dixo  que  después  que  el  capitán  Casamyres 
de  Nuremberg  los  dexó  é  se  tornó  al  gobernador, 
el  mesmo  dia  entraron  en  unos  pueblos  que  llaman 
de  los  tapeys,  y  en  quatro  días  otros  atravessaron  la 
sierra  questá  poblada  de  aquella  nasción  ;  y  es  poca 
gente  é  tierra  estéril  y  de  poco  bastimento.  É  pas- 
sadas  aquellas  sierras  con  mucha  necessidad  é  ham- 
bre, vinieron  por  un  rio  abaxo  á  los  llanos  de  hacia 
la  laguna  de  Maracaibo ;  y  desde  el  dia  que  el  capi- 
tán Casamyres  los  dexó,  repartieron  el  oro  y  lo 
traían  los  chripstianos  en  mochilas,  á  diez  é  doce 
libras  por  hombre,  por  falta  de  indios.  E  assi  conti- 
nuaron su  viaje,  yendo  por  aquel  rio  abaxo,  porque 
no  tenían  ni  hallaron  otro  mejor  camino :  é  sin  hallar 
cosa  que  comer,  sino  eran  algunos  palmitos  amar 
gos,  en  los  quales  quebraban  las  espadas  por  los 
cortar.  É  andando  por  el  rio  le  hallaron  adelante 
hondo,  y  por  no  tener  otro  camino  é  aver  anchos 
boscajes  cerrados  fuera  del  agua  y  estar  los  chrips- 
tianos muy  ñacos,  y  coxos,  y  descalcos  los  mas  dellos, 
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y  cargados  con  este  oro   que  en  mal    punto  vieron, 
acordaron  de  hacer  dos  balsas :   y  en  ellas  se  echa- 
ron  el  rio  abaxo  con  su  oro,  y  caminaron  hasta  una 
legua  en  ellas,  é  dieron  en  unos   baxos,  é  no  pudie- 
ron llegar  á  tierra ;  y  con  el  mucho  ímpetu  del  agua 
se  les  desbarataron  en  los  baxos,  y  se  les  perdió  una 
carga  del  oro,  la  qual  llevaba  un  Juan  Montañés  de 
Mañero.    Que  constreñidos  de  la  necessidad,  salió 
el  capitán  Vascuña  con  toda  su  compañía  en  tierra, 
para  se  yr  por'  la  costa  del    rio  abaxo,  é  un  Johan 
Florín,  gascón  ó  francés,  é  otro  que  se  decia  Martin 
Alonso,  é  otro  llamado  Pedro  de  Utrera,  no  quisie- 
ron  desamparar  su    balsa,  sino   yrse    en  ella    el  rio 
abaxo:  é  anduvieron  en  ella  hasta  legua  y  media,  é 
allí  se  juntaron    otra   vez,  é   hallaron    al  Pedro   de 
Utrera    hmchado,    que    estaba    á  la    punta   de  una 
serra     quel     rio    passaba     al   pie    della.     Y    para 
yr    adelante,    fuéles   forcado   subir    á  lo  alto,    pa 
ra  volver   al    mesmo    rio :  y   el    Johan    Florín  y  el 
Martin  Alonso,  por  la  mala  dispusicion  de  su  amigo 
Pedro   de   Utrera,   se   metieron   en   la   balsa,    para 
doblar  y  passar   aquel  cabo  ó  punta  de   aquella  sie- 
rra.   Y  el   capitán  y   los  otros  chripstianos    encum- 
bráronse en    la  sierra,    y  durmieron    aquella    noche 
encima  de  la  montaña,   y  el  siguiente  dia   baxaron 
de  la  sierra,   y  toparon  un  indio  manso   en  la  balsa, 
sin  los  chripstianos,  que  venia  llorando  y  diciendo  : 
"Vamonos,   que  están  ahí   muchos   indios,  que  han 
os  tres  chripstianos  "    El  capitán  se  assentó  en  la 
adera  de  la  sierra  á  descansar,  y  esperó  hasta  que 
j  egaron   todos   los  otros  compañeros  que  consigo 
plevaba :  é  juntos,   platicaron    sobre  donde   yrian,  é 
acordaron  de   baxar  el  rio,  aver   lo  que  avia  subcV 
¿ido.     E    llegados   á   la   ribera,    hallaron   á  Johan 
Florín,  muerto  con   muchas  flechas:  é  buscando  los 
Sjtros   dos   chipstianos,    hallaron    el    sombrero    de 
Martin   Alonso  lleno  de  sangre,    y  no   hallaron   a! 
Utrera   ni  otra   cosa  alguna.    Y   no  se  detuvieion 
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allí  mas,  sino  por  el  rastro  de  los  indios  que  ybar. 
por  la  costa  del  rio  y  mucha  sangre  por  sus  pisadas, 
anduvieron  hasta  que  fue  de  noche ;  y  durmieron 
en  la  ribera  del  rio,  y  mataron  un  perro  que  penaron. 

Eí  día  siguiente  prosiguieron  su  camino  todo 
el  dia,  hasta  que  fue  de  noche,  por  la  costa  del 
mismo  rio  abaxo,  y  durmieron  á  la  vera  del ;  y  nc 
les  pessára  de  tener  otro  perro,  como  el  de  la  noche 
antes,  para  satisfacer  alguna  parte  de  su  hambre. 
É  otro  diá  por  la  mañana  se  partieron  de  allí  por 
la  misma  costa  del  rio  abaxo,  y  anduvieron  hasta 
medio  dia,  porque  yban  ya  muy  fatigados,  cansados 
y  hambrientos,  habiendo  camino  con  los  pedamos  de 
las  espadas,  que  llevaban  quebradas  los  mas  dellos 
Y  pararon  donde  les  paresció,  y  pusieron  aquella* 
cargas  de  oro  en  medio  de  todos,  y  requirieron  ai 
capitán  Vascuña  que  enterrasse  aquel  oro,  porqué- 
no  lo  podian  llevar  y  los  traía  molidos,  allende  de 
sus  fatigas ;  ni  se  ossaban  apartar  á  cortar  un  pal 
mito  para  comer,  por  amor  del  oro ;  y  decían  que 
enterrándolo,  seguirían  su  camino  con  mas  alivio 
y  desocupación,  y  que  si  hallassen  gente  de  paz. 
volverían  por  ello,  é  que  si  no,  que  el  que  escapasse 
dellos  diría  dónde  quedaba,  para  que  rio  quedasse 
olvidado,  y  los  chripstianos  le  pussiesen  cobro, 
dando  el  tiempo  lugar  á  ello. 

El  capitán  Vascuña  respondió  á  los  compañeros 
que  llevássert    de  oro  lo  que  pudiessen,  é  que  dexa 
ssen  el  rio,  é  atravesassen  en  demanda  de  la   sierra 
Heriña,  que  es  la  via  del   Norte  hacia  la  costa  de  la 
mar,  y  que  esperaba  en  Dios  que  presto  hallarían 
gente  de  paz  é  manera  para  salir  de  aquel  trabaxo 
é  que  no  perdiessen  lo  que  avian  hasta  allí  con  tanta 
pena  comportado  por    un  poco  de  mas  afán.    É  assi 
tornaron  á  continuar  la  jornada,  é  turóles  otros  oche 
dias  mas,  y  en  cada  uno  de    ellos  requerían  al  capí 
tan  que  se  enterrasse  el  oro.    É  viendo  ya  que  otra 
cosa  no  se  pooia  hacer,  lo   enterraron   al  pié  de  un 
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árbol  metido  en  un  cataure  ó  cesta  en  un  hoyo,  é  lo 
señalaron  dando    cortaduras   en  los  árboles  con  los 
pedacos  de  las  espadas ;  y  enterrado,  durmieron  allí 
aquella   noche  á    par  del  oro,   comiendo   palmitos. 
Otro  dia   caminaron  por  un   arroyo,  que  estaba  allí 
junto  de    donde    enterraron  el   oro,  é  fueron  por  él 
abaxo  tres  jornadas,  á  cabo  de  las  quales  no  hallaron 
palmitos  que   comer,  é  toparon   muchas  ciénegas:  é 
acordaron  de  dar  la  vuelta  atrás,  é  durmieron  fuera 
de  las  ciénegas,    sin  tener  que  comer,    y  platicando 
en  su  trabaxo  y  en  lo  que  debian  hacer.    El  capitán 
quería  atravessar  hacia  una  sierra,  que  se  parecía  y 
creían  que  era  la  de  Herña.  Y  amaneció  el  capitán 
coxo  de  un  grano  en  la  rodilla  que  no  podia  andar: 
y  la  gente  decia    que  tornassen    á  donde   estaba  el 
oro  y  lo  desenterrassen  é  lo  volviessen  al  rio  donde 
avian  muerto    á  los    tres    chripsíianos   é  que  allí  lo 
tornassen  á  entenar,  é  que  allí  en  él   determinarían 
lo  que  debían  hacer.    Y  al  capitán  le  paresció  buen 
acuerdo,  é  volvieron  al  oro  ;  é  tardaron  quatro  días 
en  llegar  allá,  porque  el  capitán  Vascuña  yba  coxo. 
Llegados,    pues,  á  aquella  rica  sepultura,  des- 
cansaron un    dia,  comiendo   palmitos  y   esperando 
tres  chripstianos,   llamados  Johan  Ramos  Cordero 
y  Johan  Justo  é  un  hijo  del  Cordero,  que   se  avian 
quedado  escondidos  para  yr  por  otro  cabo:   é  luego 
otro  dia  vino  el  muchacho  por  el  rastro,  é  dixo  que 
su  padre  Cordero  y  los  otros  dos  avian  muerto  una 
india   que  llevaban    é  la  avian  comido,  y  llevaban 
parte  para  el  camino  ;    y  el  muchacho  mostraba  un 
pedaco  della.  A  tal  Cordero  mejor  le  podían  llamar 
lobo,  y  al  Justo  injusto,  y    al  Ramos  dragón.    ¡  Oh 
mal  aventuraba  compañía  ?  ¡  Oh  diabólica    determi- 
nación! Y  assi  les  pagó  su  pecado  :  que  nunca  mas 
parescieron    estos  tres  hombres,  porque  quiso  Dios 
que  no    faltassen    indios  que    después    comiessen  á 
ellos. 

'4 
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En  esta  sacón  el  capitán  estaba  muy  malo  efe 
su  grano,  é  llamó  á  los  compañeros  é  mandó  des- 
enterrar  el  oro ;  y  ellos  3o  hicieron  assir  y  tornóse  á 
enterrar  un  tiro  de  piedra  de  donde  estaba  primero, 
jé  pusiéronle  al  pié  de  un  árbol  muy  grueso,  junto  al 
arroyo  frontero  de  una  barranca  bermeja,  y  en  otros 
árboles  junto  al  grande  dieron  muchas  cuchilladas, 
y  cortaron  algunos  árboles  pequeños,  y  no  tocaron 
al  árbol  grueso. 

Heos  dado,  letor,  las  señas  tan  particulares, 
para  que  si  acordáredes  por  ellas  de  yr  á  buscar  este 
thesoro,  lo  podáis  hallar ¡¡  pero  no  Creo  que  avrá 
hombre  alguno  tan  falto  de  juicio  que  tal  cobdieia 
tenga,  desque  me  acabe  de  oyr.  Assi  que,  enterrado 
el  oro,  otro  dia  por  la  mañana  se  partieron  por  el 
arroyo  abaxo,  é  se  ybao  á  donde  avia  quedado  su 
gobernador  Ambrosio  de  Alíinger,  y  siguieron  aquel 
intento  dos  dias  :  é  no  podiendo  ya  andar  el  capitán 
Vascuña  de  aquel  grano„  se  detuvieron  una  parte  de 
aquel  dia,  y  en  la  tarde  tornaron  á  andar  hasta  que 
fué  de  noche,  é  cortaron  algunos  palmitos,  que  aun- 
que amargaban,  fueran  contentos  con  que  no  les- 
faltaran  siempre.  É  assá  passaron  con  aquel  mal 
pasto  aquella  noche ;  y  cómo  fué  de  dia,  el  capitán 
estaba  muy  malo  del  grano,  y  aquel  compañero 
Johan  Montañés,  que  se  dixo  que  avia  perdido  la 
carga  del  oro,  amáneselo  traspassado  de  hambre,  é 
no  pudiendo  andar,  se  quedó  allí.  Y  entrado  el  día, 
comentaron  á  andar,  y  el  siguiente  dia  se  quedó 
desmayado  de  hambre  otro  compañero,  llamado 
Johan  Vizcayno,  y  también  tenia  este  un  flechaco 
que  le  avian  dado  en  la  guacábara  de  la  sierra  de 
los  tapeys  ;   pero  como  podia,  seguía   la  compañía. 

Otro  dia  por  la   mañana   amaneció   muy   mal 
dispuesto  el    veerdor  Francisco    de  Sanct   Martin  é 
hinchada  la   cara,    y  caminó   todo   aqu«;l    dia  ;  y    el 
capitán  yba  muy    malo  de  su    pierna;  é  luego   otx 
dia  siguiente  por  la  mañana  estaba  ciego  el  Fran 


•cisco  de  Sanct  Martin  é  hinchado  todo;  y  díxole 
el  capitán  que  anduviesse  poco  á  poco,  pues  quél 
yba  assimesmo  coxo,  y  él  dixo  que  en  ninguna 
manera  podia  passar  de  allí;  y  assentado  en  tierra 
se  quedó,  y  los  demás  prosiguieron  su  camino  hasta 
que  vino  la  noche,  la  quaí  no  fué  de  mas  descanso 
ni  manjares  que  las  passadas. 

Otro  dia  siguiente  carminaron  hasta  medio  dia, 
que  se  sentó  el  capkao  á  par  de  un  arroyo  é  man- 
•dó  á  la  gente  que  cortasse  de  aquellos  desabridos 
palmitos,  quél  y  ellos  comtessen;  é  después  de  aves* 
comido  é  descansado  una  ó  dos  horas,  les  dixo  que 
anduviessen  hasta  la  noche,  é  que  no  perdiessen 
üora  de  andar  que  no  era  racon.  Y  queriéndose 
levantar  para  caminar,  no  pudo  y  tornóse  á  sentar; 
y  desque  assi  lo  vido  la  gente,  penssando  que  se 
r.sforcaria  el  capitán,  aguardaron  alli  aquel  dia  é  la 
noche :  é  otro  dia,  en  arnanesciendo,  se  levantó  el 
capitán  é  dixo:  "Hermanos,  vamos  de  aquí."  Y 
todos  comentaron  á  caminar;  pero  ^1  luego  se  tor- 
nó á  sentar  en  la  hamaca  que  no  se  pudo  mover,  y 
envió  á  llamar  ia  gente  é  díxoles :  "Señores  y  ner- 
onianos, ya  aveis  visto  mi  voluntad  y  cómo  no  pue- 
"áo  andar:  yo  os  ruego  por  amor  de  Dios  que  me 
"aguardéis  hasta  mañana,,  que  yo  espero  en  él  que 
"me  dará  salud  para  yr  con  vosotros."  Y  los  com- 
pañeros aguardaron  aquel  dia  y  el  siguiente  y  el 
tercero ;  é  al  cabo  destos  áias  no  hallaban  palmitos 
ni  tenian  otra  cosa  alguna  que  comer.  Y  constre- 
ñidos de  la  nes^essidad,  todos  le  requirieron  que  se 
esforcase  é  anduviesse,  aunque  no  fuessen  mas  de  un 
tiro  de  bayesta  cada  diaft  porque  tuviessen  palmitos 
é  lo  que  Dios  les  diese  cae  comer;  pues  veia  que  alli 
íio  lo  avia,  é  que  todos  morirían  de  hambre,  y  el 
capitán  les  dixo  que  no  podía,  como  era  la  verdad; 
v  aun  para  hacer  cámara,  io  llevaban  en  bracos. 
E  aguardáronle  otro  dia ;  é  viendo  que  no  avia  que 
comer  é  que  todos  se  perdían,  le  dixeron  é  requi- 
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¡rieron  que  anduviesse,  si  no  que  le  dexaban. 
pues  que  la  nesgessidad  los  forgaba,  como  él  avia 
dexado  á  los  que  no  podían  andar,  y  como  dexaria 
á  ellos,  si  pudiesse  andar  ;  y  pidiéndole  perdón,  le 
rogaron  que  los  oviese  por  excusados,  pues  ni  á  él 
podian  remediar,  quedando  allí,  ni  tampoco  podrían 
escapar  de  morir  de  hambre.  Entonces  el  capitán 
les  dixo  quél  bien  veia  que  tenían  mucha  ragon  en 
lo  que  decían,  é  que  no  podia  hager  mas  de  esperar 
lo  que  Dios  quisiesse  hacer  con  él ;  el  qual  á  ellos 
los  guiasse  y  á  él  remediasse,  pues  no  podia  yr 
adelante.  Pero  que  pues  le  dexaban  é  se  yban,  quél 
nombraba  por  capitán  á  Portillo  el  alguagil,  é  que 
les  rogaba  que  le  obedesgiessen  é  siguiessen,  pues 
que  sabían  que  era  hombre  de  bien  é  que  tenia 
experiengia:  é  assi  dixeron  que  lo  harían  é  se  par- 
tieron é  dexaron  allí  el  capitán  Vascuña,  con  el  qual 
se  quedaron  un  Chripstóbal  Martin,  escopetero  y 
Francisco,  su  criado,  y  Gaspar  de  Hojeda,  porque 
también  quedaban  enfermos  ;  é  los  demás  siguieron 
su  camino. 


CAPÍTULO  VIII 

De  lo  que  subgedio  d  la  gente  que  quedaron  vivos  de 
la  entrada  del  gobernador  Ambrosio  de  Alfinger, 
hasta  que  volvieron  al  as  siento  de  los  chripstianos 
á  la  villa  de  Maracaybo. 


Como  tengo  dicho  en  otra  parte,  el  assiento 
que  los  chripstianos  tienen  á  par  de  la  laguna,  se 
llama  la  villa  de  Maracaybo,  y  el  pueblo  donde  este 
chripstiano  Frangisco  Martin  estaba  hecho  indio  se 
dige  assimesmo  Maracaybo,  y  toda  aquella  tierra  es 
poblada  de  indios  pemenos,  que  viven  en  la  vera  y 
culata  de   la  laguna  de  Maracaybo,   hacia  la  parte 
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del  Sur  ó  austral,  adonde  penssaban  que  avía  estre- 
cho de  mar  para  la  tierra  adentro :  el  qual  no  hay, 
y  es  tierra  muy  anegada  y  de  espesas  montañas. 
Son  indios  bien  dispuestos,  y  no  cubren  sus  ver- 
cuencas  hombres  ni  mugeres,  y  es  gente  que  trac- 
tan  poco  oro,  é  no  son  guerreros  ni  tienen  hierba, 
junto  con  estos,  dentro  en  la  costa  y  agua  de  la 
misma  laguna,  hay  muchos  pueblos  armados  sobre 
madera  de  una  generación  de  indios  que  se  dicen 
güetigueris,  que  tractan  con  estos  otros  pemenos 
y  andan  siempre  en  canoas. 

En  este  pueblo  de  Maracaybo,  donde  se  halló 
•este  chripstiano,  estuvieron  tres  ó  quatro  dias  los 
chtipstianos  con  el  general;  y  passados  aquestos, 
caminaron  prolongando  la  laguna  con  guías  de  este 
pueblo,  é  passaron  por  muchas  poblaciones  de  á 
cuarenta  é  cinqüenta  bullios,  é  algunos  indios  es- 
peraban de  paz;  pero  pocos,  y  dexaban  los  pueblos 
barridos  y  escondidos  los  mantenimientos  é  las 
mugeres,  salvo  alguna  poca  cosa  que  les  daban  que 
comiessen,  é  algund  poco  de  oro  que  pressentaban. 
Fardaron  desde  aqueste  pueblo  á  Churuaran  veyn- 
íe  dias  de  camino  por. la  tierra  destos  pemenos  y 
otros  lugares,  que  son  quasi  una  generación.  El 
pueblo  de  Churuaran  es  adonde  el  gobernador 
Ambrosio  llegó  en  la  primera  jornada  que  hizo  ó 
entrada,  quando  fué  á  aquella  tierra  ó  gobernación 
desde  la  cibdad  de  Coro;  en  el  qual  pueblo  é  pro- 
vincia hallaron  quarenta  chripstianos,  que  estaban 
naciendo  comida  para  !a  provission  del  pueblo  de 
Maracaybo,  que  el  gobernador  avia  dexano  pobla- 
do; y  estaba  allí  por  su¡  ¡teniente  é  capitán  Fran- 
cisco Venegas,  é  del  pueblo  de  Maracaybo  y  su 
comarca.  Tenian  estos  chripstianos  allí  dos  ber- 
gantines, con  que  proveían  el  pueblo ;  é  como  allí 
llegó  esta  gente,  con  el  capitán  general,  Pedro  de 
Sanct  Martin,  fator  é  veedor  de  Sus  Magestades, 
envió  uno  de  sus  bergantines  á  Maracaybo  y  escri- 
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bió  una  carta  al  capitán  Francisco  Venegas  que  se 
llegasse  allí,  y  envió  la  mayor  parte  de  la  gente 
por  tierra  la  via  del  puerto  ó  passo  de  Maracaybo, 
y  llevaron  los  caballos  y  el  oro,  y  tardaron  veynte 
é   dos  dias  hasta   llegar  al    passo  de   Maracaybo. 

Y  después  que  el  capitán  Venegas  fué  á  Churuaran, 
él  y  el  capitán  general  concertaron  de  dexar  allí  el 
resto  de  la  gente  é  algunos  caballos,  para  seguridad 
de  la  tierra  ;  y  ellos  se  embarcaron  ron  ocho  ó  diez 
compañeros  y  se    fueron  á   la    villa  de  Maracaybo. 

Y  cómo  vieron  el  ahumada  que  los  chripstianos  les 
hagian,  enviaron  un  bergantín  en  que  passasen, 
desde  donde  se  fueron  á  la  cibdad  de  Coro  con  el 
oro  que  traían  y  con  la  gente  bien  cansada  de  los 
trabaxos,  que  están  dichos. 

Mas  porque  de  la  gente  que  volvió  por  tierra 
se  supo  mas  particularmente  de  los  pueblos  por 
donde  passaron,  desde  donde  toparon  al  chrips- 
tiano  que  estaba  hecho  indio  :  digo  que  á  los  treynta 
é  uno  de  jullio  salieron  del  pueblo  de  Maracaybo 
dexando  los  indios  de  paz,  y  muchos  dellos  fueron 
á  les  mostrar  el  camino,  y  por  medio  dellos  vinieron 
otros  á  ser  amigos  de  los  chripstianos.  Y  tres  leguas 
de  allí,  en  un  pueblo  que  se  dige  Roromoni,  y  en 
otros  pueblos  del  camino,  se  higieron  los  indios  de 
paz,  y  llevaban  los  enfermos  en  hamacas  é  las  car- 
gas de  todos,  y  de  un  pueblo  á  otro  ;  y  es  toda 
gente  doméstica  y  sirven  bien,  é  son  de  la  nación 
de  los  pemenos,  y  hablan  como  los  bubures.  Deste 
pueblo  partieron  á  los  dos  de  agosto  y  fueron  á 
Aypiare,  dos  leguas :  é  allí  y  en  otros  pueblos  les 
dieron  oro  de  su  grado,  ó  á  lo  menos  sin  que  se  les 
higiesse  fuerga  conosgida.  Porque  á  la  verdad,  ellos 
lo  estiman  mas  que  quanto  tienen  ;  y  cómo  saben 
que  los  chripstianos  que  por  allí  andaban,  lo  aman 
mas  que  la  propria  vida,  comedíanse  á  les  dar  algund 
ore,  aunque  mas  lo  quisieran  para  sí.  De  allí  par- 
tieron á  ginco  de   agosto,  y  fueron  á  Uriri  y   á  otro 


pueblo,  llamado  Araburuco,  é  á  los  siete  de  agosto 
fueron  tres  leguas  hasta' otro  pueblo  que  se  llama 
Mahaboro,  é  otras  tres  adelante  á  otro  que  se  dice 
Carereeota.  E  á  los  catorce  de  agosto  llegaron  á 
Ayanoboto,  tres  leguas  adelante :  desde  el  qual 
pueblo  fueron  á  Huahuovano,  quatro  leguas  de  allí. 

,  Y  reposaron  quatro  dias  en  este  pueblo,  é  á  los  diez 
é  ocho  del  mes  fueron  dos  leguas  adelante  á  un 
pueblo  que  llaman  Guaruruma  :  é  á  los  veynte  del 
mes  fueron  á  otro  que  se  dic^e  Huracara,  é  á  Ara- 
cay,  cjnco  leguas  adelante,  y  desde  allí  fueron  á 
Horoco,  tres  leguas  adelante.  A  lí  supieron  que 
los  chripstianos  de  Maracaybo  estaban  en  Mapaure¡, 
tierra  de  Xuduara,  cerca  de  allí,  donde  estaba  ha- 
ciendo hacer,  ca^abi  y  mahiz  para  la  provission  del 
pueblo  de  Maracaybo,  como  se  dixo  de  susso.  Y 
partieron  para  donde  estaban  á  quatro  leguas  de 
allí,  é  llegaron  á  los  veynte  é  nueve  de  agosto  de 
mili  é  quinientos  é  treinta  é  tres  años.  Toda  esta 
tierra  es  abundante  de  comida;  pero  en  tiempo  de 
invierno  es  muy  anegadica,  é  de  muchas  c  énegas. 

En  esta  nascion,  desde  la  culata,  ó  mejor  di- 
ciendo, la  parte  mas  austral  de  la  lagura  é  Axu- 
duara,  y  en  todos  los  pueblos  que  están  entre  la 
laguna  é  la  sierra  de  Comuneri,  que  hay  á  partes 
tres,  y   á  partes  quatro  é  cinco    leguas  de  lo  uno  á 

B0  otro,  desde  donde  taparon  á  aquel  Fi  ancisco 
Martin  hasta  Mapaure,  donde  los  enripíanos  es- 
taban, se  ovieron  dos  mili  é  quinientos  i  essos  de 
oro  ó  mas,  de  águilas  y  patenas  é  otras  pit-cas.  Pero 
porque  estas  águilas  se  nombran  en  muchas  partes 
de  estas  historias,  digo  como  hombre  que  he  tenido 
algunas  y  he  visto  muchas*  dellas,  que  son  unas 
piecas  de  oro  llanas  en  figura  de  águila,  abiertas 
las  alas,  y  delgadas  y  pequeñas  y  mayores,  é  otras 
mas  gruesas,  de  oro  de  diversos  quilates  é  diferen- 
tes leyes,  segund  son  chicas  ó  grandes,  unas  de 
oro  fino,  y  otras  mas  baxas,  é  otras  encobradas. 
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En  este  pueblo,  como  ya  se  dixo  arriba,  estabs- 
un  navio  que,  yba  y  venia  a  Maracaybo  con  el  par. 
ques  dicho,  con  el  qual  esta  gente  envió  á  ha^er 
saber  la  muerte  de  su  gobernador  Ambrosio  de 
Alfinger,  é  su  venida  dellos.  Y  se  despacharon 
'-  einqüenta  hombres  de  pié  y  de  caballo,  para  que 
llevassen  el  oro,  con  el  qual  partieron  primero  de 
setiembre  para  el  embarcadero  ó  travesía  angosta 
de  la  laguna :  y  les  ordenaron  que  allí  h  eiesserv 
su  ahumada,  é  los  demás  se  fueron  con  los  dolien 
tes  en  el  navio,  y  llegaron  al  pueblo  primero  qut 
los  que  yban  por  tierra,  aunque  partieron  veynte 
dias  después.  Y  estuvieron  allí  hasta  quatro 
de  octubre,  que  partieron  para  la  cibdad  de  Coro, 
y  el  pueblo  de  Maracaybo  quedó  en  mucha  paz,  y 
llegaron  á  Coro  á  dos  días  de  noviembre  de  mili  é 
quinientos  é  treynta  é  tres  años. 

Hay  de  Maracaybo  á  Coro  quarenta  é  quatro 
leguas;  pero  porque  podna  ser  questa  región 
cuanto  á  la  cosmographia  pintada  en  las  cartas  de 
navegar,  no  conssonasse  con  ellas,  diré  aquí  lo  que 
está  experimentado  por  muchos  chripstianos  vecinos 
y  por  otros  tractantes,  é  que  han  estado  y  cursado 
en  aquella  gobernación.  Que  los  mas  se  afirman  qu*: 
desde  el  cabo  ó  promontorio  de  Sanct  Román  á  la 
punta  de  Quiquibacoa  hay  veynte  é  cinco  leguas, 
y  desde  la  punta  de  Quiquibacoa  á  Portichuelo  ó 
Caleta  doce  leguas ;  desde  la  Caleta  al  cabo  de  La 
Vela  trece,  y  estas  trece  ha^e  la  carta  mas  de  veynte. 
En  el  través  de  la  sierra  de  los  Bubures  hay  doce 
leguas.  Desde  el  Passage  á  Maia  aybo  hay  dos 
leguas  de  mar,  y  en  el  camino  al  Norte  queda  1» 
isla  de  Tara,  é  mas  adelante  otro  islro.  Desde  Ma- 
racaibo  á  la  sierra,  atravessaodo  el  rio  de  Maconuti, 
hay  veynte  leguas,  esto  es  en  tierra,  y  no  toca  á  las 
cartas.  Desde  el  cabo  de  La  Vela  á  Thamara  hay 
ochenta  leguas  de  Norte  Sur  :  también  esto  es  en 
tierra  adentro,  y  lo  que  mas  diré  agora.  Desde  Tha- 
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mará  á  Cumiti  hay  veynte  y  cinco  leguas  Desde 
Cumiti  á  Cuandi  se  vian  las  poblaciones  de  la  otra 
parte  del  rio,  y  podría  aver  tres  leguas  hasta  aque- 
llas riquecas  grandes,  de  que  los  indios  dieron  notU 
51a  al  gobernador  Ambrosio  en  la  tierra  de  los  con- 
daguas,  desde  donde  él  dio  la  vuelta  á  buscar  su 
muerte  y  las  de  otros. 

Hay  en  el  lago  de  Maracaybo  de  longitud, 
desde  Maracaybo  á  la  culata  ó  parte  mas  austral, 
treynta  leguas,  y  por  lo  mas  ancho  tiene  de  latitud 
veynte  leguas.  Está  poblado  todo  de  indios  onotos 
en  el  agua  del ;  el  qual  lago  es  dulce  por  los  ma- 
chos rios  que  en  él  entran  hasta  dos  leguas  de  la 
parte  mas  estrecha  deste  lago,  dentro  de  la  costa 
y  cerca  della,  y  por  las  costas  y  riberas  de  fuera 
del  agua  viven  indios,  caquitios  é  güerigueris  é 
bubures.  También  de  Coro  á  Caraho  hay  doc* 
leguas.  Desde  Caraho  al  pueblo  viejo  hay  diez,  y 
y  de  allí  al  Passaje  veynte  y  cjnco.  Desde  Coro  al 
primero  pueblo  de  paraguana  hay  trece  leguas,  el 
qual  se  llama  Miraca. 

Hay  en  el  valle  de  los  pacabuyes  de  ancho, 
donde  es  mas  angosto,  ocho  leguas,  y  donde  tiene 
mas  latitud  doce.  La  sierra  del  Mene  está  entre 
los  pemeos  y  los  aruacanas,  la  qual  es  sierra  pelada 
e  frigidíssima ;  donde  dixe  en  otra  parte  que  mu- 
rieron ciento  y  treynta  ó  mas  persona  de  frío  en 
este  viaje  del  gobernador  Ambrosio  de  Alfinger. 

CAPITULO  IX 


De  la  laguna  de  Maracaybo  se  ha  dicho  assi- 
mesmo  alguna  cosa  en  los  capítulos  precedentes, 
porqués  cosa  muy  notable  en  la  cosmographía  des- 
tas  partes ;    la  qual   los  indios   la  llaman  de    Mará- 
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caybo  y  los  chripstianos  la  nombran  el  fego  de 
Nuestra  Señora.  Tiene  de  Norte  Sur  quarenta 
leguas,  desde  la  boca  que  sale  á  la  mar  hasta  lo 
último  della,  que  tiene  mas  al  Sur.  Es  muy  hon- 
dable,  aunque  tiene  algunos  baxos ;  por  encima  de 
ía  sierra,  donde  es  mas  anchar  avrá  veynte  leguas 
de  latitud,  y  donde  es  mas  estrecha  tiene  dos  le- 
guas de  tierra  á  tierra,  que  es  desde  el  Passaje  á 
ía  villa  de  Maracaybo,  como  se  dixo  en-  el  capítulo' 
precedente.  Y  en  toda  esta  laguna  á  la  redonda  det 
estrecho  della  adentro,  están  muchas  poblaciones 
de  pueblos  pequeños  y  medianos  de  indios,  que 
llaman  onotos  y  guiriguiris,  los  quaíes  viven 
dentro  del  agua  sobre  barbacoas  é  buhíos  de  ma- 
dera altos,  que  debaxo  dellos  andan  y  passan  ca- 
noas. Viven  de  pesquerías,  é  van  é  vienen  á  la 
ribera  desta  laguna  y  rescatan  é  venden  aquel  pes- 
cado que  matan,  por  mahiz  é  por  otras  cosas,  con 
otras  generaciones  de  indios  ^aquitios  é  bubures. 

Todas  estas  gentes  que  viven  en  torno  desta 
laguna,  son  gente  pobre,  y  en  el  agua  belicosos  y 
diestros  flecheros.  Hay  en  aquella  provincia  algunos 
ojos  ó  manantiales  de  betum,  á  manera  de  brea  ó  pez 
derretida  que  los  indios  llaman  mene,  y  en  especial 
hay  unos  ojos  que  nacen  en  un  cerrillo,  en  lo  alto 
del,  ques  savána,  y  muchos  dellos  que  toman  mas 
de  un  cuarto  de  legua  en  redondo.  Y  desde  Mara- 
caybo ú  estos  manantiales  hay  veynte  é  cinco  leguas. 

Este  betum  ó  el  licor  ques,  con  la  fuerza  del 
sol  parece  que  hierve,  bullendo  hacia  arriba,  y  corre 
por  la  tierra  adelante  alguna  cantidad  de  tierra,  y 
está  muy  blando  entre  dia  y  pegajoso,  y  de  noche 
se  hiela  con  el  frescor  de  la  noche  é  absencia  del 
sol ;  y  por  la  mañana  pueden  pasar  por  encima  dello, 
sin  que  se  pegue  á  Jos  pies  ni  se  hunda  el  hombre. 
Pero  entrado  el  sol,  es  muy  pegajoso;  y  el  que  pasa 
ó  pié  ó  ájeabailo,  ato: la  como  quien  passa  por  lama 
á  cieno,    y  con    grand    dificultad    se  puede    passar. 
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Acaesció  en  la  primera  entrada  que  el  gobernador 
Ambrosio  higo  la  tierra  adentro,  passando  de  día 
por  este  camino,  que  hallaron  un  venado  pegado  en 
aquellos  ojos  ó  manantiales  deste  betum,  como  pá- 
xaro  que  está  assido  de  la  liga,  y  le  tomaron  :  que 
no  se  pudo  yr.  Y  assi  es  una  materia  esta  muy  vis- 
cosa, que  quando  está  de  la  manera  que  es  dicho, 
aviédole  dado  el  sol  de  dos  ó  tres  horas  adelante, 
«está  como  pez  para  brear  navios,  Y  de  aquí  de 
este  cjervo  ques  dicho,  se  dio  materia  é  aviso  á  los 
chripstianos  para  matar  otros  muchos  ;  porque  como 
hay  innumerables  en  aquella  tierra,  cércanlos  á  ojeo 
y  constríñenlos  á  mantenerse  en  alguna  parte  por  dó 
passen  por  aquellos  manantiales ;  y  en  el  primero 
que  ó  quieran  atravessar,  se  quedan,  y  los  toman  con 
mucha  facilidad  :    y  es  montería  de  mucho  placer. 
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fue  prueban  el  límite  entre  Venezuela  y  Colombia 
por  el  Territorio  Goajiro  hasta  el  pié  del  cerro 
de  la  Floresta,  casi  al  frente  del  puerto  de  San 
Buenaventura. 

N?  i? — Cédula  de  i?  de  julio  de  1653  sobre  la  agregación  de  la 
jurisdicción  de  Maracaibo  al  Vireinato  de  Santa  Fé. 


El  Rey.  — Oficiales  de  mi  Real|!hacienda  de  la 
provincia  de  Venezuela,  con  ocasión  de  haberse 
visto  en  mi  consejo  de  las  Indias  algunas  cartas  y 
memoriales  de  Monseñor  Mauro  de  Tovar  que  fué 
obispo  de  esa  provincia  en  que   propuso  las  conve- 
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niencias  que  resultarían  así  á  mi  servicio  como  á  los 
habitadores  de  ella  de  que  se  agregase  á  mi  Au 
diertcia  de  la  ciudad  de  Santa  Fé  del  Nuevo  Reino 
de  Granada,  separándola  del  distrito  de  la  de  Santo 
Domingo  por  las  razones  que  referia,  tuve  por  bien 
de  enviaros  á  mandar  y  á  la  dicha  mi  Audiencia  por 
cédua  mia  de  quince  de  Noviembre  de  mil  y  seis- 
cientos y  cuarenta  y  dos,  informase  lo  que  se  os 
ofrecía,  sobre  lo  referido  (como  lo  hizo)  la  dicha  mi 
Audiencia  en  carta  de  doce  de  Enero  de  seiscientos 
y  cuarenta  y  siete,  representando  las  causas  por  qué 
no  convenía  se  hiciese  la  dicha  separación  y  nueva 
agregación,  y  ahora  el  marqués  de  Miranda  de 
Auta,  mi  Gobernador  y  Capitán  General  del  di- 
cho nuevo  Reino  de  Granada  y  .  Presidente  de  la 
Audiencia  de  é¡,  en  carta  de  veintiséis  de  Abril  del 
año  pasado  de  seiscientos  y  cincuenta,  discurre  lar- 
gamente sobre  las  conveniencias  que  resultarán  de 
que  se  prosiga  en  la  visita  de  la  casa  de  la  ciudad 
de  Maracaibo  una  de  las  de  la  dicha  provincia  de 
Venezuela,  y  que  las  cuentas  de  los  oficiales  de  mi 
Real  hacienda  de  ella  que  son  tenientes  de  los  de 
esa  se  tomasen  en  el  Tribunal  de  ellas  de  la  dicha 
ciudad  de  Santa  Fé,  para  que  se  evitasen  los  daños 
y  fraudes  que  alii  se  cometían  en  la  administración 
de  mi  hacienda  como  estaba  acordado  por  ser  nego- 
cio de  la  importancia  que  se  había  significado  en 
otras  ocasiones  y  siente  no  es  conveniente  que  se 
crien  oficiales  Reales  propietarios  para  el  Gobierno 
de  Mérida  como  se  habia  propuesto,  porque  no  se 
acreciente  el  ga*>to  de  sus  salarios  en  la  estrecheza 
con  que  al  presente  está  mi  hacienda,  sino  que  allí 
pongan  tenientes  los  de  Santa  Fé,  que  comprendan 
ambos  ciudades  de  Gibrakar  y  Maracaibo,  y  usen  en 
conformidad  de  las  instrucciones  que  se  le  diesen,  y 
propuiir  qu^  esto  se  haga,  habiendo  primero  decla- 
rado que  esa  provincia  está  sujeta  á  la  dicha  mi 
Audiencia  de   Santa  Fé,  ó  por  lo  menos  la   misma 


ciudad  de  Maracaibo,  porque  de  otra  suerte  queda* 
t»a  en  pié  el  inconveniente  de  estar  aquellos  lugares 
sujetos  á  Audiencias  diferentes,  y  las  competencias 
que  se  pueden  originar  y  no  poderse  ocurrir  al  re* 
paro  que  se  pretende,  y  habiéndose  visto  en  el  dicho 
mi  Consejo  de  las  Indias,  y  lo  que  el  dicho  obispo 
ime  escribió  sobre  esta  materia  en  cartas  de  diez  y 
siete  de  Octubre  de  mil  y  seiscientos  y  cuarenta  y 
cinco,  y  quince  de  Mayo  de  seiscientos  y  cuarenta  y 
ocho,  y  la  ciudad  de  Trujillo  de  esa  provincia  en 
otra  de  diez  y  seis  de  junio  de  seiscientos  y  cuarenta 
y  siete,  y  lo  que  asimismo  me  escribieron  sobre  esta 
agregación  la  dicha  Audiencia  de  Santa  Fé,  en 
carta  de  once  de  Enero  de  seiscientos  y  cuarenta  y 
ocho,  y  el  Tribunal  de  Cuentas  de  aquella  ciudad 
*?n  otra  de  veintinueve  de  noviembre  de  seiscientos 
y  cuarenta  y  seis,  con  lo  que  sobre  todo  dijo  y  pidió 
■mi  fiscal  en  el  dicho  mi  Consejo,  como  quiera  que 
•en  lo  que  toca  á  la  visita  de  la  dicha  casa  de  Mara- 
caibo  se  ha  tomado  la  resolución  que  se  ha  tenido 
por  conveniente  todavía,  porque  quiero  saber  si 
según  el  estado  presente  de  las  cosas  puede  tener 
inconveniente  separar  la  dicha  ciudad  de  Maracaibo 
del  gobierno  de  esa  provincia  y  agregarla  al  de  Mé- 
rida  y  La  Grita  de  la  jurisdicción  de  la  dicha  Au- 
diencia de  Santa  Fe,  para  que  mejor  se  pueda  acudir 
al  cobro  de  mi  hacienda,  y  evitar  los  fraudes  que  allí 
se  cometen  en  la  administración  de  ella,  como  lo 
:  propone  el  dicho  marqués  de  Miranda  de  Auta 
en  su  carta  y  la  dicha  mi  Audiencia  en  la  suya  de 
once  de  Enero  de  mil  y  seiscientos  y  cuarenta  y 
ocho:  os  mando  que  considerando  todo  lo  referido 
me  enviéis  en  la  primera  ocasión  relación  muy 
particular  de  las  conveniencias  que  de  ello  se  pue- 
den seguir  y  si  de  ejecutarlo  resultaran  algunos  in- 
convenientes, cuales  y  por  qué  causas,  todo  con 
mucha  distinción,  juntamente  con  vuestro  parecer  á 
mano  de  mi  Secretario  infrascrito  para  que  visto  en 
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el  dicho  mi  Consejo  se  pueda  tomar  en  la  materia  la 
resolución  que  más  convenga  hacer.  —  Madrid  á 
primero  de  Julio  de  mil  y  seiscientos  y  cincuenta  y 
tres  años. — Yo  el  Reí. — Por  mandado  del  Rey  N.  S., 
Juan  Bautista  La  Cruz  Navartete. 

Del  libro  "Títulos  de  Venezuela  en  sus  límites  con    Colom- 
bia", Tomo  2?  página  92. 
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que   tocan  en  general  los  límites  entre    Venezuela  y 

Colombia. 


N?  i°— Cédula  de  12  de  febrero  de  174.2  relevando  al  Gobierno 
y  Capitanía  general  de  Venezuela  de  toda  dependencia  del 
Vireinato  de  Santa  Fé,  no  obstante  lo  dispuesto  en  la  cédula 
de  20  de  agosto  de  1739. 

El  Rei. — Virei  Gobernador  y  Capitán  Gene- 
ral de  las  provincias  del  Nuevo  Reino  de  Granada 
y  Presidente  de  mi  Real  Audiencia  del  mismo  Nue- 
vo Reino  qoe  reside  en  la  ciudad  de  Santa  Fé,  6 
la  persona  ó  personas  á  cuyo  cargo  fuere  su  go- 
bierno. E  Teniente  General  Don  Gabriel  de  Zu- 
loaga,  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  pro 
vincia  de  Venezuela  me  dio  cuenta  en  carta  de  30 
de  agosto  y  20  de  setiembre  de  1740  de  haber  obe- 
decido y  mandado  se  cumpliese  el  contenido  de  la 
cédula  que  vos  le  dirigisteis  con  fecha  20  de  agosto 
del  año  de  1739.  tn  que  le  participé  haber  resta- 
blecido ese  Vuemato  nombrándoos  para  él,  y  ha- 
berle a.  regai  o  la  referida  provincia  de  Venezuela, 
previniendo  al  mencionado  Don   Gabriel  de  Zuloa- 


—na- 
ga, que  habia  tenido  por  conveniente  poner  á  su 
cargo  el  mando  en  los  gobiernos  y  distrito  de  Ma- 
racaibo,  Cumaná,  Margarita,  la  Trinidad  y  la  Gua- 
yana,  por  lo  respectivo  á  introducciones  y  atrac- 
ciones de  ilícito  comercio,  con  cuyo  motivo  me  hizo 
presente  el  mismo  Don  Gabriel,  que  no  dudando 
que  la  providencia  que  yo  habia  dado  de  nombrar 
Virei  para  este  Nuevo  Reino,  comprendiendo  de* 
bajo  de  su  jurisdicción  la  mencionada  provincia  de 
Venezuela  y  otras  que  anteriormente  estaban  go- 
bernadas con  total  independencia,  prnduciiía  en  lo 
principal  todas  las  ventajas  que  indujeron  mi  Real 
ánimo  á  tomar  esta  determinación ;  recelaba  con 
fundamento  que  en  cuanto  á  la  provincia  de  su 
mando,  no  solo  no  corresponderían  los  efectos  á  mi 
Real  intención,  sino  que  antes  bien  serian  muy 
contrarios  á  lo  que  se  habia  concebido,  por  lo  que 
se  consideraba  en  la  indispensable  obligación  <<e 
poner  en  mi  Real  inteligencia,  como  lo  ejecutaba, 
lo  que  en  este  asunto  habia  alcanzado  sin  detenerse 
en  que  la  expresada  providencia  hubiese  limitado 
sus  facultades,  respecto  á  que  esto  importaría  poco, 
si  por  consecuencia  no  fuese  perjudicado  mi  Real 
servicio  y  la  causa  pública,  pues  es  bien  notorio 
que  la  capital  de  Caracas  dista  de  esa  de  Santa  Fe 
cerca  de  cuatrocientas  leguas,  cuyos  pasos  en  mas 
de  la  mitad  del  año  son  intransitables  y  en  el  resto 
de  él  sumamente  penosos  y  arriesgados,  como  se 
verifica  de  la  poca  ó  ninguna  comunicación  que 
tienen  entre  sí  esas  provincias,  porque  cuando  mas 
se  reciben  cartas  de  esa  ciudad  en  la  de  Caracas 
una  vez  al  año,  al  tiempo  que  bajan  esos  naturales 
á  vender  muías,  y  que  si  á  algún  particular  se  le 
ofrece  dependencia  en  que  necesite  despachar  pro- 
pio ó  correo  le  o  esta  de  $  400  á  $  500,  y  esto  con 
la  incertidumbre  de  que  llegue,  ya  sea  porque  que- 
de enfermo,  donde  no  encuentre  quien  le  favorezca, 
ó  ya  porque  se  retire  fugitivo    á  los  montes  á  incor= 


pararse  con  los  demás  indios  que  ha-i   en  ellos ;  de 
forma  que  fuera  de  ser  menos  seguro  y  mas  remoto 
cualquiera  recurso    á  esa  ciudad,  que    lo  es  á  Espa 
ña,   se  dejaba   comprender  el  gasto  que   acrecenta- 
rían   á  mi   Real  Hacienda   los  frecuentes   correos  6 
propios  que  se  necesitarían  despachar  á  esa  ciudad 
si  subsistiese  el  Gobierno  de  Venezuela    debajo  de 
la  subordinación    en  que  yo  le  babia  puesto  de  ese 
Vireinatoj  mas  con  la    gravosa   calidad   de   lepre- 
sentarme  por  vuestra  mano    cuánto  se  le  ofreciese,, 
cuyos   graves    inconvenientes  se  pudieran   tolerar, 
si    de    ellos   no  se    siguiesen   otros    mayores,    pues 
cualquiera  que  tuviese  noticia  del  caviloso  genio  de 
los  naturales   de  la  provincia  de  Venezuela,    creería 
sin  violencia  que  viendo  ellos   á  su  Gobernador   sin 
la  facultad   que  antes  tenía  de  nombrar  tenientes  y 
otros  ministros  y   restringidas   las  autoridades   que 
son    necesarias   en    provincias   tan    distantes    para 
conservar  la  quietud   y   respeto  que   importa,   esto 
les  servirá  de  estímulo  para  fomentar  con    mas  li- 
bertad sus  quimeras  y  multiplicar    recursos  inútiles 
y  nada  adaptados,    para  que  de  ellos   resulten  con- 
veniencias  al  público    y  mucho    menos  á  mi    Real 
Hacienda,  la  que  se  había  logrado  poner  en  el  auge 
que  es  notorio,  con  la  extinción  del  ilícito  comercio, 
por  el  celo  de  los  Gobernadores  y  particularmente 
desde   el    establecimiento  de  la    Compañía  guipuz- 
coana,  con  cuyo  motivo  habia  Yo  concedido  última- 
mente al  mencionado  Don  Gabriel  de  Zuloaga  y  sus 
sucesores  en  aquel  gobierno  la  facultad  de  nombrar 
tenientes,  justicias   mayores  en  los   parajes   donde 
les  pareciese  conveniente,    los  cuales    han    podido 
resguardar  por  tierra  la  costa  respecto  de  que  eran 
insuficientes  los   esfuerzos   de  la   Compañía   por  el 
mar  ;   y  este  conocimiento  la  obligó  á  remunerar  el 
trabajo  útil  de  los  tenientes,  señalándoles  ayudantes 
de  costa  y   otros  alivios    correspondientes  al  mérito 
de  cada  uno,    quedando    siempre  al   arbitrio  de   los 
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Gobernadores  el  removerlos  ó  quitarlos  según  las 
circunstancias  que  interviniesen,  sinembargo  de  que 
el  expresado  Don  Gabriel  de  Zuloaga  había  procu 
rado  hacer  los  nombramientos  de  tenientes  en  per- 
sonas celosas  á  mi  Real  servicio,  á  que  se  analta 
que  respecto  de  qué  el  nombramiento  de  los  expre* 
sados  tenientes  había  de  depender  en  adelante  de 
vos,  como  Yo  lo  tenia  ordenado,  es  muy  fácil  de 
creer  que  los  Gobernadores  de  Venezuela  procedan 
como  les  parezca,  y  que  los  naturales  se  aprovechen 
de  cualquiera  coyuntura  para  reincidir  en  la  anti- 
gua costumbre  del  comercio  ilícito,  á  que  general- 
mente son  inclinados,  sin  que  el  Gobernador  pueda 
contenerlos  aunque  se  dedique  á  embaía/arlo  con 
toda  vigilancia  siempre  que  la  nominación  de  los 
tenientes,  justicias  mayores  y  dem^s  ministros  de 
esta  clase  no  sea  privativa  del  Gobernador  con  total 
independencia  de  vos;  y  últimamente  expresó  el 
referido  Zuloaga,  que  no  podía  ejercer  el  mando 
que  yo  le  encargaba  de  las  provincias  de  Maracaibo, 
Cumaná,  la  Margarita,  la  Trinidad  y  la  Guayana 
para  celar  el  ilícito  comercio  ;  lo  primero  por  tener 
muchos  negocios  en  que  entender  en  la  de  su  cargo, 
asi  en  el  propio  asunto  como  en  otros  muchos  dis- 
tintos á  que  le  era  preciso  ocurrir :  lo  segundo  por 
ser  grande  la  distancia  que  hay  desde  ta  ciudad  de 
Caracas  á  las  mismas  provincias  de  Maracaibo,  Cu- 
maná,  la  Margarita,  la  Trinidad,  y  la  Guayana  de 
que  se  seguiría  el  que  no  aprovechasen  las  provi- 
dencias que  diese,  para  impedir  el  ilícito  c  mer*  io  ; 
y  solamente  lo  podrían  lograr  los  particulares  Go- 
bernadores de  ellas,  cada  uno  en  su  distrito  :  y  lo 
tercero,  porque  tal  vez  estos,  aunque  tuviesen  &***■ 
vidad  y  aplicación  en  celarle  y  embarazarle,  desma* 
yarian  viendo  que  estaban  subordinados  al  Gober- 
nador de  Venezuela  y  que  consideraba  que  en  haber 
de  tener  dependencia  las  mencionadas  provincias 
16 
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con  la  <fe  Venezuela,  comenzarían  los  mismos  incoo. 

venientes   que  exponía  por  lo  tocante  á  esta  con  la 

dependencia   vuestra.    Todo  lo  coa   le   hab,a  pan, 

cido  poner  en  mí    Real  considerac.ón,  como   que  lo 

tenía  tan  á  la   vista,  á  fin  de  que  yo  tomase    la  de 

terminación   conveniente,   suplicándome    al    mismo 

fempoluese  servido  de  exonerarle  del   ■^«onado 

mando  que  le  había  dado  de    as  provincias  de  Ma 

«caibo     Cumaná,    la  Margarita,   la  Trinidad    y  la 

Guavaña   por  lo  respectivo  á  ilícitas  introducciones. 

V  haCéndose  visto  e'n  mi  Consejo  de  las  Indias   as 

referidas  dos  cartas,  y  lo  que  me   representaron  los 

directores  de  la  Compañía  guipuzcoana,  acerca  de  o 

"a  el  que  la  provincia  de.  Venezuela  quede  exenta  de  j 
es'eVireínato.y  los  Gobernadores  de  ella  con  las  mis- 
mas facultada  que  tenias»  antes  de  su  establecmien 
ío   pues  de  lo  contrario  también  se  seguir.ao  grave» 
óeriuicios  á  mi  Real  Erario  y  á  los  ind.v.ooos  de  la  : 
Sonada  Compañía,  con  lo  que  en  intehgenc.a  d, 
rdoyaelosantecedentesdeeste  asunto  expos.e0n 

los  dos  Fiscales  del  mismo  Consejo:  he  resuelto  so  . 
bre  consulta  suya.de  26  de  octubre  del  año  prox.mo^ 
„asaX  re  evar   y  eximir  al   Gobierno  y    Cap.tama 
General  de  la  provincia  de  Venezuala  de    toda  de- 
oendencia  de  ese   Víreinato.    no   obstante   lo  dis- 
puesto y    mandado   por   mi  en  la   cédula  de   «o  de 
S  del   año  de.  739.    por  lo  cual  *»»**<$£ 
al reear  la  expresada    provincia  á  ese    nuevo  Virei- 
«f  to  á  fin  de evitar   por  este  medio  los   mconve- 
nienies  que  se  han  presentado,  y  excusar  los  recur 
SltL  y  perjudiciales   «- se  podran   ha 
vos  si  subsistiese  en    vuestra  ^ordmacion,  y  £ 
*;^mnn    auiero  v    «s  mt  voluntad   que  queoe 
"Tgo   deTos^G/beroadores  de  la   provincia i  3 
Venezuela,  sin  embaí;,     áelo  representado  en  con 
uar'o  por  el   actual,  •    «Ur  sob.e  el   cumplimien 
de  la  obligación  d,  la,  «   Maraca.bo.   Cumana, 


Margarita,  la  Trinidad  y  la  Guayaría,  en  lo  respec- 
tivo al   ilícito  comercio.      V  en  consecuencia  de  la 
referida   mi  Real  resolución,  ordeno  y  mando  que  la 
enunciada  provincia  de  Venezuela  quede  desde  aho- 
ra en  adelante  con  total  independencia  de  ese  Virei- 
nato,  y  que  el  Gobernador  actual  de  la  misma  pro- 
vincia  y  los  que  le  sucedieren   en  este  empleo,  ten- 
gan   las  facultades   que  anteriormente   les  estaban 
concedidas,  y  usen  de  ellas,  así  en  lo  tocante  á  Go- 
bierna, Guerra  y  Hacienda»  como  en  el  ejercicio  de 
mi  Real  patronato   en  la  misma  conformidad  que  lo 
han  podido  y  debido  hacer  antes  del  establecimien- 
to c!e  ese  Vireinato,  y  que  nombren  los   tenientes, 
justicias  mayores  en  las  ciudades  y  villas  y  lugares 
en  que  lo  tuvieren   por  conveniente,  sin    necesidad 
de  que    los  nombrados  saquen   confirmación   de  mi 
Audiencia   de  Santo   Domingo,  que  es  la    de  aquel 
distrito,,  según   y  como   se  lo    tengo  concedido    por 
cédula  de  7  de  noviembre  del  año  de  1738  y  de  3  de 
-mayo  del  próximo  pasado ;  y  os    lo  participo  á  vos 
á  fin  de   que  en  inteligencia  de  ello  la   observéis  y 
hagáis  observar ;  absteniéndoos  de  dar  providencia 
alguna  por   lo  respective  á   la  referida    provincia,  y 
«de  admitir  en  vuestro  Superior  Gobierno  los  recur- 
sos de  cualquiera  clase  que  sean   de  los  vecinos    y 
moradores  de  ella ;  pues  para  que  en  esa  Audiencia 
se  ejecute  lo   mismo,    se  io    mando    por   despacho 
separado  de  la  fecha  de  este,    en  la  inteligencia  de 
que  para   el  cumplimiento  de  todo  lo    expresado  se 
ha  expedido  también  el   despacho  correspondiente 
dirigido    al  Gobernador   y  Capitán  General    de  la 
misma    provincia   de    Venezuela.      Dada   en    Buen 
Retiro  á  12   de  febrero  de    1742. — Yo  el  Rei.  — Por 
mandado  del    Rey  nuestro   Señor,— Dvn  Fernando 
Triviño. 

Tomado  del  libro  "Títulos  de  Venezuela  en  sus  límites  coa 
■Colombia",  tomo  II,  página  s* 
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de  Don  Jo&eph  Sánchez   Cosar,  referente  á  la  Villa 
de   San  Cristóbal. 


Plan  que  manifiesta  la  situación  de  la  Villa  de  San  Cristóbal  de  la 
provincia  de  Maracaibo,  tiempo  de  su  fundación,  término  de 
súí  confines,  pueblos,  parroquias,  y  viceparroquias,  que  están 
dentro  de  sus  límites,  labores  que  se  cultivan  y  comodidades 
que  se  disfrutan,  con  lo  mas  que  se  hallase  por  conveniente 
informar  ?1  señor  Comandante  don  Francisco  de  Alburquerque, 
que  ha  pedido  relación  de  todo  á  mí  el  Teniente  de  Gobernador 
de  Justicia  mayor  de  dicha  Villa  don  Andrés  José  Sánchez 
Cosar,  que  deseando  darla  prolija  y  verdadera,  la  formó  de 
e-te  modo. 


Esta  Villa  de  San  Cristóbal  fué  fundada  por  el 
Capitán  Juan  Maldonado,  á  nombre  y  con  comisión 
de  los  Señores  de  la  Real  Audiencia  de  Santa  Fé 
(en  el  sitio  donde  antes  se  nombraba  el  Valle  de 
Santiago)  en  el  año  de  mil  quinientos  sesenta  y  uno, 
señalándole  por  términos  de  su  demarcación,  por 
el  lado  de  la  ciudad  de  Pamplona  hasta  el  río  que 
llamaban  Cúcuta,  por  la  banda  de  la  ciudad  de  Ma- 
rida hasta  gl  sitio  donde  llamaban  los  españoles  el 
Put  blo  Hondo,  por  otra  parte  hasta  los  Llanos  de 
Vent-zueM,  y  por  la  otra  hasta  la  laguna  de  Mara- 
caibo y  brazos  de  Erinas,  con  lo  demás  que  la  fun- 
dación (que  fué  aprobada  por  los  mismos  Señores 
de  Real  Audiencia),  consta. 

Habiéndos-e  ofrecido  diferencia  entre  los  veci- 
nos de  esta  Villa  y  los  de  la  ciudad  de  Pamplona, 
en  vista  de  las  declaraciones  que  una  y  otra  parte 
se  recibieron,  tocante  al  señalamiento  de  aquel  lin- 
dero rio  de  Cúcuta,  Rodrigo  de  Parada,   Alcalde 
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ordinario  de  esta  Villa,  á  nombre  de  ella  y  de  la 
Justicia  y  Regimiento  y  de  los  demás  vecinos  de 
jaquel  tiempo  y  que  en  adelante  sucedieren,  tomó  y 
aprehendió  posesión  en  el  puerto  del  rio  de  Zulia 
que  por  otro  nombre  se  decía  el  rio  de  Nuestra 
Señora  de  la  Candelaria,  que  pasó  á  veinte  y  tres 
días  del  mes  de  Agosto  de  mil  quinientos  setenta  y 
ocho,  con  lo  cual  quedaban  todos  los  Llanos  de 
Cúcuta  inclusos  en  la  jurisdicción  de  esta  Villa,  por 
haberse  justificado  que  el  rio  que  nombró  el  Capitán 
Juan  Maldonado  de  Cuenta,  era  una  quebrada  que 
dentra  en  ios  dos  vados  del  río  de  Pamplona;  en 
•cuyas  cabeceras  de  dicha  quebrada  había  árboles 
•que  losjndios  que  allí  vivian  nombraban  Cucutas  y 
Minas  de  tierra  negra,  que  también  llamaban 
Cúcuta,  de  allí  derecho  hacia  bracos  de  Erinas  al 
tio  de  Zulia  por  el  camino  que  llevaban  á  la  ciudad 
de  Salazar  de  las  Palmas. 

Por  todas  cuatro  partes  se  le  ha  desmembrado 
la  jurisdicción  á  esta  dicha  Villa,  pues  hoy  confina 
por  el  Oriente  con  la  de  Barinas,  siendo  la  Raya  el 
rio  de  Surare,  (á.distancia  de  seis  dias  de  camino) 
que  dentra  al  de  Urivante. 

Por  eí  del  Lesriordeste  con  la  de  Pedraza,  su 
raya  el  río  de  Suripa  que  dentra  al  mismo  Urivante, 
distante  ocho  días  en  verano. 

Por  el  Nordeste  confina  con  la  ciudad  de  la 
Grita,  distante  de  esta  Villa  dos  días,  y  la  Raya, 
que  es  la  Mesa  de  Laura,  poco  menos  (Je  un  día. 

Al  Nordeste  confina  esta  jurisdicción  con  la  de 
San  Faustino,  distante  de  esta  Villa  como  diez  le- 
guas d¿  jornada,  y  la  Raya,  que  es  la  quebrada  de 
Don  Pedro,  dista  de  dicho  San  Faustino  poco  mas 
de  una  hora. 

Al  poniente  confina  esta  Villa  con  Pamplona, 
siendo  el  término  el  río  de  Táchira,  distante  de  esta 
Villa  ocho  leguas  mas  ó  menos,  esto  es,  según  la 
posición  en  que   hoy  se  halla,  no   obstante  de  estar 
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mucho  mas  de  la  capital  de  Pamplona,  que  de  e*ta 
Villa,  lo  que  no  solo  ha  sido  en  su  perjuicio,  sino 
también  de  esta  provincia  que  se  le  ha  disminuido 
aquel  terreno,  y  prolongádosele  á  la  de  Tunja. 

Como  acontece  con  la  ciudad  de  San  Faustino, 
que  habiéndose  fundado  dentro  de  los  límites  de  esta 
jurisdicción  y  provincia,  como  va  mencionado,  sola- 
mente se  halla  sujeta  á  la  Real  Audiencia  y  Virey 
n^to  de  Santa  Fé,  siendo  un  lugar  separado  de 
aquel  terreno  y  Raya  divisoria  de  él,  pues  está  de 
esta  vanda  del  río  de  Táchira,  Pamplona  y  Zulia. 

Al  Sur,  no  se  sabe  ciertamente  con  quien  con- 
fina, por  ser  el  dilatado  intermedio  todo  despoblado 
é  intransitable  y  puede  ser  con  Barinas  ó  Casanare. 

Esta  Vil  a  tiene  como  á  cuatro  leguas  al  Norte 
la  nueva  parroquia  de  Nuestra  Señora  de  Chiquin- 
quirá  de  Lovatera,  donde  anualmente  se  elije  un 
Alcalde  Pedáneo  por  este  Cabildo,  en  virtud  de 
superior  determinación. 

Como  á  una  iegua  la  viceparroquia  de  Nuestra 
Señora  de  Consolación  de  Táriba,  milagrosamente 
jencvada. 

Como  á  legua  y  media  del  pueblo  de  San 
Agaton  de  Guacimos  con  ninguna  feligresía  de 
blancos,  y  muy  pocos  Indios,  cuyos  tributos  no 
alcanzan  para  contribuirle  al  Cura  Doctrinero  su 
estipendio  señalado. 

Y  del  pueblo  de  San  Pedro  de  Capacho  al 
Oriente,  tie».  leguas  poco  mas  ó  menos  con  bas- 
tante feligresía  de  blancos. 

La  parroquia  de  San  Antonio  de  Pádua  y  Va- 
lle de  Cucuta,  distará  de  esta  Villa  al  Occidente 
ocho  leguas  mas  ó  menos,  y  de  dicha  parroquia  al 
rio  de  I  i  ni"  a,  yue  en  el  día  divide  esta  provincia 
y  la  de  Tunja,  seis  cuadras  mas  ó  menos,  por  cuya 
ii»meoia<  ion,  áVitéV  que  se  separase  esta  provincia  del 
Vu ey nato  de  Santa  Fé,  al  Teniente  de  Gobernador 
de  esta  jurisdicción  se  le  confería  el   empleo  de  Te- 
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niente  de  Correjidor  de  Tunja,  y  así  abrazaba 
ambas  jurisdicciones;  esto  es,  la  de  esta  Villa 
y  parroquias  inmediatas  del  Señor  San  José,  y 
Nuestra  Señora  del  Rosario  de  Cúcuta  y  sus  de- 
marcaciones, y  así  de  su  orden,  se  perseguían  los 
reos  que  se  abrigaban  ocultaban  de  una  á  otra  lo 
que  ahora  no  sucede. 

En  los  confines  de  esta  jurisdicción  con  la  de 
Barinas,  hai  una  nueva  viceparroquia  de  San  Ca- 
milo á  distancia  de  cuatro  dias  de  camino  mas  ó 
menos  al  Sureste  en  riberas  del  .Río  Urivante  y 
Sarare,  tierras  enfermizas  de  calenturas  y  abun« 
dante  para  la  cría  de  ganado  vacuno,  por  cuyo 
camino  de  tierra,  en  todo  el  año,  se  provee  de  car- 
nes esta  Villa  y  Valles  de  Cúcuta. 

Los  vecinos  de  esta  feligresía,  su  principal 
comercio,  se  reduce  á  tabaco  aliñado  de  cura  negra 
en  longaniza  y  tangos,  en  cuya  conformidad  hoi  10 
venden  al  Real  Estanco,  y  se  conduce  para  la  ciu- 
dad de  Maracaibo  con  lo  que  se  proveen  los  cose- 
cheros de  un  escaso  vestuario  y  herramienta,  y  tal 
vez  no  les  alcanza  para  el  preciso  alimento  de  la  sal. 

También  se  fabrican  en  esta  fel  gresía  y  la  de 
Lovatera,  algunos  dulces  para  el  abasto  y  algunos 
lienzos  que  no  alcanzan  para  el  vestuario  de  los 
pobres;  y  en  el  sitio  de  San  Isidro  de  Aza  est^n 
recien  fundadas  y  comenzando  á  dar  frutos  cortas 
arboledas  de  .cacao,  y  se  ha  esperimentado  también 
darse  mui  buen  café,  que  si  se  aplicaran  á  su  cul- 
tivo, se  lograría  en  abundancia,  como  sucedería 
con  la  fábrica  del  añil,  por  ser  tan  subido  el  silves- 
tre de  que  hacen  algunos  cortos  tintes  de  color  azul. 

En  las  riberas  del  rio  de  Tachara  y  viceparro- 
quia de  Santa  Bárbara  de  la  Mulata  (que  distará  de 
la  parroquia  de  San  Antonio,  al  Norte,  tres  ó  cutro 
leguas)  se  mantienen  y  cultivan  las  haciendas  arbo- 
ledas de  cacao,  cuyo  fruto  con  el  que  se  receje  de 
los  que  hay  en  jurisdicción  de   Pamplona,  y   no  se 


croncfuce  para  el  Reyno,  se  embarca  por  eí  río 
T  achira,  Pamplona  y  Zulia,  que  junto  con  el  Cata- 
tumbo  y  otros,  dentra  en  la  laguna  de  Maracaibo  á 
donde  se  destina. 

El  río  Tormes  de  esta  Villa,  cuyas  cabeceras 
son  del  lado  de  la  Grita,  y  se  compone  de  varios 
arroyos,  dentra  en  el  de  Quimimari,  después  en  Río 
Frío,  y  estos  en  Urivante,  desde  cuyo  puerto  que 
está  á  distancia  de  tres  días  de  camino  de  esta  Villa, 
se  toman  embarcaciones  medianas,  y  á  distancia  de 
seis  días  se  dentra  en  el  río  Sarare,  donde  ya  se  nom- 
bra rio  de  Apure,  y  en  embarcaciones  mayores>  Se 
va  hasta  la  Guayana,  según  dicen  algunos  prácticos, 
que  en  diez  y  ocho  días  de  embarcación  y  tres  de 
tierra,  se  puede  ir  desde  esta  Villa  hasta  la  nuev¿ 
provincia  de  Guayana  en  veinte  y  un  días. 

A  las  riberas  de  dicho  río  Apure,  y  el  de 
Gaparo  que  dentra  en  él,  estaban  fundadas  las  Mi 
siones  que  han  estado  al  cargo  de  la  sagrada  reli- 
gión de  Predicadores,  nombradas  del  Guanero,  que 
fómo  hace  más  tiempo  de  catorce  años  que  faltó  el 
auxilio  de  Capitán  y  soldados,  también  los  Padres 
se  ausentaron,  y  se  dice  que  los  más  de  los  Indios 
ya  se  han  retirado  á  los  montes  su  centro,  viviendo 
en  los  errores  de  su  gentilismo,  muchos  de  ellos  ya 
cristianos  é  instruidos  en  nuestra  santa  fé  católica, 
pues  vivían  reducidos  á  siete  pueblos  donde  residía 
sacerdote  custodiado  de  soldados ;  y  ahora  se  hallan 
en  tan  lastimoso  estado  dichas  Misiones,  que  nece 
sitan  de  la  reforma  que  los  señores  superiores  arbi- 
traren. 

El  temperamento  de  esta  Villa  es  mas  frígido 
que  cálido,  y  asf  se  dan  todas  miniestras  de  ambo- 
temperamentos. 

En  esta  jurisdicción  no  se  han  descubierto  mi- 
nerales algunos^  y  aunqne  se  dice  qne  en  el  sitio  d- 
San  Isidro  de  Aza  los  hay  de  cobre,  por  la  falta  oV 
medios  para  el   costo  de  su  descubrimiento,  y  prá: 
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ticos  en  en  el  asunto,  no  se  ha  puesto  en   planta  el 
trabajo. 

La  índole  en  general  del  gentío  de  esta  juris- 
dicción es  humilde,  apacible,  hábil  y  laboriosa,  y 
así  viven  retirados  en  los  campos,  ocupados  en  el 
trabajo. 

Esta  jurisdicción  es  de  la  Diócesis  y  Arzobis- 
pado de  Santa  Fé  de  Bogotá,  y  no  se  sabe  haya 
visitádola  Ilustrísimo  Prelado  desde  el  año  de  sete- 
cientos treinta  y  nueve,  que  pasó  por  ella  el  Ilus- 
trísimo Señor  Galavis,  de  tránsito  para  Santa  Fé- 
careciendo  los  mas  de  estos  vecinos  de  aquel  tiem- 
po á  esta  parte  del  Santo  Sacramento  de  la  Con- 
firmación y  grandes  inconvenientes  é  incomodida, 
des  en  el  dilatado  costoso  recurso,  á  Santa  Fé,  espe 
cialmente  para  obtener  las  dispensas  matrimoniales 
que  con  frecuencia  se  solicitan  de  estas  partes. 

Siendo  mucho  mas  gravoso  el  dilatado  recurso 
desde  esta  Villa  á  la  Capitanía  General  de  Caracas, 
y  Real  Audiencia  de  Santo  Domingo,  después  que 
se  segregó  esta  provincia  de  la  de  Santa  Fé,  con 
el  cual  dilatado  recurso  perece  la  justicia  de  mu- 
chos litigantes,  como  la  esperiencia  enseña. 

Con  lo  que  me  parece  he  cumplido  con  lo  en- 
cargado por  el  nominado  Señor  Comandante,  que 
se  servirá  dispensar  los  defectos,  por  no  alcanzar  á 
mas  mi  ninguna  inteligencia  en  estas  materias,  en 
que  siempre  deseo  el  acierto.— -Villa  de  San  Cris- 
tóbal mayo  16  de  1782. — Andrés  José  Sánchez. 

De  los  Documentos  para  la  vida  pública  del  Libertador,  por 
José  Félix  Blanco,  tomo  I,  pág.  175. 
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NUMERO  XXXVI 

ACTA  DE  FORDiGIOl  [ 

DE 

SAN  CARLOS  E>E  2ULIA 


En  la  nueva  Fundación  de  San  Carlos  de  Zulia 
á  veintitrés  de  marzo  de  mil    setecientos  setenta  y 
ocho    (1778),  los  señores  don    Ramón    Hernández 
de   la  Calle,    Teniente   de  Infantería,    comisionado 
en  segundo    para    la   pacificación    Motilona,    por  el 
Rey  nuestro  señor,  y   don  Nicolás  A'ntónez  Pache 
co,  Regidor   Depositario    general  de  la    ciudad   d? 
Maracaibo,  comisionado  por  er  señor    Gobernado» 
y  Comandante    general  de  ella,  Coronel  don  Fran 
cisco  de   Santa  Cruz,    para  efecto    de  demarcar  las 
tierras  de  labor   y  hacer    entrega    de»  ellas  y  de  las 
casas  á  los  vecinos  fundadores,  y  poner  en  posesiór 
á  los  sujetos   electos  en    los  oficios   concejiles  de  ta 
misma  fundación,  dijeron  :  que  Su  Señoría  previene 
se  copie   á    continuación    su   Superior    Decreto   dr. 
catorce  del  corriente,  que  su  tenor  á  la  letra  es  como 
sigue :  "Acreditando  la  experiencia,  que  uno  de  lo*, 
más  poderosos  arbitrios  que  ha  descubierto  la  expe 
riencia  para  afianzar  la    felicidad  de  una  República, 
es  proveer  de  fieles  y    celosos  Ministros,   prefinir  y 
estatuir  reglas  á  sus  habitadores  para  que  arreglan 
do  sus  operaciones  á  ellas  vivan  en  sociedad,  y  con 
la  buena  armonía   que  requiere   la  correspondencia 
entre   los  fieles  vasallos  de  Su  Magestad,  de  suert* 
que  con  su  ejemplo  atraigan  con  su  emulación  á  otro*: 
que  poseídos   de  la  inacción  y  ocio,  detestando  este 
reprensible  modo  de  vivir,    apetezcan  ser  sus  imita 
dores,  para   lograr  por   un  medio  tan    suave   y  pro 
dente  el  complemento    de  la   mejor  comodidad.    ^ 
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*  orno  el  deseo  de  este  Gobierno  se  encamina  cotí 
ansia  á  que  los  nuevos  fundadores  de  San  Carlos  de 
Zulia  consigan  este  objeto  y  no  les  quede  que  ape* 
tecer  en  aquel  destino  á  los  que  por  sus  comodida- 
des se  vanaglorian  bien  colocados  en  otros.  Aten- 
diendo á  que  este  beneficio  no  se  verificaría  en  todas 
sus  partes,  omitiendo  alguno  de  los  puntos  prome- 
tidos, Ocurriendo  al  primero,  con  reflección  á  la 
reserva  que  se  hizo  en  veintiocho  de  Febrero  próxi- 
mo, se  nombra  de  Alcalde  Ordinario  de  aquella 
nueva  fundación  á  don  Rafael  Echeverría,  quien  con 
arreglo  á  derecho,  y  á  las  Reales  Leyes  procederá 
eri  justicia  en  todas  las  causas  civiles  y  criminales 
que  ocurran  durante  el  año,  en  la  comprehención  de 
¡a  jurisdicción  que  le  fuere  demarcada,  portándose 
en  todo  con  el  esmero  y  exactitud  que  espera,  y 
haciendo  se  compla  todo  lo  que  así  corresponda, 
todas  las  prevenciones  que  irán  especificadas  para 
«I  buen  Gobierno  de  aquellos  vecinos  estantes  y 
habitantes  en  el  término  de  su  jurisdicción;  de  Re- 
gidor á  Juan  Francisco  González.  De  Procurador 
Síndico  general  á  Ignacio  de  Estrada.  De  Alcalde 
Ordinario  de  la  Santa  Hermandad  al  D.  D.  Miguel 
Flores;  y  de  Alguacil  de  dicho  Alcalde  Ordinario  y 
Alcaide  de  Cárcel,  á  Prudencio  de  Luna,  á  quienes 
se  les  recuerdan  para  la  observancia  de  las  leyes  y 
Reales  disposiciones  expedidas  por  Su  Magestad 
para  el  desempeño  de  sus  respectivos  empleos,  para 
que  van  elegidos.  En  los  que,  precediendo  el  que 
acepten  y  juren  afianzar  de  residencia,  serán  pues- 
tos *en  posesión,  y  recibidos  al  uso  y  ejercicio  de  los 
citados  empleos,  por  el  Teniente  de  Infantería,  y 
Comisionado  don  Ramón  Hernández  de  la  Calle,  y 
por  el  Regidor  y  Depositario  general  don  Nicolás 
Antuoez  Pachecho,  extendiendo  por  diligencia,  para 
que  en  todos  tiempos  sea  constante  en  libro,  que 
para  el  efecto  se  formará :  de  cuyo  resguardo  que- 
dará entregado  el  don  Rafael  Echeverría,  en  el  que 
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se  colocará  copia  de  este  auto,  por  el  que  se  les 
previene  á  aquellos  vecinos  que  anualmente  elijan 
iguales  empleos,  distribuyéndolos  entre  los  más 
hábiles,  é  idqneos  de  los  Fundadores,  sin  desviarse 
para  su  celebración  de  las  advertencias  del  derecho, 
remitiendo  la  nómina  á  este  Gobierno  para  que  se 
autorice  con  su  confirmación  y  haciéndose  preciso 
hacer  demostrable  el  terreno  y  jurisdicción,  qne  se 
le  hade  consignar  por  peculiar  y  privativa  de  aque- 
lla nueva  fundación,  se  le  previene  al  comisionado 
don  Ramón  Hernández  de  la  Calle  y  á  don  Nicolás 
Antunez  Pacheco,  que,  con  arreglo  á  lo  acordado  en 
la  Ley  sexta.  Libro  cuarto,  Título  quinto  de  los 
Municipales  de  estos  Reinos,  se  deslinde  de  territo- 
rio en  cuadro,  ó  prolongado  como  mejor  proporcione 
el  terreno,  cuatro  leguas  (Sin  perjuicio  de  los  Indios) 
sin  embargo  de  que  en  la  actualidad  no  tengan  para 
tanta  extención  los  treinta  vecinos  que  dispone  la 
Ley  séptima  siguiente:  pues  con  reflección  á  que  se 
espera  en  breve  según  la  disposición  que  se  ha 
notado  en  algunos  sujstos,  de  quererse  allí  avecin 
dar  voluntarios,  es  presumible  que  en  corto  tiempo 
acrezca  el  número  de  vecinos,  de  cuyo  término 
consignado,  se  deducirán  con  el  número  de  casas 
fabricadas,  hasta  el  completo  de  treinta  solares  ca- 
paces; por  deber  ser  estos  tantos  en  número,  como 
los  pobladores  que  se  cree  se  avecindarán  con  bre- 
vedad, los  que  se  dejarán  separados  y  divididos. por 
suertes  numerados,  para  cesar  en  la  repetición  de 
diligencias,  caso  de  que  se  acrediten  los  fundadores, 
para  seguir  con  este  método,  la  prevención  de  la 
Ley  once  del  mismo  libro  cuarto,  Título  séptimo, 
á  los  que  para  evitar  motivos  de  desazón,  y  de  que 
aleguen  acusiones,  se  les  repartirán  por  suertes, 
las  casas  ya  construidas  por  los  mismos  comisio 
nados  al  efecto.  Que  como  estas  han  de  tener  el 
terreno  á  la  vista,  sin  desviarse  de  lo  dispuesto  por 
la  Ley  séptima,  del  propio  libro  y  Título  siete,  de- 
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iucidos  los  treinta  solares,  harán  lo  mismo  por  lo 
perteneciente  á  demarcar  ejido  espacioso  y  compe- 
tente que  confine  con  él,  y  dehesa  en  que  pueda 
pastar  el  ganado  de  labor,  que  en  lo  sucesivo  ad- 
quieran los  vecinos,  y  del  abasto  de  la  carnicería, 
con  más,  otro  tanto  destinado  para  propio  de  la 
Fundación,  haciendo  del  resto  territorial  las  partes 
que  allí  se  prefinen,  dejando  á  beneficio  de  los  que 
en  adelante  quisieran  establecerse  voluntariamente 
ie  fundadores,  aquellos  que  destina  al  que  hace  pue- 
blo, en  virtud  de  contrato  con  Su  Magestad ;  repar- 
tiendo los  restantes  en  las  mismas  treinta  suertes 
«guales,  observando  en  la  división  lo  advertido  en  la 
Ley  catorce  de  dicho  libro  cuarto,  Título  séptimo, 
para  que  todos  uniformemente  disfruten  de  las  se- 
canas  y  regadíos,  el  número  de  Peonías,  ó  Caba- 
llerías que  recuerda  la  Ley  nueve,  libro  cuartoB 
Título  quintot  cuya  mensura  deberá  regularse  por 
as  reglas  que  pauta  la  primera  del  título  doce,  del 
propio  libro,  la  que  se  les  amonesta  tengan  siempre 
á  la  vista  para  el  buen  éxito  de  la  comisión  que  se 
les  confiere;  y  trasgrediendo  al  segundo,  reprodu- 
ciendo aquí  para  observancia  las  prerogativas  y 
obligaciones  que  ero  el  proveído  de  veintiocho  de 
íebrero  se  contiene:  se  les  prefine  á  los  fundadores 
las  reglas  y  puntos  siguientes ;  de  que  no  se  debe- 
rán separar,  encargándoles  su  cumplimiento,  el  que 
invigilarán  los  cabos  de  la  pacificación,  como  así 
mismo  el  que  en  aquella  Fundación  ejerza  sus 
veces,  y  el  'Alcalde  Ordinario  don  Rafael  Eche- 
/erría'y  los  que  le  sucedieren.  Que  han  de  cultivar 
tas  tierras  que  se  les  señalen  dentro  del  término  de 
tos  tres  meses  que  dispone  la  ley  n,  libro  4?,  título 
12,  plantándolas  de  árboles  útiles,  y  haciendo  en 
ellas  cementeras  de  las  semillas  y  frutas  que  pro- 
porcione el  país,  so  pena  de  incurrir  en  el  perdi- 
miento que  la  misma  ley  previene,  y  de  que  se  les 
impondrán  por  la  contravención,  las  que  en  sí  reser- 
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va  este  Gobierno.  Que  se  han  de  manifestar  reve- 
rentes y  acatados  á  los  Sacerdotes,  cabos  de  la  pa- 
cificación y  Justicias  Reales,  arbitrios  fáciles  para 
conseguir  sus  mayores  adelantamientos:  los  que 
solicitarán  sin  perjudicar  en  cosa  alguna  los  Indios, 
tanto  en  sus  personas  como  en  sus  bienes,  los  que 
no  tomarán  de  ellos  lo  más  mínimo  sin  que  preceda 
la  legítima  paga  de  su  importe.  Que  se  abstengan 
enteramente  de  exceder  en  la  bebida  de  aguardiente 
y  otros  licores  que  les  embriague,  y  separe  del  obje- 
to del  trabajo  de  sus  tierras,  que  es  en  donde  han 
de  encontrar  con  no  mucha  molestia  el  tesoro  de 
sus  comodidades.  Que  sea  de  la  obligación  de  los 
cabos  de  la  Pacificación,  ó  del  que  en  Zulia  haga  sus 
veces,  determinar  horas  en  el  trabajo  de  las  labores, 
de  modo  que  el  que  no  asista  en  las  que  le  fueren 
señaladas  al  trabajo  diario,  no  interviniendo  causal 
legítima  que  le  obste,  le  amonestará  primera  y  se- 
gunda vez  á  la  enmienda,  y  si  ésta  no  se  experi- 
mentare lo  castigará  según  su  inacción  fuere  acree- 
dora. Que  no  se  le  permita  permanecer  en  la  Fun- 
dación á  ninguno  que  no  sea  del  número  de  los  fun- 
dadores, ó  que  lleve  licencia  de  este  Gobierno  para 
avecindarse  en  ella,  pues  así  no  se  abrirá  puerta  para 
que  aquel  destino  sea  ef<igio  de  vagos  ó  sujetos  mal 
entretenidos,  cuyas  dos  especies  se  esterminarán  sin 
algún  disimulo  por  dichos  Alcaldes  Ordinarios,  for- 
mándoles la  competente  causa,  que  sustanciarán 
puntualmente  arreglada  á  derecho.  Que  los  nue 
vos  pobladores  y  los  que  eo  lo  sucesivo  se 
avecindaren  en  San  Carlos  de  Zulia,  no  Salgan 
de  aquel  destino  sin  el  pre-requisito  de  la  licencia 
del  que  haga  veces  de  Cabo,  quien  se  ceñirá  para 
la  comisión  á  lo  ordenado  en  el  mencionado  auto 
de  28  de  Febrero.  Que  no  se  le  permita  por  el 
citado  Alcalde  Ordinario,  que  se  ocupen  en  juegos 
prohibidos:  castigando  á  los  que  gasten  el  tiempo 
en  este  ejercicio,  imponiendo  las  penas  establecidas 
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por  derecho,  y  sólo  sí,  se  les  disimularán  los  que 
sean  lícitos  de  modo  que  no  exedan  de  diversión  y 
en  aquellos  días  que  no  puedan  trabajar,  siendo  á 
horas  competentes:  Que  el  que  haga  veces  de  Ca- 
bo avise'á  este  Gobierno  de  todo  lo  que  ocurra 
digno  de  noticia ;  como  también  del  adelantamiento 
que  advierta  tienen  los  Fundadores  en  sus  labores, 
informando  puntualmente  de  los  que  contemple 
ineptos  para  el  trabajo  para  proveer  de  remedio. 
Y  pondrá  el  mayor  esmero  en  persuadir  á  los  sol- 
teros elijan  el  estado  de  matrimonio  con  calidad  de 
residir  en  la  fundación  ;  y  en  llenar  las  pretensiones 
de  las  Leyes  veinte  y  veintidós  de  del  libro  Título 
siete,  dirigidas  á  que  los  Cabos  tengan  cuidado  de 
ver  como  se  cumple  lo  ordenado  dándoles  prisa  á  la 
labor,  de  suerte  que  se  efectúen  y  tengan  cumplido 
efecto  las  obligaciones  de  los  pobladores.  Que  los 
fundadores  deberán  quedar  entendidos  de  que  han 
de  mantener  reparadas  las  casas  que  les  fueren  en- 
tregadas, de  modo  que  no  vayan  en  decadencia,  y 
antes  sí,  en  el  mayor  aumento.  Lo  estarán  de  que 
sola  por  el  término  de  un  año  contado  desde  el  día 
de  su  desembarco  en  el  puerto  de  Zulia,  se  les  ha 
de  contribuir  mensualmente  lo  que  les  fue  graduado 
en  la  regulación  practicada  por  el  Teniente  de  In- 
fantería don  Ramón  Hernández  de  la  Calle,  en 
diez  de  este  presente  mes,  y  que  en  el  término  de 
diez  y  ocho  meses  han  de  satisfacer  los  suplementos 
que  de  cuenta  de  la  Real  Hacienda  les  han  sido 
hechos  para  el  homenaje  de  sus  casas  y  decencia 
de  sus  personas.  Que  todos  los  fundadores  acudan 
pronto  al  trabajo,  y  serán  fiscales  los  unos  de  las 
faltas  de  los  otros  en  este  asunto,  para  que  así  se 
alienten  los  perezosos  tomando  ejemplo  de  los  la- 
boriosos: emulación  que  desde  luego  merece  lugar 
en  lo  laudable,  por  encaminarse  á  la  consecución 
de  la  felicidad,  que  se  les  apetece.  Que  el  Alcalde 
Ordinario  con   el  Cabo  de  la  fundación   cuiden  con 
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la  mayor  vigilancia,  que  de  noche  se  recojan  tem- 
prano  los  fundadores   y    tengan   buen  uso  de  las 
armas  permitidas,   de  suerte  que,  no  se  lastimen  lo* 
unos  á  los  otros,  y  que  ni  aun  por  arnenaaa   uitra 
jen  con   ella  á  los  indios,  con    quienes  evitarán  toda 
discordia,    y  antes  bien,  sí,   mantendrán  con  ellos 
paz,    buena    armonía   y  quietud.    É  invigilarán    los 
referidos  Alcalde  y  Cabo,  por  exterminar  todo  es- 
cándalo, desorden  y  pecados  públicos;    procediendo 
el  primero  contra  los  trasgresores,  basta  imponerle*, 
él  castigo  á  que  los  hagan  acreedores  sus  excesos. 
Que  por  este  Gobierno  como  impuesto  de  las  adver 
tencias  que  hace   la  Ley   veintiuna    del    expresado 
libro  cuarto,   Título  siete,  se  estará  á  la  mira  si   los 
pobladores  cumplen  con  las  obligaciones  á  que  m 
han  abstringido  para  que  proceda  contra  los  in-ob 
servantes  hasta  hacer  se  guarden,  y  de  restituirlos  ¿ 
la  fundación  de  salir  de  ella  sin   el  competente  per 
miso,  desamparándola  voluntariamente.    Y  así  mis- 
mo, como  que    tiene  á  la    vista  lo    que  recuerda  la 
veinticinco  del  propio  libro  y  Título,  de  prorogarles- 
el  término  de  tres   meses  que  se   les  prescribe  para 
las  labores,   plantíos  y  cementeras,  haciéndose    ver 
por  el  Cabo  con  diligencias   circunstanciadas  el  im 
pedimento  que  les  ha  obstado  á  que  se  haga  efecti- 
va esta  tan   previa    obligación,    sin  la   cual  quedan: 
expuestas  las  demás  á  hacerse  ilusorias  por  no  ver 
lograda  la    utilidad    que  se   les  desea,    ni  exenta  1; 
Real  Hacienda  de  que  dejen  de  originársele  mayo- 
res gastos,  con  cuyas  advertencias,  y  las  demás  que 
se  reservan  hacer  con  los  informes  que  á  su  regreso 
á  esta  deben  dar  los  dos   comisionados;   parece  por 
ahora,  está  prevenido  lo  conducente  al  segundo  de 
los  puntos  propuestos.    Y  para  que  dichos  comisio 
nados  llenen  el  encargo  que  se  fía  á  su   cuidado, 
se  les  facilitará  copia  de  este  proveído,  y  los  demás 
de  que  se  hace  expresión    en  el  precedente  de  diez 
del  que  rige  ;  [y  se  colocará  ctro  de  este  último  er 
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el  libro  que  se  debe  hac¿r  de  Acuerdos  en  la  Fun- 
dación, repartiendo  otro  al  Cabo  que  quede  en  aquel 
destino,  para   que  impuestos   unos   y  otros   de   las 
prevenciones  que   respectivamente    les  van  hechas,' 
las  cumplan  y   ejecuten   sin  la   menor  contradicción 
y  á  continuación  de  ellas.    Dejando  á  los  Fundado- 
res posesionados  de   las  casas  y  tierras  que  les  fue- 
ren repartidas,  y  demarcadas  con  expresión  bastan- 
te, las  ocho    partes  sobrantes    que  se  reservan  para 
los  que  ulteriormente  se   fundaren,  traerán   las  dili- 
gencias originales  á  este  Gobierno  para  agregarlas 
al  Expediente  y  tomar  en  su  vista  las  demás  provi- 
dencias que  se  juzgaren  oportunas;  y  no  omitirán  el 
señalamiento  que  deben  hacer  de  sitio  para  la  fábri- 
ca   de    la    Iglesia,    destinarle    teniendo    considera- 
ción á  lo  que  pauta  en   estos  casos  la  ley  octava  del 
enunciado  libro   cuarto,  Título  siete.     Y  así  lo  pro- 
veyó, mandó  y   firmó   Su  Señoría  el    señor  Coronel 
de  los   Reales    Ejércitos,  Gobernador,  Comandante 
General  de  esta  ciudad  de  Maracaibo  y  su  provincia 
don  Francisco   de  Santa  Cruz,  con    acuerdo  del  se- 
ñor licenciado  don  Estevan  de  Valderramas,Teniente 
General  y  Auditor  de  Guerra  por  Su  Magestad  qne' 
lo  firmaron   en  catorce  de  Marzo  de  mil  setecientos 
setenta  y  ocho  años,  (1778)  per  ante  mí  de  que  doy 
fe. — (Firmados). -Francisco  de  Santa  Cruz. — Licen- 
ciado don    Juan  Estevan  de  Valderramas. — Ante 
mí,  Pedro  José  de  Estrella,  Escribano  público  y  de 
Gobierno  " — Acta  :   "En  la  nueva  Fundación  de  San 
Carlos  de  Zulia,  á  veintisiete  de  Marzo  de  mil  sete- 
cientos setenta  y  ocho,  (1778)   años. — Los  señores 
don  Ramón  Hernández  de  la  Calle,  Teniente  de  In- 
fantería, segundo  comisionado  por  Su  Magestad  para 
la  Expedición  y  Pacificación  Motilona,  y  don  Nicolás 
José  Ántunez  Pacheco,  Regidor  Depositario  General, 
dijeron:  Que  habiendo  reconocido  el  terreno  á  cuatro 
leguas  de  distancia,  Norte*,  Sur,  Esté  y  Oeste  de  su 
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Fundación,  á  fin  de  distribuir  las  tierras  de  labor  co- 
mo está  mandado,  en  los  fundadores  y  demás  que  se 
contiene  en   el  Auto  del  señor    Gobernador,   de  i¿ 
del  que  acaba.     No  habiendo  encontrado  otras  más 
aparentes  que  las  que  miran  al  Sur  de  ambas  par- 
tes del  río,  se  demarcaron  y   midieron  éstas  en  can 
tidad  de  treinta  Estancias,   cada  una   de  doscientas 
varas  de  Castilla  de  frente,  y  fondo  correspondiente 
hacia    el    Este    Oeste   de   ambas   partes ;    lindando 
dichos   fondos    con    las    Ciénegas    que   por    ambas 
partes  circunvalan  las  vegas  del  río,  desde  su  salida 
á  la  laguna  hasta  el  puerto   de  Escalante,  quedando 
libres  para   propios   y  egidos  de  la    propia   Funda- 
ción, dos    Estancias  á  cada  uno  de   los  tres  vientos, 
Norte,  Sur  y  Oeste,  y  á  la  parte    del  primero  seña 
ladas  dos   Estancias  al    Alcalde  Ordinario   don  Ra 
fael    Echeverría,    y    á  José    Antonio    Muñoz    para 
cumplimiento  de  los  treinta,  bajo  los  números  once 
y    doce    y    las    restantes    constan    distribuidas    por 
suerte  bajo  los  siguientes:    En  el  lado  de  la  Funda- 
ción al    Sur,  á    Tadeo  Gutiérrez,   número   primero ; 
á  José  Concepción  Parra,  número  segundo;   á  Fran 
cisco  de   Ubaya,   número  tercero ;  á  Mateo  Núñez, 
número    cuarto;    á    Prudencio    de     Luna,    número 
quinto;    á  Juan  Francisco  González,  número  sexto 
á  Juan  Manuel  de  Ortega,  número  séptimo;  á  José 
de  los   Santos    Gervacio,    número    octavo;  á   Jos<'; 
Antonio    Pérez,    número     noveno,    y     á    Bernardo 
González,    número    décimo.     Al  otro   lado  del  río 
idem,    á  Gregorio    Villalobos,    número    primero;  $ 
Ignacio  de  Estrada,   número  segundo;  á  José  Can 
deíario  Nava,  número  tercero ;  á  Juan  José  Bracho, 
número  cuarto;  á  Narciso  Morales,  número  quinto; 
á  Gerónimo   Díaz,  número  sexto  ;  á  Vicente  Gaón, 
número  séptimo;  á  Francisco  Vílchez,    número  oc- 
tavo;  á  Lorenzo  Goycoechea,  número   noveno,  y  á 
Don    Miguel  Flores,    número  décimo.     Y   para  tie 
rras  de  cría  se  seña'a  la  parte  al   Nordeste,  entre  la 
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Isla  y  el   Caño  que  sale  al  río,  frente  de  esta   Fun- 
dación;   dejando    á   los    Indios   el  correspondiente 
terreno  para  su  pueblo  y  labor,  desde  la   orilla  del 
mismo  Caño,   en  la  otra  parte  del   río  hasta  llegar 
á  la   Estancia    número  primero,   de  Villalobos,   que 
alcanza    como  una    legua  de  tierra,    en  cuyo    inter- 
medio han  principiado  á  labrar.    De  lo  cual  se  deja* 
rá  copia  en  el  libro  de  Acuerdos  de  esta  Fundación, 
con  reserva  de  sortear  las  otras  Estancias  restantes, 
que  sin    número  se    hallan  á  los  dos   lados  del    río, 
luego  que    se  verifique  el  arribo  de  las  familias  que 
hayan  de    ocuparlas,  y  de  los    antecedentes  se  dará 
por  nosotros  la  correspondiente  posesión.  Y  por  esto 
que  prcveimos  así  lo  dijimos  y  mandamos,  firmando 
lo  con  testigos  por  defecto  de  Escribano  Público,  en 
este  papel  común  por  no  haberlo  sellado  de  que  cer- 
tificamos.— (Firmados) — Ramón  Hernández    de  la 
Calle,     Nicolás  José  Antunez  Pacheco. — Francisco 
Sánchez  —José  Rafael  Echeverría? — Autos:  En  la 
nueva  Fundación  de  San  Carlos  de  Zulia,  á  veintio- 
cho de  Marzo  de  mil  setecientos  setenta  y  ocho  años. 
Los  señores  don  Ramón  Hernández  de  la  Calle,  Te- 
niente de  Infantería  y  segundo  comisionado  para  la 
Expedición  y  Población  Motilona,  por  el  Rey  nues- 
tro señor,    y  don    Nicolás  José   Antunez    Pacheco, 
Regidor  Depositario    General  de  la  ciudad  de  Ma^ 
racaiLo,  dijeron  :    Que  para  concluir  y  formalizar  la 
entrega  y  posesión  de  tierras  y  casas  de  las  que  hay 
concluidas   hasta  el  presente,  que    son   en    número 
trece,  exclusive  la  de  Cabildo  y  Padres  Capuchinos, 
pasaron    dichos  señores  á  los  respectivos  terrenos  y 
casas  de   habitación,  y  en  presencia  de    los  testigos 
y  asistencia    de  los    interesados   en  nombre    de  Su 
Magestad,  les  dieron  posesión  de  unos  y  otras,  con 
arreglo  á  lo  prevenido  en    las  Reales  Leyes,  y  á  lo 
dispuesto  por    el  señor   Gobernador  y  Comandante 
General  de  esta  Provincia,    en  su  Superior  Decreto 
de  catorce  del  que  acaba.  Y  quedando  enteramente 
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posesionados,  ofrecieron  cumplir  las  obligaciones  á 
que  se  han  constituido,  y  sufrir  las  penas  á  que  de 
lo  contrario  se  hacen  acreedores.  Pásense  á  manos 
de  Sria.  el  señor  Gobernador,  las  diligencias  origi- 
nales actuadas  hasta  este  día,  con  copia  de  las  dos 
instrucciones  que  por  separado  les  quedan  al  Alcal 
de  Ordinario  y  Cabo  de  esta  Fundación,  don  Rafael 
Echeverría  y  don  Ignacio  Mota.  Y  por  este  que 
Sms.  proveyeron,  así  lo  dijeron,  mandaron  y  firma* 
ron  por  ante  testigos,  por  defecto  de  Escribano 
Público  de  que  certificamos. — (Firmados) — Ramón 
Hernández  de  la  Calle. —  Nicolás  José  Antunen 
Pacheco. —  Testigo,  Francisco  Sánchez.  —Testigo, 
Ignacio  José  de  la  Mota.— José  Rafael  Echeverría. 
— Ignacio  de  Esttada. — Concuerda  con  su  original 
que  queda  en  el  archivo  de  mi  cargo,  va  cierto  co« 
rrejido  y  enmendado,  sacado  al  pie  de  la  letra  del 
original  de  su  asunto  á  que  me  remito.  Y  para  que 
conste  en  virtud  de  pedimento  hecho  por  los  veci- 
nos fundadores  del  número  de  esta  Fundación  doy 
el  presente  en  San  Carlos  de  Zulia  en  quince  días 
del  presente  mes  de  Junio  de  mil  setecientos  noventa 
y  uno  (i  791).- —  Donde  lo  firmé  con  los  testigos  con 
quienes  actúo  por  defecto  de  Escribano  Público  ni 
Real,  de  que  certifico,  va  en  doce  folios  útiles. — 
(Firmados).—  José  Rafael  de  Echeverría.  — José  M a* 
nuel  Bustamante. — Antonio  Duran  de  la  Águila. 
, — Concuerda  con  el  testimonio  que  existe  en  el  Ar- 
chivo de  esta  Tenencia,  á  que  me  remito,  y  en  vir- 
tud de  lo  mandado  doy  el  presente  en  once  fojas 
útiles,  en  Saa  Carlos  de  Zulh,  a  treinta  de  Setiem- 
bre de  mil  ochocientos  ocho  (1808)  por  ante  los  tes^ 
tigos  de  mi  asistencia  en  defecto  de  Escribano  Pú- 
blico ni  Real,  y  en  este  papel  común  á  falta  del 
sellado  de  que  certifico. — (Firmados) — Félix  Ur- 
quinaona. — José  de  Echeverría. — Ensebio  Mora. — 
Derechos  por  arancel  sin  incluir  el  valor  del  papel 
sello  2?. — 8  rs. — Es  copia  fiel  y  legal  del  testimonio 
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integro,  que  éktiste  eti  este  archivo  de  mi  cargo  á 
que  me  remito.  Y  á  pedimento  de  parte  interesada, 
firmo  la>  presente,  que  no  signo,  por  no  estar  desig- 
jjado  aún  el  sello  por  la  ley.  —  Maracaibo,  Enero 
veinte  y  dos.  de  mil  ochocientos  sesenta  y  dos. — 
Firmados) — El  Registrador  Principal,  Jose\  María 
ükhüL  —  Dros.  dos  pesos. 


HUMERO   XXXVIÍ 

RECONOCIMIENTO 

DEL  PRINCIPIO,  J^JTI  POSSIDETIS"     ■ 

f.'.x ¿ráelo  de  una  carta  escrita  por  D.  Andrés  Belfo 
al  Comendador  Miguel  Marta  Lis boa ,  datada  en 
Valparaíso  á  28  de  Febrero  de  1857. 

"En  cuanto  a  la  definición  del  uti  possidetis, 
.soi  enteramente  de  la  opinión  de  U.,  porque  esta 
conocida  frase,  tomada  del  derecho  romano,  no  se 
presta  a  otro  sentido  que  el  que  U.  le  da.  El  uti 
possidetis  á  la  época  de  la  emancipación  de  las  co~ 
onias  españolas  era  la  posesión  natural  de  España, 
o  que  España  posesa  real  y  efectivamente  con 
cualquier  título  o  sin  título  alguno;  no  lo  que  Es- 
paña tenia  derecho  de  poseer  y  no  poseía." 

Está  conforme  con  el  orijinal  de  la  carta  de  D„ 
Andrés  B^iío,  la  cual  existe  en  mi  poder. — Lima, 
a  11  de  Setiembre  de  1857. 

M.  M.  Lisboa. 
Tomado  del  libro  E.  pág.  io. 
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PRINCIPIO 

adoptado  por  el  Gobierno  Brasilero  en  las  cuestiones 
de  los  límites  del  Impeiio  con  las  Repúblicas 
vecinas. 

Los  límites  entre  el  Imperio  del  Brasil  y  las 
Repúblicas  vecinas  que  con  él  confinan,  no  pueden 
ser  regulados  por  los  tratados  celebrados  entre  Por 
tugal  y  España,  sus  antiguas  metrópolis,  salvo  si 
ambas  partes  contratantes  quisieren  adoptarlos  co- 
mo base  para  la  demarcación  de  sus  respectivas 
fronteras. 

Los  convenios  con  que  las  Coronas  de  Portu- 
gal y  España  procuraron  entre  sí  dividir  las  tierras 
todavía  no  descubiertas  o  conquistadas  en  la  Amé- 
rica, y  limitar  sus  posesiones  ya  establecidas  en  el 
mismo  continente,  nunca  surtieron  el  deseado  efecto. 

Las  dudas  e  incertidumbres  de  tales  estipula» 
ciones,  los  embarazos  emerjentes  de  una  y  otra 
parte  y  por  fin  la  guerra,  sucesivamente  inutiliza- 
ron todos  los  ajustes,  y  consagraron  el  derecho  del 
uti possidetis  como  el  único  título  y  la  única  barrera 
entre  las  usurpaciones  de  una  y  otra  nación  y  sus 
colonias  en  la  América  meridional. 

Las  últimas  estipulaciones  ajustadas  y  conclui- 
das entre  las  dos  Coronas  para  la  demarcación 
de  sus  dominios  en  el  Nuevo  Mundo,  son  las  del 
trataoo  preliminar  del  i?  de  Octubre  de  1777,  dis- 
posiciones en  gran  parte  copiadas  del  tratado  de  13 
de  Enero  de  1750,  que  aquel  tuvo  por  fin  modificar 
y  esclarecer.  El  tratado  de  1777  fué  roto  y  anu- 
lado por  la  guerra  superveniente  en  1801  entre  Por- 
tugal y  España,  y  así  quedó  para  siempre,  no  sien- 
do  restaurado   por  el   tratado  de  paz   firmado  en 
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Badajoz  en  6  de  Junio  del  mismo  año.  La  España 
quedó  con  la  plaza  de  Olivenza  que  había  conquis- 
tado por;  el  derecho  de  la  Guerra,  y  Portugal  con 
todo  el  territorio  perteneciente  a  España  que  en 
virtud  del  mismo  derecho  ocupara  en  América, 
pero  lejos  de  Venezuela. 

Así  es  que  ni  la  misma  España  ni  Portugal 
podrían  hoy  invocar  el  tratado  de  1777,  porque 
contra  semejante  pretensión  protestaría  la  evidencia 
del  derecho  internacional. 

El  Gobierno  de  su  Majestad  el  Emperador  del 
Brasil,  reconociendo  la  falta  de  derecho  escrito  para 
la  demarcación  de  sus  rayas  con  los  Estados  veci- 
no?, ha  adoptado  y  propuesto  las  únicas  bases  ra- 
zonables y  equitativas  que  pueden  ser  invocadas,  a 
saber:  el  uti  possidetis,  donde  existe,  y  las  estipu- 
laciones del  tratado  de  1777  donde  ellas  se  confor- 
man o  no  son  opuestas  a  las  posesiones  actuales  de 
una  y  otra  parte  contratante. 

Estos  principios  tienen  por  sí  el  asenso  de  la 
razón  y  déla  justicia:  están  consagrados  por  el 
derecho  público  universal.  Rechazados  ellos,  el 
único  principio  regulador,  sería  la  conveniencia  y 
la  fuerza  de  cada  nación. 

El  imperio  repugna,  y  repugnará  siempre,  ter 
minar  sus    diferencias  con  los    Estados  vecinos    por 
otros  medios   que  no  sean    los  de  la  amistad   y  per 
suación.  *\ 

El  no  necesita  extender  sus  fronteras  mas  allá 
de  los  límites  actuales,  determinados  por  sus  pose 
siones  y  jurisdicción  tácita  o  expresamente  recono- 
cidas. Su  única  aspiración  es  regular  por  esta  base 
y  por  el  mas  amistoso  acuerdo  y  transacción  con 
los  Estados  confinantes  las  rayas  que  deben  limitar 
los  respectivos  territorios. 

Esta  necesidad  que  siente  el  Imperio  debe  ser 
igualmente  experimentada  por  sus  vecinos;  porque 
la   falta    de   reconocimiento  y    demarcación    de    las 
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fronteras  suscita  contestaciones  y  conflictos,  obs?a? 
el  desarrollo  de  la  civilización  y  progreso,  así  como 
a  su  mejor  seguridad  y  policía;  y  es  un  peligro 
constante  para  la  conservación  de  !a  mutua  bene- 
volencia y  amistad  q,ue  es  del  interés  de  todos  man- 
tener y  cultivar. 

Tomado  del  libro  E.  pág.  99. 
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Los  Estados  Unidos  de  Venezuela  y  ios  Estados 
Unidos  de  Colombia,,  y  en  su  nombre  sus  respecti- 
vos presidentes  constitucionales,  deseando  poner 
término  á  la  cuestión  de  límites  territoriales,  que 
por  espacio  de  cincuenta  años  ha  venido  dificultando 
sus  relaciones  de  sincera  amistad  y  natural  y  anti 
gua  é  indispensable  fraternidad,  con  el  objeto  de 
alcanzar  una  verdadera  delimitación  territorial  de 
derecho,  tal  como  existía  por  los  mandamientos  de! 
antiguo  común  soberano,  y  alegados  por  una  y  otra 
parte  durante  tan  largo  período,  todos  los  títulos, 
documentos,  pruebas  y  autoridades  constantes  en 
sus  archivos,  en  repetidas  negociaciones,  sin  haber 
podido  ponerse  de  acuerdo  en  cuanto  á  los  respec- 
tivos derechos  ó  uti  possidetis  juris  de  18 10,  ani 
mados  de  los  más  cordiales  sentimientos,  han  con- 
venido y  convienen  en  nombrar  sos  respectivos 
plenipotenciarios,  para  negociar  y  concluir  un  tra- 
tado de  arbitramento  juris,  y  han  nombrado  para 
negociarlo  y  concluirlo,  el  gobierno  de  Venezuela  al 
ilustre  procer  Antonio  L.  Guzmán,  consultor  del 
ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  y  el  de  Colom- 
bia, á  su  ministro  residente  en  Caracas,  doctor 
Justo  Arosemena,  los  cuales,  reconocidos  sus  pode 
res  respectivos  en  la  debida  forma  y  de  conformidad 
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con  sus  instrucciones,  han  convenido  en  los  artículos 
siguientes : 

Art.  i?  Dichas  altas  partes  contratantes  some- 
ten al  juicio  y  sentencia  de  S.  M.  el  rey  de  España, 
en  calidad  de  arbitro,  juez  de  derecho,  los  puntos 
de  diferencia  en  la  expresada  cuestión  de  límites,  á 
fin  de  obtener  un  fallo  definitivo  é  inapelable,  según 
el  cual,  todo  el  territorio  que  pertenecía  á  la  juris- 
dicción de  la  antigua  capitanía  genet al de  Caracas^ 
forados  regios  del  antiguo  soberano  hasta  1810, 
quede  siendo  territorio  jurisdiccional  de  la  repú- 
blica de  Venezuela^  y  todo  lo  que  por  actos  semejantes 
y  en  esa  fecha  perteneció  á  la  jurisdicción  del  terri- 
torio de  Santa  Fe%  quede  siendo  territorio  de  la 
actual  república  llamada  Estados  Unidos  de  Co- 
lombia. 

Art.  2?  Ambas  partes  contratantes,  tan  luego 
como  sea  cangeado  este  tratado,  pondrán  en  cono- 
cimiento de  S.  M.  el  rey  de  España,  la  solicitud  de 
ambos  gobiernos,  fiara  que  S.  M.  acepte  la  jurisdic- 
ción ya  expresada;  y  ésta  solicitud  se  hará  por  me- 
dio de  plenipotenciarios  y  simultáneamente,  y  ocho 
meses  después,  los  mismos  ú  otros  plenipotenciarios 
presentarán  á  S.  M.  ó  al  ministro  á  quien  S.  M. 
comisione,  una  exposición  ó  alegato  en  que  consten 
sus  pretensiones  y  los  documentos  en  que  las 
apoyan. 

Art.  3?  Desde  ese  día  los  plenipotenciarios, 
representando  á  sus  propios  gobiernos,  quedarán 
autorizados  para  recibir  los  traslados  que  el  augusto 
tribunal  juzgue  conveniente  pasarles,  y  cumplirán 
el  deber  ó  deberes  que  se  les  impongan  por  tales 
providencias  para  esclarecer  la  verdad  del  derecho 
que  representan,  y  esperarán  la  sentencia  que,  reci- 
bida que  sea,  la  comunicarán  á  sus  respectivos  go- 
biernos, quedando  ejecutoriada  por  el  hecho  de 
publicarse  en  el  periódico  oficial  del  gobierno  que 
18^ 
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ia  ha  dictado  y  obligatoriamente  establecida  para 
siempre  la  delimitación  territorial  del  derecho  de 
ambas  repúblicas. 

Art.  4?  Este  tratado  después  de  aprobado  por 
{os  gobiernos  de  Venezuela  y  de  Colombia  tan 
pronto  como  sea  posible,  y  ratificado  que  sea  por  los 
cuerpos  legislativos  de  una  y  otra  república  en  sus 
próximas  sesiones,  será  cangeado  en  Caracas  sin 
dilación  alguna  en  el  término  de  la  distancia. 

En  fe  de  lo  cual  los  plenipotenciarios  de  los 
Estados  Unidos  de  Venezuela  y  de  los  Estados 
Unidos  de  Colombia,  lo  hemos  convenido  y  firmado, 
y  sellado  con  nuestros  sellos  particulares,  por  dupli- 
cado, en  Caracas,  á  catorce  de  Setiembre  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  uno,  (L.  S.) — (Firmado.)— 
Antonio  L.  Guzmán. — (L.  S.) — (Fivmzáo). ajusto 
Arosemena. 

Tomado  del  Derecho  Internacional  Hispa  no-americano.— 
Tomo  5?-pág.  536  á  538. 
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